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    Prólogo 
 
      
 
    Desde que se produjeron los terribles acontecimientos en el parque de atracciones y en las horas posteriores a los mismos, nuestros personajes han tenido que ir superando numerosos obstáculos y situaciones terribles. 
 
    ... 
 
    Ava no hubiera imaginado nunca que su visita al parque con sus amigos se iba a convertir en el inicio de una absoluta pesadilla. Había sido testigo del que, probablemente, había sido uno de los primeros ataques mientras se encontraba en la casa encantada, aunque no habían tardado en multiplicarse por todas partes a su alrededor. 
 
    Agotada, aunque ilesa, había conseguido huir. Sin embargo, mientras lo hacía, se había visto obligada a separarse de sus amigos. No así de Aarón, al que había mordido uno de los agresores cuando el joven intentaba salvarla. Se las había ingeniado para acompañarlo al hospital y permaneció a su lado hasta que entendió que para él ya no había esperanza. 
 
    Decidió volver a su casa en metro y, tras una claustrofóbica y terrorífica experiencia, en la que un grupo de muertos invadía el vagón en el que se encontraba, ya estaba a tan solo unas pocas manzanas de su hogar y de su familia, que esperaba que estuvieran a salvo. 
 
    Aun así, no había olvidado la petición que le había hecho un hombre moribundo: encontrar a su hermana, Samantha. 
 
    ... 
 
    Samantha y Ray eran una joven pareja de clase media que vivían juntos en un pisito en el extrarradio. 
 
    El primer encuentro de Ray cara a cara con un muerto se había producido en el parking de su edificio y había sido nada menos que su propio vecino. 
 
    Asustado, decidió ir a buscar a Samantha al trabajo y permanecieron juntos en casa hasta que, gracias a unos extraños, uno de los cuales había sido mordido poco antes, supieron que los militares se habían atrincherado en la estación de autobuses, donde aguardaban la llegada de supervivientes para llevarlos a un lugar seguro. 
 
    Consiguieron alcanzar el lugar a duras penas, en parte gracias a una misteriosa mujer armada, aunque por el camino se habían visto obligados a abandonar a los otros dos desconocidos y habían tenido que atravesar saltando una hilera de coches, colocada estratégicamente por el ejército para que la gente pudiera entrar en el recinto, que estaba rodeado de muertos. 
 
    En la cabeza de ambos solo había una idea. Como había dicho la propia Samantha poco antes de abandonar su hogar: ellos tenían que ser su propia prioridad. El resto no importaba. 
 
    ... 
 
    Cam dio con Claire cuando ella estaba perdida entre la multitud alborotada que huía aterrada desde el momento en que comenzaron los ataques, y lo que en un primer momento fue la obligación de un adulto de mantener a una niña a salvo, con el paso del tiempo se convirtió en la necesidad de protegerla de aquel desastre. Se sentía tremendamente afectado porque ella hubiera perdido a sus padres y a su hermano pequeño en apenas unas horas. 
 
    Tras varias peripecias, habían logrado escapar a salvo del parque de atracciones, del hospital, de aquellos dos locos en un oscuro aparcamiento y habían conseguido atravesar el bloqueo que los militares habían colocado para impedir a la gente salir de la ciudad, con la intención de contener la infección. 
 
    Ya se encontraban cerca de llegar a la casa de los únicos parientes que le quedaban a Claire, sus tíos, que vivían al otro lado del bloqueo. 
 
    Pero no lo habían conseguido solos. Habían contado con la inestimable e inesperada ayuda de una mujer que les ayudó a escapar del aparcamiento, Chloe. 
 
    ... 
 
    Chloe había perdido a su marido recientemente. Había sido ella misma la que había decidido acabar con su sufrimiento tras habérselo encontrado atado al radiador del baño de su casa, convertido en una de esas criaturas. 
 
    Antes de eso, había conocido a su vecino y asistido a una surrealista escena en la que el padre de este volvía de entre los muertos para atacarle a su hijo, a su esposa y a su nieto adolescente, Nathan. Chloe se había visto ante la necesidad de acabar con el anciano, clavándole un cuchillo de cocina en la cabeza. 
 
    Tratando de ayudar a su vecino y a su hijo, los había acompañado al hospital, pero se habían encontrado con la zona infestada de la misma y horrible locura que había sucedido horas antes en el parque: los muertos comenzaban a manifestarse también en otros lugares. 
 
    Tras ver cómo su vecino no lo conseguía, y con la ayuda de una simpática mujer, Sarah, y un ex guardia de seguridad, bastante agresivo y con poco tacto, pero que parecía saber lo que se hacía, que respondía al nombre de Jerry, había decidido salir de allí, llevándose consigo al adolescente. 
 
    Durante su huida, decidieron parar en un supermercado para aprovisionarse, a idea del guardia de seguridad. 
 
    ... 
 
    Mientras tanto, Jerry, acompañado por Sarah y el adolescente que les había endosado Chloe, junto con la promesa de que se reuniría con ellos en la casa de su familia, había conseguido huir de la ciudad por una carretera secundaria, poco antes de que los militares instauraran el bloqueo. 
 
    ... 
 
    Parece que, para todos ellos, las cosas habían mejorado temporalmente, pero no eran conscientes de que, tal vez, solamente se encontraban en el ojo del huracán, en la calma que precede a la verdadera tormenta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Ray escuchó risas entre los militares que se aglomeraban a su alrededor. 
 
    -Hace tiempo que no llega ninguna pareja como vosotros. Suele tratarse de gente que lo consigue por su cuenta- explicó uno cuando tanto él como Samantha alzaron la vista hacia ellos. 
 
    Tenía un aspecto imponente y una expresión extrañamente amigable, en contraposición con su apariencia de armario empotrado. 
 
    -Salvo el pequeño grupo que llegó hace un par de horas- puntualizó una compañera suya, que masticaba un chicle abriendo y cerrando la boca en exceso para el gusto de Ray. 
 
    Educadamente, intentó no mantener el contacto visual con ella durante mucho tiempo seguido. 
 
    -Es cierto. Los cabrones vinieron siete juntos y casi no lo cuentan. 
 
    -¿Quién ha disparado?- preguntó entonces Ray, agarrando la mano que le tendía el militar más cercano para ayudarle a levantarse. 
 
    -Me temo que yo- el de aspecto afable contestó mostrando una cálida sonrisa-. ¿Alguno de los tres ha sufrido heridas o mordeduras? 
 
    -No, gracias a ti. 
 
    Samantha, ya de pie, le estrechó la mano al soldado que le había salvado la vida y este correspondió con una sonrisa de suficiencia. 
 
    -Es mi trabajo. 
 
    -Gracias. Ese disparo nos ha salvado a los dos- añadió Ray. 
 
    -A pesar de que las normas están claras. No disparar para no atraer a más de esas cosas. Ya tenemos a bastantes de ellas ahí fuera. 
 
    Al seguir la procedencia de la voz, vieron que otro militar se acercaba a ellos. 
 
    Vestía el mismo uniforme que el resto, pero en su caso tenía varias distinciones en el pecho, por lo que debía ser de un rango superior. 
 
    Lo confirmó que todos los presentes se pusieron firmes y serios al verlo. 
 
    -Bienvenidos- dijo, tendiéndoles la mano, primero a Ray, luego a Samantha y después se acercó a Amina, que estaba apoyada en la pared a unos metros de ellos, e hizo lo propio-. Cuando recuperen el aliento pueden acompañar a Scott, que comprobará que están en perfecto estado, y después podrán entrar en la estación con los demás- el de la cara afable levantó la mano, como si el profesor estuviese pasando lista de asistencia en clase, y les sonrió-. Llegan justo a tiempo. Un autobús saldrá en breve, en cuanto terminemos de adaptarlo. Seguro que están deseando alejarse de esta locura. 
 
    -Gracias. 
 
    El militar de rango superior inclinó leve y cordialmente la cabeza y les indicó con un gesto de la mano el camino al interior de la estación. 
 
    -Ustedes primero. 
 
    Precedidos por el que respondía al nombre de Scott, atravesaron las puertas y, nada más entrar, a la derecha, pudieron ver un considerable grupo de personas aguardando en la sala de espera de la estación. 
 
    Ellos, sin embargo, fueron por otro camino, hacia una puerta situada justo delante de la entrada, en la que habían pegado de cualquier manera con cinta adhesiva un papel donde ponía “solo personal autorizado”. 
 
    -Está abierta- señaló Scott, al ver que los tres se habían detenido tras él. 
 
    Accionó el picaporte y se encontraron con una habitación que, de no ser plenamente conscientes de dónde estaban, hubieran podido suponer que se trataba de una de las propias de un centro médico. 
 
    Habían improvisado una especie de consulta, con una mesa y una silla a un lado y un par de ellas al otro. Un poco más adelante, al fondo de la estancia, habían colocado una camilla, alrededor de la cual había una cortina corredera. Junto al catre, descansaba una pequeña mesita con varios utensilios médicos. 
 
    -No nos han mordido- advirtió inmediatamente Ray al reparar en los distintos aparatos, que no le transmitían la mejor de las sensaciones. 
 
    El militar levantó una mano tranquilizadora. 
 
    -No lo pongo en duda. La idea es haceros un examen externo completo, no solo por las mordeduras, sino por heridas, contusiones o cualquier cosa que podamos detectar, para así ofreceros la ayuda que esté en nuestra mano. Llegar aquí no ha sido fácil y somos conscientes de eso. Habéis tenido que pasar junto a muchos de ellos. Además de mordidas, han podido golpearos, arañaros... Puede que no os hayáis dado cuenta, tal vez en algún forcejeo... Vamos a comprobarlo para quedarnos todos tranquilos, ¿de acuerdo? 
 
    Ray se dio cuenta de que miraba de reojo a Samantha, lo que provocó que se tensara de repente. 
 
    Estaba casi seguro de que mientras estaban sobre el coche ninguna de esas cosas la había herido ni habían conseguido cerrar sus dientes en torno a su pie cuando lo habían agarrado, pero no podía estarlo del todo. 
 
    -Vamos allá. ¿Quién quiere empezar? 
 
    Amina, tras comprobar que ellos se habían quedado parados junto a la puerta, se acercó a la camilla y se sentó. 
 
    -Necesito que te desvistas. 
 
    Mientras ella se quitaba la chaqueta Scott corrió la cortina, por lo que desde su posición dejaron de ver lo que ocurría detrás, aunque todavía podían escuchar. 
 
    -¿Estás bien?- le preguntó Samantha bajando la voz. 
 
    De fondo oyeron el sonido de las botas militares de Amina golpeando contra el suelo. 
 
    -No sé qué haría si te hubiese perdido- le aseguró Ray, dejándose caer en una de las sillas. 
 
    -No lo has hecho. 
 
    -Si llego a tardar solo un poco más... 
 
    -No lo hiciste. Ni yo llegué demasiado tarde cuando te tirabas sobre ellos como si te estuvieses lanzando a una piscina. Olvídalo. Seguimos juntos. 
 
    Ray bajó un poco más la voz, hasta que esta se convirtió en un leve susurro. 
 
    -¿Te han...? 
 
    -No me han mordido, tonto- ella respondió en su mismo tono de voz. 
 
    Ray apretó los labios, no muy convencido. 
 
    -Cuando corríamos hacia los coches, gritaste. 
 
    -Joder, estábamos rodeados de esas cosas. Lo raro hubiese sido no gritar. Una por poco me alcanza. Y otra a ti, cuando te dio por detenerte, vete a saber por qué, antes de que te dijera que siguieras. 
 
    -Si te hubieran mordido, ¿me lo dirías? 
 
    -Ray... 
 
    -Porque querría saberlo. 
 
    -Ray, no me han mordido. ¿Qué te pasa? 
 
    En realidad no estaba seguro del motivo por el cual no la creía. Tal vez porque ella siempre había pensado en él, casi desde el momento en el que se conocieron. Tal vez porque creía que no lo aguantaría o porque pensaba que se derrumbaría si conocía la verdad, cosa que temía que podría ser bastante factible. 
 
    -Ese hombre, Scott, te ha mirado de reojo cuando nos ha dicho que nos iba a examinar. Y no creo que se refiriera a que quiera verte desnuda. 
 
    Samantha mostró una media sonrisa. 
 
    -¿Y no crees que puede tener algo que ver con que me ha visto forcejear con dos de esas cosas mientras me sujetaban el pie? Soy más sospechosa que vosotros dos de tener una mordedura. Pero sigues sin creerme- añadió, tras analizar detenidamente su expresión-. Bueno, igual puedo conseguir convencerte de otra forma. 
 
    Se quitó la chaqueta. 
 
    -¡Samantha...!- murmuró en voz baja Ray, súbitamente avergonzado, tras mirar por el rabillo del ojo la cortina tras la cual estaban Scott y Amina. 
 
    -No, no. Ahora cállate. 
 
    Mientras ensanchaba su sonrisa, se levantó la camiseta. 
 
    -Para- dijo Ray, sin demasiada convicción. 
 
    Ella terminó de quitarse la camiseta, la echó sobre su regazo y se contoneó un poco, juguetonamente. 
 
    -¿Quieres que pare?- inquirió, mientras agarraba con ambas manos sus pantalones, justo donde se encontraba el botón, amenazando con desabrocharlo. 
 
    -Te creo, ¿vale? 
 
    Se escuchó el sonido de la cortina y, al volverse hacia allí, Ray vio que tanto Amina como Scott se habían detenido al verlos, sorprendidos. 
 
    Sintió que se ruborizaba, al tiempo que ella ponía los ojos en blanco y el militar sonreía un poco. 
 
    -Puedes ir con el resto o esperarles e ir con ellos luego, como prefieras. 
 
    Ella los miró al pasar a su lado con una mezcla en la cara entre diversión y burla. 
 
    -No se me da bien hacer de “sujetavelas”- les hizo un gesto con la mano-. Nos vemos ahí fuera. 
 
    -Supongo que no es necesaria la cortina con vosotros dos, ¿no? Bien, ¿podéis desvestiros, por favor? 
 
    ... 
 
    Una vez salieron de la enfermería improvisada y llegaron a la sala de espera junto a los demás, se percataron de que allí la situación era obviamente menos alarmante que en el exterior, pero tampoco mucho menos, por lo que la sensación de tranquilidad que había invadido a Ray cuando había comprobado que el soldado les había dado el visto bueno tanto a él como a Samantha, contrastaba con el panorama dentro de la estación. 
 
    En el lugar se encontraban unas treinta personas, entre las cuales había madres, padres, abuelos, abuelas, niñas y niños pequeños. Todos permanecían allí amontonados, mirando alrededor con expresión todavía algo tensa, como si todavía pensaran que, de improviso, desde cualquier esquina fuera a salir una de esas criaturas y atacarlos. 
 
    A Ray le impactó la imagen de un padre, de pie en una esquina con dos bebés, uno en un carrito y el otro en una mochila de las diseñadas específicamente para llevarlos. Se preguntó cómo habría podido atravesar el mar de muertos así, aunque tal vez ya se encontrara allí antes de que se aglomeraran alrededor del recinto. 
 
    A no muchos metros de él, un adolescente con el pelo pincho agarraba en sus brazos a un perro, que hundía la cabeza en su pecho con las orejas gachas, en silencio. 
 
    -Perdonad. ¿Sigue habiendo muchos seres fuera?- preguntó el joven, alzando la cabeza y mirándolos directamente. 
 
    -Pues claro que sí, y a cada hora que pase irán aumentando- contestó en lugar de Ray un señor bastante mayor, sentado en uno de los bancos de la sala de espera. 
 
    Varios pares de ojos curiosos también se posaron en ellos, probablemente por ser los últimos en llegar. Entre ellos, los de una joven que había levantado la cabeza para escuchar lo que tenían que decir. Como el resto de los presentes, tenía la mirada nerviosa y parecía que fuera a darle un ataque de pánico en cualquier momento. 
 
    -Ocupan prácticamente la totalidad de la hilera de coches- explicó Ray. 
 
    -Dios mío. 
 
    -¿Alguno os ha seguido dentro?- inquirió una anciana, que estaba sentada en uno de los asientos de la estación, con un bastón apoyado junto a ella. 
 
    Samantha trató de sonreír, intentando transmitir tranquilidad, aunque el nerviosismo del ambiente era contagioso. 
 
    -Nada más lejos. Los soldados están atentos. No dejarán entrar a ninguno de ellos. Aquí estamos a salvo hasta que nos trasladen. 
 
    Ray la miró y, cuando sus ojos se cruzaron con los de ella, parecieron coincidir en que había demasiados seres en el exterior como para que los soldados pudieran controlarlos a todos si algo iba mal. Si, de alguna forma, un grupo conseguía eludirles y atravesar la barrera... 
 
    Obviamente, ninguno de los asientos disponibles estaba libre, así que se colocaron algo separados del centro del andén, con la salida bien visible. 
 
    -No entiendo por qué has actuado así dentro de la consulta- dijo Ray, una vez se hubieron sentado en el suelo-. Hemos estado a punto de morir y tú te pones en modo juguetona. 
 
    Samantha puso los ojos en blanco. 
 
    -Estoy contenta, Ray. Seguimos vivos. Estamos en un lugar custodiado por el ejército. Los dos juntos. Y tú te habías puesto paranoico. Me pareció divertido. 
 
    -Pero ahí, delante de ellos... 
 
    Ella sonrió. 
 
    -¿Por qué no? ¿Tengo algo de lo que avergonzarme? 
 
    -Claro que no, pero... 
 
    -¿Tú no estás contento? 
 
    Él negó con la cabeza y levantó la cabeza, buscando con sus ojos los de ella. 
 
    -Me alegra que estés bien, que ambos estemos bien, pero no la situación. No me parece alegre para nada. 
 
    Samantha le puso una mano sobre el antebrazo. 
 
    -Perdóname, no quería preocuparte. ¡Pero es que no me creías! 
 
    -Vale, sí. Eso ha sido culpa mía. Estaba asustado. 
 
    -Pues ya no lo estés. 
 
    Respondió a la sonrisa que le dirigía. 
 
    -Por cierto, ¿dónde está Amina?- preguntó Ray. 
 
    La buscó con la mirada y la encontró sentada sola en una esquina, agarrándose las rodillas, inmóvil, centrada en sus pensamientos. 
 
    -¿Por qué no vas a hablar con ella? Creo que todos necesitamos un amigo en estas circunstancias. 
 
    -¿Yo? Si me odia. Ya sabes, por lo que pasó con John y Óscar. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    -No te odia. Te ofreció acompañarla sin pedir nada a cambio antes de que viera la herida de John. Cierto que luego te pusiste en plan héroe y todo eso, pero no creo que le caigas mal por eso. 
 
    -¿Crees que lo habrán conseguido? Quiero decir... Si Óscar lo habrá conseguido. 
 
    -Tú le salvaste. Después ya dependía de él si aprovechar esa oportunidad o no. 
 
    Asintió, pensativo, y miró de nuevo a Amina. 
 
    -Voy a ver cómo está. ¿Vienes? 
 
    -Ve tú. Yo estoy bien. Pero que no se levante la camiseta, ¿vale?- añadió, guiñándole un ojo-. Que quede claro que solo yo puedo ponerte incómodo en público. 
 
    Aquello hizo que se riera y fue una sensación increíble. No había muchas cosas que pudieran hacerle gracia en aquellos momentos y Samantha siempre sabía provocarle esa reacción, hasta en las peores circunstancias. 
 
    -Eres la mejor. 
 
    -Recuérdalo la próxima vez que no quieras creerme. 
 
    Tras una nueva sonrisa se dirigió hacia Amina que, al verlo, levantó la cabeza. 
 
    -¿Qué hay? 
 
    -¿Puedo sentarme? 
 
    Ella hizo un gesto de indiferencia y Ray tomó asiento a su lado. 
 
    -¿Tu chica está bien? 
 
    Asintió, mirando a Sami, que se había acercado a la joven nerviosa del banco. 
 
    -Deberías estar con ella. Con lo que tenemos encima no sabemos cuánto tiempo nos van a durar las cosas buenas. 
 
    -¿Y tú lo estás? Bien, digo. 
 
    Amina se encogió de hombros. 
 
    -¿Y si no hablamos de eso? 
 
    -Como quieras. ¿Puedo preguntar de dónde eres? Porque no eres de aquí, ¿no? 
 
    La chica bufó, divertida. 
 
    -¿Cómo has llegado a esa conclusión? ¿Por mi tono de piel? ¿Mis rasgos?- acompañó sus palabras con gestos teatrales con las manos-. Aunque estoy segura de que mi acento te ha despistado un poquito. 
 
    Ray sonrió y aguardó a que siguiera hablando. 
 
    -Nací aquí, aunque mis padres no. Vinieron cuando mi madre se quedó embarazada, ya sabes, buscando una vida mejor para su niña. Una vida mejor- repitió, poniendo los ojos en blanco-. ¿Percibes la ironía? 
 
    -¿Y tus padres? 
 
    -Estaban de viaje, visitando a la familia, cuando toda esta mierda empezó. Llevo intentando contactar con ellos desde entonces, pero no lo he conseguido. Tengo la esperanza de que estén bien- soltó una risita resignada-. Al final, aunque intentemos evitarlo, todas las conversaciones terminan en el monotema de que los muertos se pasean por ahí tratando de comerse a los vivos, ¿verdad? 
 
    -Esperemos que esto no haya ocurrido en más sitios. Y que tu familia esté a salvo. 
 
    -Sí. ¿Y tú qué? 
 
    -Samantha y yo nos mudamos aquí cuando llevábamos cuatro años juntos. También vino su hermano, pero hace tiempo que no lo vemos. Nos hemos distanciado bastante. También hemos intentado contactar con él, pero es imposible. Por lo que sabemos, puede que ni siquiera esté ya en la ciudad. Yo tampoco he podido hablar con mi familia desde que esto se desató. 
 
    -¿Dónde viste a tu primer muerto?- preguntó Amina con interés. 
 
    -En el parking de casa. Iba a trabajar, como todas las mañanas, cuando vi a Roberto, el mismo al que golpeaste en el pasillo de nuestro piso. ¿Qué estabas haciendo allí, por cierto? Si fueras del bloque te conocería, al menos de cruzarnos alguna vez en el portal o el ascensor. 
 
    Ella sonrió, pero era una sonrisa triste. 
 
    -Fui a ver a una amiga. Quería llevármela de aquí. Pero cuando llegué ya estaba... 
 
    -Joder. 
 
    -Es de lo que no me apetecía hablar. 
 
    Ray se volvió un poco hacia ella. 
 
    -Oye, sé que probablemente ni siquiera te caigo bien, pero no sé, si necesitas algo... 
 
    -¿Intentarás endosarme otra vez a un infectado?- lo cortó ella, pero al momento sonrió-. Es broma. Gracias. Lo cierto es que no eres mal tipo. Tengo que admitir que el hecho de que detuvieras el ascensor para que yo pudiera entrar ayuda un poco. 
 
    Para sorpresa de Ray, dijo aquello acompañándolo con una mirada agradecida. 
 
    -Era lo que había que hacer. Estamos en paz, supongo, por dejarnos venir aquí contigo. ¿Y tú? ¿Dónde viste a tu primer muerto? 
 
    Amina desvió la mirada al suelo. 
 
    -Fue en el parque de atracciones. Yo era guardia de seguridad allí. 
 
    -Debió de ser horrible estar en ese lugar cuando pasó todo aquello. El hermano de Samantha también trabajaba allí de guardia de seguridad. ¿Por casualidad no sabrás...? 
 
    Ella lo cortó, negando con la cabeza, sin levantar la vista. 
 
    -No creo que pueda ayudarte. Ni te imaginas lo patas arriba que se puso todo. Bastante difícil era cuidar de mí misma, como para detenerme a comprobar cómo le iba al resto. De todas formas, ¿cómo se llama? 
 
    -Víctor. 
 
    Amina se quedó pensativa unos segundos. 
 
    -Lo siento, pero no me suena. ¿Estás seguro de que era guardia de seguridad? 
 
    -Hasta donde sé, sí. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    -Pues no lo conozco, aunque si te soy sincera, tampoco me relacionaba mucho con el resto- se encogió de hombros-. Espero que esté bien. 
 
    Ray, decepcionado, decidió no contarle nada a su pareja. Al fin y al cabo, no había descubierto nada nuevo y era absurdo preocuparla más. 
 
    Se planteó si sería demasiado morboso preguntarle a Amina por detalles sobre cómo había reaccionado la seguridad del parque cuando empezaron los ataques, pero entonces una voz los interrumpió. 
 
    -¿Todos listos? Larguémonos de aquí. 
 
    Los militares habían entrado en la sala de espera y les hacían señas para que se acercaran al andén. 
 
    Ray se incorporó y le tendió la mano a Amina, que la cogió y se impulsó con ella para levantarse. Acto seguido, ambos se acercaron a Samantha, que había dejado de hablar con la joven para escuchar a los soldados. 
 
    En esos momentos un autobús, visiblemente tuneado, entró en el andén.  
 
    El vehículo parecía recién salido de una película gore. Le habían colocado unas barras de metal, que habían “adaptado” para que terminaran en punta, como si fueran lanzas, y después las habían soldado a la carrocería por los cuatro costados, salvando únicamente la puerta doble delantera por la que se accedía al interior. 
 
    -Creo que servirá- dijo orgullosamente el soldado que lo conducía una vez hubo aparcado, ante la mirada de aprobación de su superior y los continuos murmullos de admiración de los presentes. 
 
    -Es magnífico. 
 
    -Los muertos no podrán con él. 
 
    -Por fin saldremos de aquí- dijo alguien desde la multitud aglomerada. 
 
    -Bien. Vayan subiendo, despacio y de uno en uno. No queremos que ninguno de esos pinchos se estrene con nadie que no sea un cadáver andante. 
 
    Samantha y Ray se colocaron en la fila, con Amina inmediatamente detrás. 
 
    Poco a poco, todos los presentes ocuparon un asiento dentro del autobús, tras lo cual varios militares, incluyendo el hombre al mando, se situaron en distintas posiciones estratégicas a lo largo de todo el vehículo, siempre cerca de ventanas, desde donde pudieran disparar y defender todos los flancos. 
 
    El conductor se metió de nuevo y se sentó frente al volante. Antes de accionar el motor, cogió el micrófono y se lo pasó a su superior. 
 
    -Para los que no me conozcan todavía, soy el coronel Fisher. Somos los afortunados que estrenarán este autobús en su primer viaje a un sitio seguro, fuera de este infierno. Esto será temporal, por supuesto, hasta que las cosas se hayan calmado. Entonces podrán regresar a sus casas. Como estoy seguro de que muchos de ustedes tienen todavía conocidos ahí fuera, quiero decirles que varios de mis soldados y uno de nuestros médicos se quedarán aquí, manteniendo este sitio a salvo por si viene más gente en busca de refugio- hubo murmullos de agradecimiento-. Y por lo demás, poco que decir. Los soldados Ryan, González, Edwards, nuestro conductor, J, y yo nos encargaremos de mantenerles a salvo durante el trayecto, por lo que les pediría que intenten dejar espacio para maniobrar en las posiciones en las que nos coloquemos, por si llegara el caso de que fuera necesario abatir a alguno de los muertos- un asentimiento general-. Muy bien, ahora permanezcan en sus asientos y no se levanten. Vamos allá. 
 
    Fisher le devolvió el micro al conductor, que lo colocó en su lugar y arrancó el autobús. 
 
    Despacio, fue marcha atrás hasta enfilar la puerta que salía de la estación. 
 
    Fisher sacó un walkie. 
 
    -Scott, estamos listos. 
 
    Por la ventana, Ray vio que el militar que les había atendido al llegar se llevaba otro aparato a la boca. 
 
    -Cuando quiera, señor. 
 
    -Abran. 
 
    Un par de soldados, a la señal, comenzaron a correr la verja que abría la salida de los autobuses. 
 
    Al momento, varios muertos comenzaron a introducirse en el andén. 
 
    -Písele a fondo. Hagamos picadillo de cadáveres. 
 
    J no se lo pensó dos veces. Aceleró y desde la ventana pudieron ver a varias de esas cosas quedarse enganchadas de forma desagradable en los pinchos, al tiempo que escuchaban los disparos de los soldados que se habían quedado atrás, tratando de abatir al resto de seres. 
 
    -¡Cierren la puerta! 
 
    Mientras seguían avanzando a no demasiada velocidad, todas las miradas se volvieron a la ventanilla trasera. 
 
    La verja no se movía. 
 
    Fisher chasqueó la lengua y volvió a hablar al walkie, impaciente. 
 
    -¡Scott! ¡La puerta! 
 
    Hubo gente que contuvo la respiración. A cada momento que pasara, más de esas cosas entrarían y sería mucho más difícil contenerlas. 
 
    -¿Deberíamos ayudarles?- preguntó uno de los pasajeros. 
 
    -¿Damos la vuelta, señor? 
 
    -Negativo. Siga adelante, J. González, dispare a los cabrones que estén dentro o vayan a entrar. A ver si podemos simplificarles un poco la tarea mientras nos vamos. 
 
    La soldado, una mujer joven, rubia y de mirada dura, ya estaba preparada, apuntando con el rifle por fuera de la ventanilla del autobús. 
 
    En cuanto recibió la orden, apretó el gatillo varias veces con una precisión milimétrica, puesto que cada uno de los disparos consiguió abatir a un muerto. 
 
    -No cierran, señor. 
 
    -Señor, han entrado muchos. Dos de los nuestros han caído. Voy hacia la puerta. 
 
    La voz de Scott se oyó perfectamente en todo el autobús a través del walkie. Escuchaban de fondo el ruido procedente de las armas de fuego. 
 
    La tensión se podía cortar con un cuchillo. 
 
    -Mierda. 
 
    Le siguieron varios instantes de silencio dentro del vehículo, acompañados por los disparos en el exterior, que se reproducían a través del aparato que Fisher tenía en la mano, y los que ejecutaba González desde la ventanilla trasera. 
 
    -¡Lo veo, señor! ¡Está en la puerta!- gritó la soldado, sin dejar de apuntar. 
 
    -¡Cúbrale! 
 
    -Sí, señor. 
 
    Al momento, el sonido de la verja al moverse se sumó al tenso concierto. 
 
    -Vamos- murmuró Fisher, como si se animara más a sí mismo que a sus soldados. 
 
    Un nuevo disparo de González abatió a un muerto que se abalanzaba sobre Scott por detrás y, unos segundos después, la verja terminó de cerrarse. 
 
    Se escucharon tímidos aplausos y suspiros de alivio dentro del autobús. 
 
    -¿Cómo está la situación ahí dentro, Scott? 
 
    Escucharon el sonido de la estática durante unos instantes y después de nuevo la voz del soldado. Jadeaba, a causa del esfuerzo. Parecía estar corriendo. 
 
    -No muy bien, señor. Quedamos cuatro. Nos hemos refugiado en la sala de espera. Hay bastantes de esos cabrones deambulando por aquí dentro. 
 
    -¿Les queda munición? 
 
    -De sobra. 
 
    -Bien. Pues recuperen fuerzas y acaben con los que quedan. Hay que mantener ese sitio a salvo por si viene algún superviviente más. Buen trabajo, soldado. 
 
    -Sí, señor. Cambio y corto. 
 
    Con cara de circunstancias, aunque podía percibirse también que en parte estaba aliviado de que la situación no hubiera sido peor, Fisher le puso una mano en el hombro al conductor. 
 
    Unas pocas gotas de sudor bañaban su rostro ligeramente, sin duda provocadas por la tensión del momento. 
 
    -Sáquenos de aquí. 
 
    No se lo tuvo que repetir dos veces. El sonido del motor retumbó y el autobús volvió a acelerar, llevándose por delante a unos cuantos muertos más clavados en las barras de metal. 
 
    El desagradable sonido que hacían al incrustarse en los pinchos se podían escuchar perfectamente desde el interior del vehículo. 
 
    Era como un crujido. A Ray le recordó al ruido que hace la fruta madura al estamparse a cierta velocidad contra el suelo. 
 
    ... 
 
    Una vez hubo cortado la comunicación, Scott se dirigió a los otros tres que quedaban y que lo miraban, impacientes y agotados, esperando órdenes. 
 
    -Ya lo habéis oído. Descansad. Después nos encargaremos de esos de ahí fuera. Buen trabajo, chicos. 
 
    Mientras sus compañeros se sentaban en los bancos y en el suelo, Scott se dirigió a la sala que utilizaban para examinar a los nuevos. 
 
    Una vez dentro, cerró la puerta y se sentó en la silla que solía ocupar, al otro lado de la mesa, dejando el arma apoyada contra la pared. 
 
    En ese momento se levantó la camiseta, haciendo una mueca de dolor, y corroboró lo que había sentido mientras cerraba la puerta. 
 
    Justo antes de que los del autobús abatieran a uno de los cadáveres que se habían colado en la estación, este había conseguido alcanzarle en el costado. 
 
    La herida tenía mala pinta y era plenamente consciente de lo que ocurría con la gente que era mordida. 
 
    Maldijo por lo bajo varias veces y golpeó la pared con el puño repetidas veces hasta hacerse daño. 
 
    Después, cogió antibióticos y vendas y se trató la mano y la herida del costado lo mejor que sus conocimientos médicos le permitieron, aunque sabía que sería en vano. 
 
    Por último, se la tapó con la ropa y se aseguró de ocultarla para no preocupar a sus compañeros. 
 
    ¿Por qué no habían hallado una maldita cura todavía? ¿A qué mierda estaban esperando? 
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    Por fin, Ava enfiló el caminito empedrado que conducía a su portal desde la acera, pero al llegar a la puerta de su casa dudó un momento. 
 
    El miedo la envolvió de nuevo e hizo que imaginara infinidad de hipótesis, algunas de las cuales no le parecieron en absoluto descabelladas. ¿Y si ya no estaban allí? O peor, ¿y si estaban, pero ya no eran ellas? 
 
    Al final, se armó de valor y llamó al timbre, sintiendo cómo se aceleraba su corazón. 
 
    Después de lo que le pareció una eternidad, pudo escuchar el sonido de alguien observando por la mirilla e, inmediatamente después, la voz de su hermana. 
 
    -¿Ava? ¿Eres tú? 
 
    -Abre, Maira. 
 
    Un instante después, la puerta se abrió y por ella asomó el rostro inconfundible de su hermana. Si alguien que no las conociera las veía juntas, jamás hubiera pensado que estaban emparentadas. Ava, pálida y rubia, y Maira, de tez más oscura y con el pelo rizado y negro como el carbón. La explicación era tan sencilla como que Maira se asemejaba más a su padre, latino, de tez morena y pelo muy oscuro, mientras que ella había heredado los genes de su madre. 
 
    Su padre, hacía años, había salido a “buscar tabaco” para nunca regresar, aunque ninguna de las tres estaba demasiado afectada. Su madre había pasado unas semanas algo apagada al principio, pero pronto había conseguido salir adelante. Ava admiraba su capacidad para sobrellevar algo como eso pero, aun así, estaba segura de que había querido mostrarse fuerte por ellas, para que pudieran superarlo cuanto antes, puesto que todavía eran solo unas niñas cuando sucedió. Seguramente, habría estado un tiempo asimilándolo por dentro, sufriendo en silencio. Fuera como fuera, habían pasado ya muchos años y hacía tiempo que todo había vuelto a la normalidad. 
 
    Ava se lanzó a los brazos de su hermana, que todavía la miraba sin creerse que estuviera en el umbral de casa, pero a los pocos segundos la separó de un empujón, seguramente con más brusquedad de la que pretendía. 
 
    Ava retrocedió un par de pasos, sorprendida. 
 
    -¿Por qué has tardado tanto, tía? ¡Estábamos preocupadas! 
 
    -Estaba en el hospital, ya lo sabes. No te imaginas lo que me ha costado llegar aquí. 
 
    -Ya lo sé. Lo dijeron en las noticias, antes de que dejaran de emitir. Se ha propagado por todas partes, pero hace varias horas que no sabemos nada. De vez en cuando hemos visto alguno por la calle, pero pasan de largo. Parecen guiarse por sonidos, como si estuvieran ciegos. 
 
    Ava recordó claramente la imagen de los muertos del metro, mirándola fijamente mientras se acercaban, antes de que Víctor se sacrificara, captando su atención con ruidos para que ella pudiera huir. 
 
    -No son ciegos. 
 
    Su hermana abrió mucho los ojos y se fijó por primera vez en las manchas de la ropa de Ava. 
 
    Conocedora de que se produciría una situación así, había intentado limpiarse lo máximo posible en una fuente cercana a casa para no alterarlas, sobre todo a su madre, pero con la ropa no había podido hacer milagros. 
 
    Maira señaló su camiseta teñida de un color oscuro, lejano al original de cuando la había comprado. 
 
    -¿Has visto alguno de cerca? 
 
    -¿Y mamá?- preguntó, tratando de eludir el hecho de que casi la matan varias veces durante las últimas horas. 
 
    Maira señaló las escaleras. 
 
    -Está abajo. Le dije que se quedara allí por si acaso. 
 
    Ava vio que, junto a la puerta, estaba el bate de béisbol que Maira utilizaba para entrenar. 
 
    -¿Qué haces con eso ahí? 
 
    -¿Tú qué crees, hermanita? No tengo miedo a usarlo. 
 
    No le extrañó demasiado que dijera aquello, puesto que no sabía estarse quieta, tanto físicamente como a la hora de hablar, ya que podía estar minutos y minutos seguidos si nadie la interrumpía. En muchas ocasiones, Ava la había llamado “terremoto” en público y en privado, apodo que Maira había encajado con bastante aceptación, puesto que estaba “basado en hechos reales”, como decía ella. 
 
    Fue a advertirle de lo peligrosas que eran las criaturas, pero la voz de su madre la interrumpió, ascendiendo por las escaleras, acompañada de los inconfundibles pasos provocados por las zapatillas que utilizaba siempre. 
 
    -¿Ava? ¿Eres tú, cariño? 
 
    -Sí, mamá. La hija pródiga ha regresado- señaló Maira con una sonrisa. 
 
    Vieron aparecer por la puerta que conducía al sótano a su madre, que fue corriendo a abrazarla. 
 
    -Estaba asustadísima. ¿Estás bien? ¿Estás herida?- se sintió repasada de arriba a abajo. 
 
    -Mamá quería ir a buscarte al hospital- explicó su hermana, encantada con el reencuentro. 
 
    -Hubiera sido muy mala idea. Aquello era una locura, había gente corriendo por todas partes... No me hubierais encontrado. Estoy bien. Ya estoy aquí. 
 
    Maira miró a su madre con cara de “te lo dije”. 
 
    -Eso pensé. Por eso la convencí de esperarte aquí. Imagínate que Ava vuelve y no estamos. Te da algo, le dije. 
 
    -Maira puede ser muy persuasiva. 
 
    La aludida se encogió de hombros. 
 
    -Siempre me ha venido bien serlo. 
 
    -Ve con tu hermana a coger alguna de sus cosas y bajarlas al sótano, cariño. Luego hablamos. Tienes que contarnos muchas cosas. 
 
    -Sí, vale, mamá. Ven, hermanita. Hemos decidido trasladarnos abajo porque creemos que sería más fácil salir desde allí si vienen los muertos, porque tenemos la trampilla por un lado y por otro la puerta que lleva al resto de la casa, ¿sabes? Por cierto, te hemos preparado una cama también para ti porque estábamos seguras de que llegarías y... 
 
    -A ver, esperad un segundo. Dejadme respirar. 
 
    Vio que ambas se miraban con cara de circunstancias. 
 
    -Tienes razón. Has pasado por un infierno ahí fuera. Ya cojo tus cosas yo. Tú baja con mamá y descansa. 
 
    Maira salió despedida hacia el piso de arriba, donde estaban las habitaciones. 
 
    -Es imparable. Ya la conoces- dijo su madre, mordiéndose el labio inferior. Después, volvió a abrazarla-. ¡Qué alegría que estés en casa otra vez! Ven, vamos abajo. 
 
    Una vez hubieron bajado las escaleras, Ava se encontró con lo que siempre había sido su lúgubre sótano, solo que ya no se parecía en nada a lo que recordaba. 
 
    Su madre y su hermana habían improvisado tres camas y lo habían adornado con algún mueble e innumerables fotos pegadas en las paredes para hacer la estancia más acogedora. Sin duda eso último había sido idea de Maira. 
 
    -Túmbate un rato si quieres. Voy a traerte algo de comer, que seguro que estás hambrienta. 
 
    Ava se dejó caer sin miramientos en el primero de los colchones que encontró y casi ni se dio cuenta de que su madre subía por las escaleras, porque inmediatamente se dejó llevar por una sensación de paz, por primera vez desde hacía demasiado, y cayó profundamente dormida. 
 
    ... 
 
    Despertó cuando escuchó un ruido fuerte, como un golpe en la madera. 
 
    Abrió los ojos, sobresaltada, y se incorporó, mirando alrededor. 
 
    Le costó unos segundos darse cuenta de que estaba en su casa. 
 
    Como no vio ni a su madre ni a Maira en el sótano, se levantó y se dispuso a subir por las escaleras. 
 
    Mientras ascendía, fue a subirse la cremallera de la chaqueta, pero no notó ninguna cremallera. Ni siquiera era el tacto de la chaqueta que había llevado durante todo aquel tiempo. Era otro mucho más agradable. Al mirarse, se dio cuenta de que le habrían cambiado de ropa mientras estaba tan profundamente dormida que ni siquiera se había dado cuenta. 
 
    Cuando llegó al piso de arriba, fue recibida por su madre con un dedo en los labios, señalando a Maira, que se encontraba junto a la puerta con un ojo pegado a la mirilla y su preciado bate en la mano. 
 
    -Ya se va- susurró su hermana que, tras unos segundos, inmóvil, en los que debió de confirmar su afirmación, se volvió hacia ellas. 
 
    -Hola hermanita, buenos días. O tardes, mejor dicho. 
 
    Ava la miró extrañada. 
 
    -¿Tardes? ¿Cuánto he dormido? 
 
    -Pues alrededor de dieciséis horas. 
 
    Joder. No había dormido tanto ni en los días posteriores a las noches locas que solía pasar en los jueves universitarios, tras salir de fiesta e ir al día siguiente a clase sin dormir. Parecía tan lejano todo aquello... Y en todas esas memorias aparecía Aarón haciendo de las suyas. Sintió un nudo en el estómago al darse cuenta de que su amigo no volvería a estar presente en ningún futuro recuerdo. 
 
    -Estabas agotada. Hay algo de comida en la nevera, si te apetece. 
 
    -¿Quedan tostadas? 
 
    Aquello despertó una sonrisa en su madre. 
 
    Siempre había sido su desayuno favorito. Solía reservarlo para los fines de semana, cuando tenía más tiempo, ya que de lunes a viernes siempre iba con la hora justa por apurar demasiado la sensación de disfrute con el roce del suave tacto de las sábanas, que siempre eran más cómodas cuando tenía que levantarse. Echaba de menos esa paz que daba posponer la alarma del móvil cinco minutos más. 
 
    -Ya sabes dónde está todo. La mermelada y la mantequilla las tienes sobre la mesa. 
 
    Durante aquella tarde, Ava fingió que no había pasado nada y que seguía con su vida rutinaria. 
 
     Al principio se sentó con su hermana, que le contó, con pelos y señales, todo lo que habían hecho desde que ella se había ido el domingo hasta aquel día. Después, mientras Maira y su madre echaban una partida al ajedrez como les gustaba hacer, ella, tras asegurarles que no le apetecía jugar, se sentó en el sofá a su lado, observándolas. 
 
    Era consciente de que ambas, de vez en cuando, le lanzaban fugaces miradas de reojo, pero no le preguntaban directamente por su experiencia. Sabían que, cuando estuviera preparada para hacerlo, saldría de ella misma el contarlo. 
 
    Al oscurecer, Maira encendió la lamparita de noche que solía tener en su habitación, pero que había sido trasladada durante la redecoración del lugar. En esos momentos descansaba sobre la mesa, junto a ellas. 
 
    Su hermana se levantó. 
 
    -Voy a buscar la cena. 
 
    -Quedan macarrones en la nevera, cielo. 
 
    -Ava, ¿me ayudas a bajarlos? No sé si voy a poder con tres platos por las escaleras. 
 
    -Claro. 
 
    Subió tras el pijama rosa a cuadros de Maira, que se dirigió directamente a la cocina. 
 
    Ava fue a abrir la nevera, pero su hermana se puso repentinamente en medio. 
 
    -Bueno, ¿vas a soltar prenda o qué? 
 
    Tomó aire. 
 
    -No sé si quiero hablar de ello. 
 
    -¿Has... matado a alguno? 
 
    Lentamente, asintió. 
 
    -Joder. ¿Al que mordió a... eh...?- Maira parecía querer evitar mencionar su nombre. 
 
    -No, a Aarón lo mordieron tratando de ayudarnos. Nos quedamos encerrados en la casa encantada en el parque, con un montón de esas cosas, cuando todo empezó. Un señor nos sacó, abriendo la puerta desde fuera, pero para Aarón fue demasiado tarde. 
 
    Inmediatamente, sintió la mano tranquilizadora de su madre sobre el hombro. 
 
    Las debía de haber seguido. 
 
    -Lo siento, hija. Sé que te importaba mucho. 
 
    Asintió. Una vez hubo empezado, ya le daba igual continuar. Sentía como si estuviera liberando un monstruo que estuviera agazapado en su interior. 
 
    -Después fuimos hacia la salida. Había mucha gente agolpada. No se distinguían los que estaban vivos de los que no. 
 
    Su madre se llevó la otra mano a la boca, asustada, al tiempo que la miraba, esperando a que continuara. 
 
    -Salí y al primero que encontré fue a Aarón. Fue entonces cuando vi que lo habían mordido. Lo acompañé al hospital hasta que... Bueno. De los demás no sé nada. Mientras escapaba, una de esas cosas se me echó encima. Le apuñalé con un bolígrafo en la cabeza. Después traté de volver por el metro, pensando que esas criaturas no habrían llegado allí, pero me equivocaba. Hubo otro ataque. Un hombre me pidió que buscara a su hermana antes de morir. 
 
    -Dios mío. 
 
    -La leche. 
 
    -He venido andando desde hace unas cuantas manzanas. Apenas me he cruzado con nadie desde entonces. 
 
    -Hija... 
 
    Su madre la estrechó entre sus brazos y Ava se dejó apretar por ella mientras cerraba los ojos, tratando de hacer como cuando era pequeña, como si aquel abrazo pudiera calmar cualquier problema, por muy grave que fuese... Pero ya no era en absoluto una niña. 
 
    Tras unos segundos, se apartó suavemente. 
 
    -Estoy bien. Se me pasará. 
 
    -Cariño, es totalmente normal estar conmocionada después de algo así. 
 
    -Sí. Cuando todo esto se calme deberías ir al loquero- señaló Maira. 
 
    Su madre le lanzó una mirada de advertencia. 
 
    -Solo necesito algo de tiempo, supongo- puntualizó Ava, encogiéndose de hombros. 
 
    -Eres fuerte. Saldrás adelante. 
 
    Ava miró a su madre. 
 
    -Lo sé. 
 
    -Bueno, entonces, ¿cenamos?- aventuró Maira-. Estoy hambrienta. 
 
    -Tú eres la que me has hecho la encerrona. 
 
    Su hermana la miró, burlona. Creía que la había ayudado al obligarla a hablar sobre ello. 
 
    -De nada- le dijo. 
 
    -Gracias. 
 
    Bajaron, cada una con su plato, y la cena transcurrió con toda la normalidad posible, dadas las circunstancias. Hablaron mayormente de gente que conocían, preguntándose qué habría sido de ellos. 
 
    Una vez hubieron terminado, Maira le explicó que se estaban turnando para hacer guardia, ya que no querían arriesgarse a que esas cosas pudieran entrar de alguna manera estando ellas dormidas. 
 
    A pesar de la reticencia de ambas, que decían que aprovechara para descansar, Ava insistió en que dividieran la noche en tres para así poder hacer ella uno de los turnos. Al final tuvieron que acceder, dejándole el primer tramo de la noche, para que así pudiera dormir varias horas seguidas después. Además, como se había levantado tan tarde, había alegado oportunamente estar despejada así que, cuando ambas bajaron a la habitación improvisada en el sótano, para tener un sueño lo más reparador posible, Ava se quedó sola, sentada en una silla en el recibidor, centrada en sus pensamientos. 
 
    Por mucho que les hubiera dicho que se le pasaría, ella seguía acordándose de su amigo, que había dado su vida por ella. Y ahora ella estaba en su casa, escondida con su familia, mientras él, quién sabe, igual seguía en el hospital o... 
 
    Abrió mucho los ojos. La idea que le había venido a la mente era todavía más horripilante. ¿Y si ni el doctor ni el enfermero se habían asegurado de que no volviera convertido en una de esas cosas? ¿Y si Aarón ahora estaba deambulando por los alrededores del hospital, pendiente de encontrar a un vivo al que comerse, como habían hecho con él? 
 
    Era horrible, pero era plenamente consciente de que era una posibilidad más que plausible en la realidad en la que estaban siendo obligados a vivir. 
 
    No era justo, pero no tenía forma de volver para asegurarse. Sería un suicidio. Y, aunque consiguiera llegar, quizás él ya no estaría allí. 
 
    Pensó mucho a lo largo de aquellas horas. También pensó en la hermana de aquel hombre, Víctor, en si estaría bien. Le había prometido que iría a comprobarlo y lo cierto era que había sido sincera. Quería hacerlo. Se repitió mentalmente la dirección para asegurarse de que se acordaba. 
 
    Se preguntó, impotente, cómo demonios iba a conseguir cumplir su promesa. No era factible recorrer media ciudad llena de cadáveres andantes y sobrevivir. 
 
    Antes de que se diera cuenta, Maira la sobresaltó por detrás, bostezando y desperezándose. 
 
    -Perdona, no quería asustarte. 
 
    -¿Ya es hora? 
 
    -En realidad fue hace un cuarto de hora. Perdona. Me ha costado levantarme. 
 
    Ava sonrió. 
 
    -Puedes seguir durmiendo. Yo estoy bien, de verdad. Haré también tu turno. 
 
    -No seas idiota, si ya me he despejado. Baja y descansa. 
 
    -Te quiero, hermanita- le dijo al oído, tras abrazarla. 
 
    -Duerme bien, rubia. 
 
    ... 
 
    -¡Son los militares!- era la voz de su madre desde el piso superior. 
 
    Ava abrió los ojos. 
 
    ¿Qué hacían allí, tan lejos del foco de la infección? ¿Sería posible que hubieran controlado el centro de la ciudad y que estuvieran peinando las afueras para abatir a los últimos infectados? 
 
    Rápidamente, se levantó y se cambió de ropa, poniéndose una camiseta y unos vaqueros. Una vez vestida, subió al piso superior y se acercó a la puerta. 
 
    Se escuchaba a alguien hablar a través de un megáfono desde la calle, indicando a los supervivientes que mantuvieran la calma, que se quedaran en sus casas, que irían una por una, que ya había pasado lo peor. 
 
    Justo en ese momento escucharon un grito, provocando que las tres se giraran hacia la puerta. 
 
    -Voy a ver- dijo inmediatamente Maira, pero Ava la detuvo, señalando la ventana que daba a la casa del al lado, que pertenecía a los Wang, donde podía verse claramente a un niño pequeño asomado en el piso de arriba mirando aterrado hacia la parte de abajo. 
 
    Por la ventana del piso inferior, que por alguna razón estaba abierta, se estaba colando un muerto. 
 
    -Oh, madre mía, pobre niño. 
 
    Ava no dudó. Sin pensárselo dos veces, se levantó como una exhalación y corrió en dirección a la puerta. 
 
    -¡Hija! ¡No vayas! 
 
    Pero ya tenía la mano en el picaporte. 
 
    Al salir a la calle vio a los militares a varios metros de distancia, todavía apeándose de sus vehículos y concentrándose primero en otra casa. 
 
    -¡Eh! ¡Aquí hay un niño en peligro! 
 
    Sin esperar a comprobar si la habían oído o no, salió despedida hacia la casa de sus vecinos. 
 
    Lo primero que hizo fue buscar al crío en la ventana. 
 
    El pobre seguía allí plantado, mirando hacia abajo, como si esperara ver salir al muerto por el mismo sitio por el que había entrado. 
 
    Al notar su presencia, la miró con desesperación. 
 
    -¡Cierra la puerta de tu habitación!- le gritó Ava-. ¿Me oyes? 
 
    No pareció hacerlo y, si lo hizo, no entendió lo que decía o estaba demasiado asustado como para moverse. 
 
    Se asomó por la ventana abierta. No había ni rastro de la criatura. 
 
    Tomó aire y se deslizó hacia el interior. 
 
    -¡Ava, no! 
 
    Era la voz de su madre, que la había seguido. 
 
    -Vuelve a casa y enciérrate, mamá. Dile a Maira que vaya a avisar a los militares. 
 
    -Ya ha ido. Deja que ellos se ocupen. 
 
    Ava indicó con un dedo el piso superior. 
 
    -No hay tiempo. Por favor, vuelve a casa- repitió-. Confía en mí. 
 
    Dicho aquello dio media vuelta y corrió hacia las escaleras de la casa. Una vez en ellas, buscó al muerto por el piso superior, sin éxito. 
 
    Empezó a subir, escalón a escalón. Enseguida llegó a la habitación del niño, abierta de par en par. Era fácil de reconocer por las paredes, decoradas con pósters e imágenes de La Guerra de las Galaxias. 
 
    Al asomarse a la estancia, pudo ver al niño, que seguía en la ventana, mirando hacia la puerta, hacia ella. 
 
    -¿Dónde está?- preguntó Ava. 
 
    El niño negó con la cabeza. 
 
    Se acercó un poco a él, despacio. 
 
    -No tengas miedo. ¿Dónde están tus padres? 
 
    Otro movimiento de cabeza de lado a lado. 
 
    Llegó junto a él y lo abrazó. 
 
    El hijo de los Wang se dejó abrazar sin oponer resistencia, pero sin devolverle el abrazo. Estaba claramente en shock. 
 
    -No te va a pasar nada. Tranquilo. 
 
    El niño emitió un ruido raro con la boca, como una especie de gemido. 
 
    Al separarse un poco para observarlo, vio que miraba con los ojos desorbitados hacia la puerta, donde se encontraba la señora Wang. 
 
    La madre del niño abrió mucho la boca, emitió un gruñido amenazador, enseñando los dientes, y comenzó a acercarse. 
 
    Escuchó el sonido de pisadas y gritos por la calle, pero los militares tardarían demasiado, si es que ya estaban dirigiéndose hacia allí. Tenía que arreglárselas ella sola y esta vez no había nadie para salvarla. 
 
    Echó una rápida ojeada por la habitación, en busca de algo con lo que defenderse, y vio sobre la mesa un juguete de un sable de luz como el que utilizaban en las películas favoritas del niño. Solo era el mango, el resto del juguete estaría en su interior. 
 
    Desesperada, lo agarró y lo miró rápidamente buscando un botón que lo accionara, pero no vio ninguno. 
 
    Enseguida notó una manita pequeña que le agarraba el juguete y acto seguido lo agitaba, provocando un estallido de luz, seguido por una barra luminosa verde que salió de golpe del agujero. 
 
    El niño le devolvió la espada láser, mientras se sorbía los mocos. 
 
    De poco le iba a servir tratar de pinchar a la señora Wang con aquella punta redonda, así que trató de improvisar. 
 
    Con una mano en el mango y la otra en la parte luminosa, se acercó a la mujer y la empujó con fuerza hacia la puerta. 
 
    La señora Wang trató de alcanzarla con los dientes, pero Ava estuvo rápida para recolocar la espada, de forma de que pudiera mantener sus manos y brazos fuera del alcance de la mujer, que retrocedió un poco. 
 
    Por suerte, aunque fuera de juguete, era bastante consistente y aguantaba el peso insistente de la señora Wang a la que, con otro empujón la sacó de la habitación, y con un tercero la empujó hacia las escaleras. 
 
    Sentía la adrenalina recorriéndole el cuerpo. En ese momento no pensaba en Aarón, ni en lo sucedido en el parque de atracciones, ni en el hospital, ni recordaba lo que hacía no demasiado había vivido en el vagón de metro. En su cabeza solo estaban ella y esa criatura. 
 
    La mujer trató de agarrarla con una mano, pero Ava la evitó con un ágil movimiento y, con un último empujón, hizo que perdiera el equilibrio y cayera hacia atrás. 
 
    Al tiempo que la señora Wang alcanzaba el suelo de la planta baja, Ava ya había soltado la espada láser de juguete y corría escaleras abajo, sin perder tiempo. 
 
     De un salto, pasó sobre ella, evitando que la agarrara, y se dirigió a la cocina, donde pretendía coger un cuchillo o algo que pudiera resultarle útil. Había uno usado en el fregadero, pero otra cosa llamó su atención. Apoyado junto a la nevera, descansaba un rastrillo. 
 
    Para ese momento ya estaba convencida de que el sonido de pasos en el exterior no eran los soldados acercándose, que hubieran llegado ya, de ser el caso, así que estaba sola. 
 
    Agarró el rastrillo y se encaró con la mujer, que ya se estaba levantando. 
 
    Aguardó a que hiciera un movimiento en su dirección, antes de lanzarse con la herramienta por delante, apuntando directamente a su cabeza. 
 
    Con un desagradable chasquido, vio cómo le atravesaba el cráneo y cómo la mujer se desplomaba en el suelo, inmóvil, mientras ella caía a su lado, golpeándose con fuerza la rodilla contra el parqué. 
 
    Justo en ese momento escuchó otro gruñido y se giró justo a tiempo para ver al señor Wang salir del sótano con una soga alrededor de su cintura, cuyo extremo estaba suelto y algo deshilachado. 
 
    Debía de haberse atado, tal vez consciente de que iba a convertirse, pero se habría soltado a base de estirar y estirar. Estaba más que claro que la cuerda no era de muy buena calidad. 
 
    Trató de agarrar el rastrillo de nuevo, pero no pudo sacarlo de la cabeza de la mujer, así que retrocedió a gatas, intentando alejarse lo máximo posible del señor Wang, mientras él continuaba acercándose lentamente. 
 
    En un momento dado, su espalda tocó la pared y observó cómo el hombre se abalanzaba sobre ella. 
 
    Rodó por el suelo, esquivándolo por los pelos, y corrió, esta vez cojeando por culpa de la rodilla maltrecha, a la cocina de nuevo, donde agarró el cuchillo usado del fregadero. 
 
    Con el corazón a cien, volvió a encararse con el señor Wang y, cuando él trató de morderla, ella le clavó el cuchillo en el ojo derecho, justo en el momento en el que, con un golpe fuerte, se abrió la puerta. 
 
    Por ella entraron tres soldados con las armas desenfundadas y, tras ellos, su hermana Maira junto a su madre. 
 
    Los cinco se quedaron parados en el umbral, mirando a la señora Wang con un rastrillo en la cara y luego a su marido con una cuerda deshilachada rodeándole la cintura y un cuchillo clavado en el ojo, cuyo mango todavía sujetaba Ava. 
 
    Al darse cuenta Ava lo soltó, haciendo que el hombre cayera al suelo a sus pies. 
 
    El extremo de la cuerda quedó bajo su cuerpo y no pudo evitar pensar que Aarón, de estar todavía con ella, haría alguna broma pesada de las suyas acerca de la procedencia de aquella cuerda, relacionando su mala calidad con la familia propietaria de la vivienda. 
 
    -Te dije que volvieras a casa, mamá- dijo Ava, mirándola y dando un paso hacia ellos. 
 
    Los militares, tras dudar, alzaron las armas, apuntándola. 
 
    Ava se detuvo. 
 
    -¡¿Qué hacen, por el amor de Dios?!- exclamó su madre, asustada. 
 
    -¿Te han mordido? 
 
    -No. 
 
    Uno de los militares hizo un ruido de contrariedad con la lengua. 
 
    -No podemos fiarnos. Entenderás que lo queramos comprobar. Nick... 
 
    El más joven de los tres dio un paso hacia ella, con cara de disgusto. 
 
    -No hagas movimientos bruscos- le advirtió el primero que había hablado-. Quítate la camiseta. 
 
    -¡Por lo que más queráis! ¡Es mi hija! 
 
    -Mamá, está bien. Deja que lo haga. 
 
    Obedeció y se quitó la prenda, al tiempo que observaba al soldado ponerse unos guantes que guardaba en uno de sus bolsillos, acercarse a ella y detenerse a escasamente un metro, mirándola fijamente, como aguardando su permiso. 
 
    Tenía los ojos marrones, casi negros, pelo largo y oscuro y rostro preocupado. 
 
    Ava asintió ligeramente y él empezó a observarla con detenimiento, cogiéndole los brazos y examinándolos uno por uno, casi centímetro por centímetro, pasándole la mano enguantada por su piel, en los lugares donde se acumulaba más sangre, toda ella perteneciente a los Wang. 
 
    -¿Has hecho tú sola esto?- preguntó uno de los soldados que seguían en la puerta, señalando los dos cadáveres que yacían en el suelo de la cocina. 
 
    -Sí. Su hijo está arriba en su habitación, muerto de miedo. Quizá debería ir alguien con él. 
 
    Tras un asentimiento, el tercero de los militares subió las escaleras. 
 
    -No hay mordeduras- anunció el tal Nick, que luego la volvió a mirar a los ojos-. Ahora tendría que mirarte las piernas. Lo siento. 
 
    Ella, sin decir nada, se bajó los pantalones y se dio cuenta, con pena, de que se habían roto a la altura de la rodilla izquierda, donde se había golpeado al caer al suelo. Eran sus vaqueros favoritos. 
 
    Precisamente, esa rodilla fue lo primero que examinó el soldado. Pasó un par de dedos por encima, provocando en ella un quejido. 
 
    La miraron, alarmados. 
 
    -Ha sido al caerme- explicó. 
 
    -La herida no ha sido provocada por ningún muerto. No hay signos de mordiscos- confirmó Nick, provocando suspiros de alivio en su madre y en Maira, que la seguía mirando con los ojos como platos. 
 
    Era una mirada parecida a la que tenían los militares, conforme se iba confirmando lo que ella ya había dicho antes de que se hubieran puesto a observarla con lupa. 
 
    Una vez hubo terminado, Nick se incorporó y la miró con una media sonrisa, algo avergonzado. 
 
    -Está limpia. 
 
    -Ya os lo había dicho. 
 
    Ava se puso de nuevo tanto la camiseta como el pantalón. 
 
    -Nick, ve a buscar bolsas de cadáveres. No podemos dejar que el crío vea a sus padres así. 
 
    El joven asintió y, tras una mirada rápida a Ava, pasó junto a su madre y su hermana y salió de la casa. 
 
    -Estamos reuniendo a la gente que encontramos para llevarla a un sitio seguro. Tenemos un autobús aparcado a una manzana- dijo el soldado-. Deberían considerar la posibilidad de venir con nosotros. 
 
    -Pero nuestra casa...- protestó Maira. 
 
    -Podrán volver cuando hayamos controlado la infección. Esperamos que sea cuanto antes. 
 
    Su madre asintió. 
 
    -De acuerdo. ¿Debemos llevar algo? 
 
    -Solo lo imprescindible. Allí tenemos todo cuanto puedan necesitar. 
 
    -Maira, ¿puedes ir a casa a empezar a recoger? 
 
    La aludida, antes de irse, se acercó a Ava y la abrazó. 
 
    -No vuelvas a hacer algo así, pedazo de idiota. 
 
    Dicho aquello, se marchó, siguiendo las indicaciones de su madre. 
 
    -Esto... Les dejaré hablar. Voy a ver qué tal está el crío- anunció el soldado. 
 
    Ava dirigió una media sonrisa a su madre que, en vez de corresponderla, se acercó y le dio un bofetón. 
 
    -¡¿En qué pensabas?! Acabo de recuperarte y casi te pierdo otra vez. 
 
    -Estoy bien, mamá. Sé cuidarme solita, ¿recuerdas? 
 
    -Eso fue lo último que me dijiste antes de salir de casa aquel día. 
 
    Ava la abrazó. 
 
    -Lo sé. Y aquí estoy, ¿no? 
 
    Era verdad, y no se podía decir lo mismo de otros muchos, que nunca habrían regresado a sus hogares con sus familias. Volvió a acordarse inevitablemente de Aarón y el nudo en el estómago regresó. 
 
    -Vamos, hija. Volvamos a casa. Tendrás que decidir qué quieres llevarte. 
 
    Al salir, vieron a Nick volver con un par de bolsas. Al verlas, se detuvo. 
 
    -¿Podrías ayudarme?- le preguntó a Ava. 
 
    Fue su madre la que contestó. 
 
    -¿No puede hacerlo alguno de tus compañeros? 
 
    -Como verá, estamos un poco sobrepasados. Estamos distribuyéndonos por las casas para abarcar lo máximo que podemos. 
 
    Ambos la miraron, hasta que al fin ella asintió. 
 
    -Vale. 
 
    -Te espero en casa, cielo. 
 
    Ava la besó en la frente y siguió a Nick de nuevo dentro de la casa de los Wang. 
 
    -No soy experta envolviendo cadáveres- comentó ella, aguardando indicaciones. 
 
    -Solo ayúdame a levantarlos y colocarlos sobre las bolsas. El resto puedo hacerlo yo. Quería disculparme otra vez por lo de antes. 
 
    Le quitó importancia con un gesto de la mano. 
 
    -Tenías que hacerlo. 
 
    -Sí. Te sorprenderías la de gente que hemos visto que tenía mordeduras. Incluso, a veces, ni ellos se dan cuenta. Con la adrenalina y la tensión... Ya sabes. Pero tú has salido indemne tras enfrentarte a dos de esos cabrones. Perdón, personas- se corrigió inmediatamente y la miró-. ¿Los conocías?- dijo al fin, mientras arrancaba de cuajo el rastrillo de un tirón de la cara de la mujer, que originó un sonido la mar de desagradable. 
 
    -Somos vecinos. Nosotras vivimos ahí- señaló la casa de al lado-, pero no teníamos mucho trato. Eran personas bastante reservadas. 
 
    -Vaya. Pobre chaval- miró hacia el piso superior-. Al final, con todo esto, no me has dicho tu nombre. Yo soy Nick, ya lo habrás oído. 
 
    -Sí. Ava. 
 
    -Encantado. 
 
    -Eres muy educado para ser militar, ¿no? 
 
    Él levantó la mirada mientras cerraba la cremallera, tras meter a la señora Wang en la primera de las bolsas. 
 
    -¿Qué significa eso exactamente? ¿Estás diciendo que los militares no son educados? 
 
    Ava puso los ojos en blanco. 
 
    -Quítate la camiseta- dijo, imitando el tono de voz grave del militar-. Ni por favor, ni podrías, ni nada. 
 
    Aquello le hizo reír. 
 
    Arrancó el cuchillo del ojo del señor Wang (que originó un sonido similar al del rastrillo) y lo arrojó de cualquiera manera al suelo. 
 
    -Vale, tienes razón. En defensa de mi compañero te diré que ha sido en un momento de tensión. Lo más razonable era que te hubieran mordido. En realidad es buena gente. 
 
    -No lo dudo. 
 
    -Bueno, esto ya está- murmuró, cerrando la segunda de las cremalleras-. Gracias por tu ayuda. 
 
    -No hay de qué. 
 
    Hizo un gesto de despedida y se giró hacia la puerta, pero no había dado un par de pasos cuando la voz del joven la detuvo de nuevo. 
 
    -Espera. 
 
    Se dio la vuelta. 
 
    -¿Necesitas ayuda con algo más? 
 
    -En realidad quería preguntarte algo. 
 
    Ava alzó una ceja, aguardando. 
 
    Nick señaló las dos bolsas de cadáveres, antes de continuar hablando. 
 
    -Como he dicho antes, estamos faltos de personal. Por supuesto, sería completamente razonable que dijeras que no, en cuyo caso no habría más que hablar y podrías ir con tu madre y tu hermana al refugio. 
 
    Ava le dedicó una mirada extrañada. 
 
    -¿Ir con vosotros por las calles salvando a la gente de esas cosas? 
 
    -Bueno, en realidad, prefiero decir buscar personas y llevarlas a un lugar seguro. Me gustaría que no hubiera que enfrentarse con ninguno de esos cabrones. Pero, por desgracia, siempre hay alguna confrontación. 
 
    Mientras Nick movía las bolsas hasta colocarlas en la cocina, alineadas, Ava recordó la sensación del nudo en el estómago que la acompañaba desde que había abandonado el hospital, y cómo esta había desaparecido mientras se estaba enfrentando a los señores Wang. 
 
    -Vale. 
 
    Ahora le tocó a él alzar una ceja. 
 
    -¿Vale qué? 
 
    -Que sí. Que voy con vosotros. 
 
    Nick abrió la boca y asintió despacio. 
 
    -Genial. 
 
    -Iba en serio la proposición, ¿no? 
 
    -Por supuesto que sí. Solo que no esperaba que fueras a decir que sí, y menos tan rápido. ¿No prefieres hablarlo con tu familia antes? 
 
    -Ellas lo entenderán. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    Sin salir de su asombro, Nick le indicó la camioneta aparcada en mitad de la calle. 
 
    -Vamos a seguir comprobando casas. Imagino que todavía tardaremos un rato más antes de irnos. Si quieres venir con nosotros, basta con que estés subida a la camioneta cuando nos larguemos. Si no, espera con tu familia al autobús, que llegará enseguida. 
 
    -Estaré ahí. 
 
    -Genial- repitió el soldado, sonriendo-. Entonces, te veo luego. Voy a avisarles de que ya pueden bajar. 
 
    -Yo voy a despedirme. 
 
    Tras una nueva sonrisa, Nick desapareció escaleras arriba y Ava se encaminó hacia casa, pensando en la mejor forma de explicar a su familia lo que había decidido. 
 
    La puerta estaba entreabierta. Podía escuchar al otro lado a Maira y a su madre de aquí para allá, cogiendo cosas que creían que necesitarían. 
 
    Respiró profundamente y entró. Las dos sonrieron al verla. Parecían más optimistas ahora que los militares habían llegado para hacerse cargo de la situación. 
 
    -¿Vas a tu cuarto y eliges lo que te gustaría llevar? 
 
    -No voy con vosotras- dijo, en voz baja. 
 
    Ambas dejaron inmediatamente lo que estaban haciendo y se volvieron hacia ella. Su expresión en la cara indicaba que creían no haber entendido bien. 
 
    -Me voy con ellos. Les ayudaré en lo que pueda. 
 
    -Pero... ¿Qué dices, Ava?- Maira la miraba sin comprender, como si pensara que se trataba de una broma. 
 
    -Déjales que hagan su trabajo. 
 
    -Necesitan toda la ayuda que puedan conseguir, mamá. Nick ha dicho que están escasos de efectivos y que han visto lo que puedo hacer. Me han ofrecido acompañarlos y he aceptado. 
 
    Su madre se acercó a ella, con aspecto algo lúgubre. 
 
    -Acabo de recuperarte, hija. 
 
    -Y no me perderás. Iré con gente armada. Estaré segura con ellos. 
 
    -Es una maldita locura- sentenció Maira. 
 
    Su madre permaneció callada unos instantes. Parecía debatirse interiormente sobre cómo convencerla. 
 
    -Sé lo que hago. Dejadme cuidaros. 
 
    Al fin, su madre suspiró primero y asintió después. Ava sabía que era consciente de que cuando tomaba una decisión ya nada haría que la cambiara. 
 
    A continuación, agarró del brazo a Maira, que seguía mirándola con cara enfurruñada. 
 
    -Te quiero, hermanita. Cuida de mamá, ¿vale? 
 
    -Estás como una cabra. Descuida, pero más te vale volver con nosotras. Si no, soy capaz de ir a buscarte a donde estés y rematarte yo misma. 
 
    -Espero que no haga falta- sonrió Ava, con cierta tristeza. 
 
    Una vez hubieron cogido lo necesario, acompañaron a Ava hasta la camioneta, donde la esperaba Nick, junto con otros seis soldados. 
 
    -¿Estáis listas?- preguntó el chico-. En cinco minutos llegará el autobús y os llevarán al sitio seguro. Allí estaréis bien. Y no os preocupéis durante el trayecto. Como veréis, el autobús está un poco tuneado para contrarrestar a esas cosas. Esas cosas no pueden ni siquiera acercarse. 
 
    Sin embargo, en ese momento su madre estaba más preocupada por otra cosa. 
 
    -No dejes que le pase nada a mi hija- su tono de voz fue casi una súplica. 
 
    Él miró a Ava y sonrió, tranquilizador. 
 
    -Su hija sabe cuidarse bien, señora, pero no se preocupe, la deja en buenas manos. 
 
    No fueron cinco minutos lo que tardó el autobús, sino diez, y fueron bastante incómodos para Ava, que pensaba que, si tardaba mucho tiempo más, cabía la posibilidad de que se arrepintiera y se subiera a él con ellas. 
 
    Por fin, lo vieron aparecer doblando la esquina, imponente, con unas cosas metálicas con forma de pinchos clavadas o soldadas alrededor de él. Conforme se iba acercando, vio que los pinchos estaban teñidos de manchas oscuras y Ava tenía una ligera idea de qué o quiénes las habían provocado. 
 
    Poco después partieron y se separó una vez más de su familia. Ellas camino hacia el lugar seguro del que hablaban los soldados y Ava con el objetivo de intentar salvar a otras personas que pudieran encontrarse en su misma situación y, de paso, esperaba que también consiguiera espantar sus demonios internos y aflojar ese nudo de su pecho, que amenazaba con destruirla por dentro. 
 
    ... 
 
    Conforme el autobús se alejaba de la estación, la presencia de los muertos se reducía considerablemente, aunque Ray todavía vislumbraba a algún rezagado en las diferentes calles que atravesaban. 
 
    Por fin dejaron atrás los edificios altos que llenaban el centro, para dar paso a casas particulares y zonas donde había terrenos de cultivo. 
 
    Se detuvieron en un par de calles durante el camino, donde aguardaban pequeños grupos de personas que subieron también al autobús. 
 
    Ray se fijó especialmente en dos mujeres. No se parecían demasiado en el aspecto físico, la mayor de piel blanca y pelo claro y liso, mientras que la joven era de tez oscura y el pelo rizado y negro, pero por su forma de comportarse se podía deducir que eran cercanas. Lo que más le llamó la atención fue que, en lugar de estar felices u optimistas como estaba el resto por el hecho de ser rescatadas, mostraban una expresión afectada, incluso podría decir que se estaban aguantando las lágrimas. 
 
    Se preguntó si habrían perdido a alguien hacía poco. Sí, probablemente aquella sería la razón por la cual tenían ese aspecto. 
 
    Apretó los labios, con una mezcla de pena y rabia mientras los nuevos pasajeros se sentaban, llenando un poco más el autobús. 
 
    No le dio tiempo a curiosear mucho más, puesto que enseguida el vehículo volvió a arrancar y continuaron su camino. 
 
    Al cabo de un rato, se volvió hacia Samantha, sentada a su lado. Ella miraba por la ventana, sumida en sus pensamientos. Llevaba ya un buen rato así. 
 
    Suavemente, colocó su mano sobre la de ella que, al sentir su contacto, se giró hacia él. 
 
    -Lo logramos, Sami. 
 
    Ella sonrió y fue a decir algo, pero se detuvo cuando escuchó hablar a otro de los pasajeros unos asientos más adelante, con tono preocupado. 
 
    -Por aquí no se sale de la ciudad- comentó. 
 
    Extrañado, Ray miró por la ventana. 
 
    Efectivamente, en vez de tomar la carretera que salía de la ciudad, habían pasado de largo el desvío. 
 
    Miró al coronel, que permanecía de pie, junto al conductor, en silencio. 
 
    Amina, sentada un par de asientos por detrás de él, se inclinó entonces hacia el militar y le dijo algo que Ray no alcanzó a escuchar. 
 
    El hombre giró la cabeza y se fijó en ella durante unos segundos, como si estuviera valorando si contestarle o no. Al final, pareció decidir que sí, puesto que empezó a responderle. 
 
    Amina asistió a aquel monólogo del militar en silencio, asintiendo cada poco tiempo y preguntando un par de detalles que, al parecer, no le habían quedado claros. Al final, una vez concluyó la explicación, ella asintió nuevamente y se volvió a recolocar en su sitio, al tiempo que el tal coronel Fisher volvía a desviar la vista al frente. 
 
    Ray se quedó pensativo. 
 
    Si el destino no era sacarlos del foco de la infección, se preguntó a qué lugar seguro los estaban llevando, aunque el hecho de que Amina pareciera estar conforme con los argumentos del coronel lo tranquilizó un poco. 
 
    La chica que estaba sentada justo delante de ellos se dio la vuelta. Ray la reconoció como la joven nerviosa del andén, a la que se había acercado Samantha cuando él había ido a comprobar cómo estaba Amina. 
 
    -¿Vosotros conocéis esta parte de la ciudad? 
 
    -Por esta zona están las naves de los polígonos industriales- explicó Samantha, también extrañada-. Supongo que tendrán alguna razón para ir allí. Tal vez necesiten provisiones o tengan una especie de punto de reunión o algo así. Quién sabe. 
 
    La joven entornó los ojos. Parecía suspicaz. 
 
    -Por cierto, no nos han presentado- dijo ella después, dirigiéndose a Ray-. Soy Molly. 
 
    Debía de tener edad de estar en la universidad, como mucho. Con la conversación con Amina reciente, Ray se preguntó cuál sería la historia de aquella joven, dónde habría visto a su primer muerto, si en ese momento habría estado con alguien, familia, amigos, y qué habría sido de ellos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Cuando Cam despertó con las primeras luces del alba, se encontró con su brazo bajo la cabeza de Chloe y rememoró lo ocurrido la noche anterior. Aunque no se había esperado que sucediera, se alegraba de que hubiera pasado. 
 
    Se quedó inmóvil unos segundos, durante los cuales observó a la mujer, que seguía durmiendo plácidamente, con la manta cubriéndole parte del cuerpo. Se detuvo en las zonas que tenía al descubierto y que él había llenado de besos la noche anterior, junto a otras que permanecían ocultas, y después retornó a su cara. Estaba sonriendo. 
 
    Involuntariamente, recordó la conversación que habían tenido hacía no mucho en la cocina de la casa de los ancianos, cuando ella le había revelado entre líneas que no había tenido una relación idílica con su marido, fallecido recientemente. 
 
    Envuelto en sus pensamientos, acercó su mano a la cara de ella y la acarició casi imperceptiblemente. No dudaba que había sufrido mucho y se alegraba de que hubiera podido hacer que su dolor disminuyera momentáneamente, al menos durante una noche. 
 
    Se dio media vuelta y vio que Claire también seguía dormida en su cama improvisada, cerca de ellos. 
 
    En un par de ocasiones, mientras la oscuridad acaparaba el cielo, la había escuchado hablar en sueños, intranquila, pero había decidido no despertarla, puesto que no parecía una pesadilla demasiado desagradable. Sin embargo, en ese momento se la veía tranquila, sumida en lo que fuera que su mente hubiera preparado para mostrarle aquella mañana. 
 
    Aprovechó para levantarse y, tras encontrar su ropa perdida bajo la manta, se vistió y echó un vistazo alrededor. 
 
    La carretera seguía vacía y desolada, tal y como la habían dejado la noche anterior. No había señales de vehículos particulares ni militares, al igual que tampoco había ni rastro de los muertos. 
 
    Sonrió con optimismo. 
 
    Volvió sobre sus pasos y sacudió ligeramente a Chloe para que despertase. 
 
    -Eh, hola- balbuceó ella, desperezándose. 
 
    -Ya ha amanecido. Deberíamos seguir. 
 
    Lentamente y tras unos segundos, ella asintió y apartó la manta que la cubría, dejando su cuerpo al descubierto. 
 
    Instintivamente, Cam desvió la mirada hacia otro lado, lo que provocó una carcajada de ella. 
 
    -¿En serio? ¿No viste bastante anoche? 
 
    -¿Qué pasa?- Claire abrió un ojo, aunque no tardó en abrir ambos e incorporarse al verlos. 
 
    La niña los observó, alzando una ceja, mientras variaba la mirada del uno al otro hasta que Chloe, que se había cubierto formando una especie de túnica con la manta al escucharla, se levantó. 
 
    -Si os apetecen, hay unos bollos en mi mochila. Todavía tardaremos un poco en llegar. Voy a vestirme. 
 
    Cam la vio caminar hasta lo alto de la colina y bajar hacia la otra parte, ocultándose ligeramente, antes de comenzar a ponerse la ropa. 
 
    Claire, por su parte, lo miraba a él con gesto burlón. 
 
    -¿Qué?- le espetó Cam, sin miramientos. 
 
    La niña bufó. 
 
    -Nada. 
 
    Cuando Chloe volvió, se repartieron los bollos y continuaron su camino. 
 
    Unas tres horas y media después, vislumbraron una urbanización. 
 
    -¡Es allí!- anunció alegremente Claire-. La de mis tíos es la número tres. 
 
    Al adentrarse entre las casas, se sorprendieron de no ver a nadie por las calles. 
 
    -No hay coches. 
 
    Cam vio que, instintivamente, Chloe le dirigía una mirada preocupada. 
 
    Claire, sin embargo, ya había saltado la pequeña valla que rodeaba la casa número tres y en esos momentos corría hacia el portal. 
 
    Llamó al timbre. 
 
    Nada. 
 
    -¡Tío! ¡Tía! ¡Soy yo! ¡Claire! 
 
    Cuando ambos llegaron junto a ella, la niña les dedicó una expresión extrañada. 
 
    A continuación, tras unos segundos de duda, recorrió el porche hasta una pared lateral. 
 
    -Guardan una llave siempre aquí dentro, por si acaso. 
 
    Al poco, volvió con una llave plateada y accionó la puerta, que cedió sin oponer resistencia. 
 
    La casa no olía lo que se dice bien. Parecía que llevaban varios días sin pisarla. 
 
    -¿Tío? ¿Tía? 
 
    -Claire- empezó Chloe, pero la niña salió despedida escaleras arriba, en dirección a lo que Cam supuso que serían las habitaciones. 
 
    -Aquí no hay nadie- dijo en voz baja. 
 
    -Ni aquí ni en ningún lado. 
 
    -Mierda. Pobrecita. 
 
    Cam miró hacia las escaleras por las que había subido la niña y soltó una maldición. 
 
    -Echemos un vistazo. Igual han dejado una nota o algo avisando de a dónde han ido- propuso Chloe. 
 
    Asintió. 
 
    Se dividieron. 
 
    Él se asomó a la primera puerta a la derecha, que resultó ser la cocina. Había bastante polvo sobre la mesa y sobre los estantes, donde todavía quedaban algunas latas, todas ellas aún comestibles. 
 
    Abrió la nevera y vio que había algo de fruta, quizá algo madura de más aunque seguía siendo comestible, y un plato de guiso cubierto con papel de aluminio. 
 
    -¡No están arriba!- anunció Claire, bajando las escaleras-. Se han marchado. 
 
    La siguiente habitación en su lado del pasillo fue la sala de estar. 
 
    Al entrar, se quedó inmediatamente paralizado a causa de la impresión. 
 
    En cuanto su cerebro pudo reaccionar, se volvió hacia Chloe, que se encontraba al otro lado, saliendo de lo que parecía un cuarto trastero. 
 
    -No dejes que Claire entre... 
 
    Pero ya era tarde. La niña estaba plantada junto a él, en el umbral, como si hubiera visto un fantasma, con la boca semiabierta y en el rostro una mirada llena de un horror indescriptible. 
 
    -¿Qué ocurre?- Chloe se acercó y abrió mucho los ojos, al tiempo que le entraba una arcada-. No mires, Claire- intentó llevársela de la habitación, pero la niña forcejeó con todas sus fuerzas hasta que consiguió zafarse, sin apartar la vista de sus tíos ni un momento. 
 
    Cam tampoco podía desviar su atención de aquella escena macabra. 
 
    Dos personas, que obviamente debían ser los tíos de Claire, estaban sentados juntos en un sofá azul de dos plazas lleno de manchitas rojas que, sin lugar a dudas, no estaban cuando se hicieron con él. Sus manos se entrecruzaban en un gesto de cariño mientras sus ropas, tanto la camisa y los vaqueros de él como la falda larga y la blusa de ella, estaban bañadas de un color oscuro, proveniente de la cabeza de ambos. 
 
    El hombre sujetaba una pistola con su otra mano, que descansaba sobre el sofá. A Cam no le fue difícil recrear lo que había ocurrido en aquella habitación, tan solo unos pocos días atrás. El tío de Claire había matado a su mujer de un disparo en la cabeza y después se había suicidado. 
 
    -Madre mía... 
 
    Los tres permanecieron allí impasibles durante varios minutos, en los que Cam fue incapaz de hacer ningún movimiento, a pesar de que su cerebro le insistía una y otra vez que se llevara a la niña de allí. 
 
    Claire, con los ojos abiertos de par en par y una expresión de terror, tampoco se movió ni un ápice hasta que, al final, poco a poco, su cara se tornó inexpresiva. 
 
    Muy despacio, dio media vuelta y comenzó a alejarse. Cam alargó una mano hasta cogerle el brazo, pero la niña, sin mirarle, se soltó de un tirón y continuó avanzando, como ausente, hacia la puerta de la casa. 
 
    -Claire- la llamó Cam. 
 
    Ella le ignoró completamente. 
 
    Fue a ir tras ella, pero Chloe lo detuvo. 
 
    -Déjala. 
 
    -Pero... 
 
    -Necesita estar sola, Cam. 
 
    Él, impotente, la vio abrir la puerta y salir al exterior, sin molestarse en cerrar tras ella. 
 
    -Cam. 
 
    Chloe llamó su atención y él desvió la mirada del porche, en donde Claire se había sentado enterrando su cabeza entre sus rodillas, ajena a todo. 
 
    La mujer, por su parte, se había dejado caer en un banco que había en el recibidor de la casa y lo miraba con preocupación. 
 
    -¿Mm?- preguntó él sin mucho interés, tomando asiento junto a ella. 
 
    -Tal vez no sea el mejor momento para proponerte esto, pero, ¿y si nos fuéramos? Tú y yo, solos- dijo ella, levantando la vista, tras un breve silencio. 
 
    Cam se volvió hacia ella frunciendo el ceño, sin comprender a qué se refería. 
 
    -¿Cuándo? ¿Ahora? ¿A dónde? No creo que sea buena idea dejar a Claire sola justo ahora. 
 
    Chloe dudó. 
 
    -No hablo de un rato solamente. 
 
    La cara de Cam, a medida que iba entendiendo lo que Chloe le proponía, fue cambiando hasta que se encontró mirándola como si se hubiera vuelto loca, o como si estuviera esperando que en cualquier momento admitiera que se trataba de una broma de mal gusto. 
 
    -No me mires así. Estoy siendo pragmática. 
 
    -¿Pragmática? ¡Joder, Chloe!- Cam bajó la voz hasta que esta se convirtió en un simple susurro-. La niña no tiene a nadie más, ¿cómo voy a...? 
 
    Pero ella le cortó con un gesto de la mano, visiblemente nerviosa. 
 
    -Mierda, déjame hablar. Sé que estamos hablando de algo fuerte. 
 
    -Fuerte es una palabra muy suave para describir lo que me estás proponiendo. 
 
    -Cállate, joder- Chloe cerró los ojos y trató de serenarse con un par de respiraciones profundas antes de continuar-. Tienes que pensar en ti y en tus posibilidades de sobrevivir si tienes a tu cargo a una niña pequeña. ¿Es que no lo ves? ¡Son nulas! Mira, no tengo nada en contra de la niña. De hecho, si te hubiera conocido cuando todo era normal, no hubiera tenido ningún problema en que estuvierais ambos en el pack. Es más, tal vez incluso me hubieras resultado más atractivo por cómo te comportas con ella, pero en estas condiciones... Seamos realistas, Cam. Ella va a terminar muriendo tarde o temprano, esté contigo o no, pero tú tienes la capacidad de elegir si quieres que la niña te arrastre consigo. 
 
    Cam negó con la cabeza, sin dar crédito. 
 
    -No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. En la maldita casa de su familia. 
 
    -¿De verdad no ves a lo que me refiero? No intento ser la mala aquí. Intento que sobrevivamos los dos, que lo que empezó anoche dure al menos un poquito más. 
 
    Chloe trató de recostarse ligeramente sobre él pero, como respuesta, él interpuso una mano entre ambos, deteniéndola. 
 
    -Tengo que ir a ver qué tal está Claire. 
 
    Con mirada triste, ella se incorporó un poco, dejándole levantarse. 
 
    -No hablo de dejarla a su suerte, eso es inhumano. Pero tal vez podríamos encontrar a otra persona que pueda cuidarla. Un orfanato, un asentamiento o algo así. No tienes por qué cargar con eso tú. No es tu responsabilidad. Eso es lo que estoy queriendo decir. 
 
    Con la cabeza gacha y sin emitir ni una sola palabra más, Cam salió de la casa y se acercó a Claire, que continuaba en la misma posición, inmóvil. 
 
    No dijo nada. Simplemente se sentó a su lado y aguardó. 
 
    Pasaron varios minutos más en los que ninguno dijo una palabra hasta que, al final, Claire reaccionó apoyando su cabeza suavemente en el hombro de él. 
 
    -¿Qué va a ser de mí ahora?- preguntó la niña con un hilo de voz apenas audible. 
 
    Cam quiso decirle algo que la pudiera animar, pero fue incapaz de encontrar las palabras. Quería decirle que todo pasaría, que la vida volvería a ser la que era, pero sabía que eso nunca sucedería, pasara lo que pasara a partir de ese momento. Aquella niña había perdido a toda su familia y nunca nada sería igual para ella. 
 
    -No voy a irme a ninguna parte sin ti- fue lo único que consiguió decir. 
 
    En ese momento la niña no pudo más y estalló. Las lágrimas salieron a borbotones de sus ojos desconsolados. 
 
    Cam la miró impotente, por segunda vez desde que la había conocido ajena a ese sorprendente autocontrol que reflejaba continuamente, algo extraordinario para alguien de su edad, uno que ni siquiera muchos adultos consiguen alcanzar nunca. 
 
    Se puso de rodillas frente a ella y la atrajo con fuerza hacia él. 
 
    La niña no correspondió al abrazo, sino que solo enterró su cabeza en su pecho, sin parar de llorar. 
 
    -No me queda nadie más, Cam. Se han ido todos- dijo entre sollozos. 
 
    -Lo siento, cariño. 
 
    La apretó todavía más, al tiempo que también afloraban las lágrimas de sus ojos vidriosos. 
 
    Mientras tanto, por encima del hombro de la niña, vio que Chloe los observaba desde su banco en el interior, con cierta pena y lo que creyó que era un cierto deje de decepción. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Mientras el sol desprendía un sorprendente calor, dada la época del año en la que se encontraban, aquella tarde la dedicaron a cavar dos tumbas en el jardín trasero de la casa, donde enterraron a los tíos de Claire que, aunque seguía visiblemente afectada, una vez se hubo desahogado, no volvió a desprender una sola lágrima mientras cavaban, mientras colocaban los cuerpos o mientras los tapaban, echando tierra encima hasta que delante de ellos tan solo habían quedado un par de montoncitos. 
 
    -¿Me ayudas a elegir unas flores para colocar encima, Claire?- preguntó Chloe, pasándose el dorso de la mano por la frente sudorosa a causa del esfuerzo. 
 
    La niña, sin mucho entusiasmo, la acompañó al otro extremo del patio trasero, donde su tío tenía varias macetas con diversas flores. Claire les había dicho que la jardinería había sido su afición desde hacía unos cuantos años y, en ese tiempo, había conseguido tener una variedad bastante considerable de la que estaba orgulloso. Es más, no dudaba en explicar las características de cada una de ellas con sumo detalle a todo aquel que estuviera dispuesto a escuchar. 
 
    -¿Te gustan estas?- le preguntó Chloe, señalándole unas petunias. 
 
    Claire negó con la cabeza e indicó otra maceta, donde había plantadas unas amapolas orientales. 
 
    Mientras se agachaba a recoger unas cuantas, Chloe pensó en Ben, su pobre marido, que era lo suficientemente bueno como para salir del coche en medio de un atasco para intentar salvar a una chica y ser mordido en su lugar. Y después en Jerry, un hombre que era un completo capullo, pero que parecía tener las ideas claras acerca de cómo sobrevivir a todo aquello. 
 
    Habían atravesado el bloqueo militar, dejando atrás el horror que se estaba produciendo en la ciudad, pero la escena que habían vivido recientemente en la casa de los tíos de la niña le hacía temer que tal vez no estuvieran del todo a salvo a pesar de todo. ¿Por qué si no habrían hecho aquello? ¿Tal vez también había muertos a ese lado del bloqueo? 
 
    -Escucha, niña. ¿Me dejas darte un consejo? 
 
    Ella levantó la mirada hacia ella. Parecía mostrar interés por primera vez. Eso la animó a continuar. 
 
    -Me pareces una buena chica, así que voy a decirte algo que espero que, por tu bien, asimiles cuanto antes. No sé lo que te habrán contado, Cam o quien sea, pero existe la posibilidad de que esto no vaya a parar, al menos no a corto plazo. Ni la policía ni el ejército ha visto nunca nada igual y no saben cómo contrarrestarlo, así que más te vale que te juntes con alguien que pueda protegerte. Aprende de esa persona todo lo que puedas, porque algún día puedes quedarte sola y en ese momento solo dependerás de ti misma. Si llega ese día y eres débil, morirás y serás una más de esas criaturas. Solo seguirás adelante si te conviertes en una superviviente por ti misma. Cam no va a estar siempre ahí para velar por ti. Sé que es duro decirlo, pero también sé que eres fuerte y puedes escucharlo. 
 
    Vio que Cam las miraba y, aunque estaban a varios metros, Chloe distinguió una expresión cautelosa en su rostro. 
 
    Suspiró. 
 
    -Vamos, coloca las flores como más te guste. 
 
    Claire la miró fijamente durante un instante y, a continuación, asintió ligeramente, antes de caminar hacia Cam sin decir ni media palabra. 
 
    ... 
 
    Un par de horas después, mientras la oscuridad comenzaba a envolverles, se metieron en otra de las casas, forzando la entrada. 
 
    Después de asegurarse de que el resto también estaban vacías, habían decidido que era mejor cambiar de techo para pasar la noche, dados los obvios recuerdos que el hogar de sus tíos pudiera provocar en Claire. 
 
    Mientras Chloe recorría la vivienda para asegurarse de que estaba todo correcto, Cam y Claire se apropiaron del sofá. La niña le había pedido que no quería dormir sola en una habitación, así que agarraron varios cojines y unas mantas de la habitación principal y los bajaron a la sala de estar. 
 
    Cuando Chloe regresó, se encontró a Claire, ya durmiendo, apoyada en el regazo de un Cam que, todavía despierto, la miró con seriedad. 
 
    Lo cierto era que no se habían dirigido más de dos frases seguidas desde que habían tenido aquella conversación fatídica horas antes. 
 
    Percibió una extraña expresión en la cara de Chloe que, sin embargo, no dijo nada y se despidió con un sutil gesto con la mano y subió las escaleras. 
 
    Cam correspondió con un ligero movimiento de cabeza, antes de volver a centrar su atención en la niña, pasándole una mano suavemente por el pelo repetidas veces, hasta que terminó por quedarse dormido. 
 
    ... 
 
    Cuando despertó, colocó la cabeza de Claire sobre el sofá con sumo cuidado para no despertarla y se levantó. 
 
    Las horas de descanso le habían sentado bien para aclarar sus ideas y subió las escaleras con la intención de hablar con Chloe y hacerle ver su punto de vista. Quería convencerla de que podían conseguirlo los tres juntos. 
 
     Sin embargo, tras comprobar todas y cada una de las habitaciones de la casa, se dio cuenta de que no había ni rastro de ella ni de su escopeta. Se había marchado llevándose con ella una parte proporcional de las provisiones que habían acumulado. No había cogido nada más. 
 
    Se quedó cabizbajo un buen rato, preocupado, mientras le daba vueltas a los pensamientos que circulaban libremente por su cabeza. 
 
    Valoró la posibilidad de ir tras ella, pero la desechó de inmediato, al no saber en qué dirección habría partido, cuándo lo había hecho, ni si habría encontrado algún vehículo o se desplazaba a pie. Sería como buscar una aguja en un pajar, o en un mar de muertos. 
 
    Asimismo, las palabras que le había dicho en su última conversación, que Claire le arrastraría con él, que acabarían muriendo los dos, todavía resonaban con fuerza en su interior. 
 
    Era cierto que él solo difícilmente podría cuidar de ella en una situación extrema. Hasta ese momento habían sobrevivido gracias a la suerte y a la ayuda de otras personas que habían aparecido oportunamente cuando las cosas pintaban mal, entre ellos la propia Chloe, pero seguía confiando en que los militares pudieran retomar el control y que terminaran por exterminar a todas aquellas criaturas, o que acabarían por encontrar una cura, o algo que impidiera que la gente volviera a levantarse después de muertos. 
 
    Solo tenían que aguantar hasta que todo pasara. 
 
    ... 
 
    Sin un lugar mejor a donde ir y teniendo en cuenta que habían reunido provisiones suficientes para ambos, pasaron allí una semana. 
 
    Los primeros dos días, Cam trató por todos los medios de mantener ocupada a Claire, que incluso había perdido el apetito. Iban a dar paseos por los alrededores, le pidió que lo ayudara a explorar las diferentes casas en busca de más comida u otras cosas que pudieran resultarles de utilidad (siempre iban a una que él, mientras ella dormía, había comprobado previamente para que no se encontraran algo parecido a la casa de sus tíos que la pudiera traumatizar todavía más), e incluso habían comenzado a construir una especie de refugio en el jardín trasero. 
 
    Su utilidad en la práctica sería nula, pero era una tarea que parecía animar a la niña, así que Cam se lo tomó como un juego que ambos podían compartir, como una vía de escape de la cruda realidad que les había tocado vivir. 
 
    Además, en una de sus incursiones a los otros edificios, Cam había encontrado en un cajón una cámara fotográfica en perfecto estado. No era la mejor del mundo, pero era una de esas instantáneas, lo que creyó que, dadas las circunstancias actuales, resultaría más productiva que tener que depender de una impresora para tener la imagen en papel. Recordaba que Claire le había dicho que para su cumpleaños sus padres tenían pensado regalarle una que pudiera satisfacer su gusto por la fotografía. Pero entonces el mundo a su alrededor se había ido al traste y no habían tenido la oportunidad de dársela. 
 
    Sin embargo, no vio el momento oportuno hasta el séptimo día, después de comer, cuando ella se encontraba con la mirada perdida, absorta en sus pensamientos. Alguna que otra vez, al mirarla de reojo, podía distinguir en su rostro alguna furtiva lágrima desprendiéndose de sus ojos, aunque apenas era perceptible. 
 
    Durante aquella semana, había pasado muchos ratos así y Cam había decidido respetarlos, considerando que necesitaba su espacio para pensar, hasta que acudía a proponerle realizar alguna tarea juntos que la pudiera distraer, como el continuar con su refugio secreto. 
 
    Pero aquel día, antes de su paseo rutinario en busca de provisiones, la había encontrado sentada en el sofá en ese estado y había ido a por la cámara, que había envuelto como había podido con lo que había encontrado para simular un regalo. Al final, aunque no se consideraba un manitas, había quedado bastante satisfecho con el resultado. 
 
    Entró en la habitación con las manos en la espalda, ocultando el paquete, y se quedó ahí plantado unos instantes hasta que, poco a poco, la niña fue fijando su atención en él. 
 
    -¿Qué haces ahí?- preguntó, primero algo desinteresada, aunque poco a poco la curiosidad fue ganándole terreno a su aflicción. 
 
    -Nada. 
 
    -¿Qué tienes en las manos? ¿Qué escondes? 
 
    -Bueno- dijo Cam, alargando las vocales, con una sonrisa pícara-. Como no sé qué día es tu cumpleaños, he pensado que podíamos celebrarlo, por ejemplo, hoy. 
 
    Claire alzó una ceja, repentinamente divertida. 
 
    -Falta mucho para mi cumpleaños, tonto. 
 
    Cam se encogió de hombros y le mostró el paquete ligeramente. 
 
    -Entonces supongo que no querrás tu regalo. 
 
    Los ojos de la niña se abrieron de par en par al contemplar el paquete rectangular envuelto en diferentes bolsas de la compra que había ido encontrando. 
 
    Fue hasta él y lo cogió. 
 
    -Que envoltorio más cutre, de verdad- murmuró, soltando una risita. 
 
    -De nada. 
 
    Cam fingió que se ofendía, lo que provocó que ella riera más alto, mientras apartaba las bolsas sin muchos miramientos y dejaba al descubierto una caja de zapatos. 
 
    Claire puso los ojos en blanco y le miró, sin perder en ningún momento la sonrisa. 
 
    -¿Zapatos? ¿No te gustan los que llevo o qué? 
 
    -Calla y termina de abrirlo. 
 
    Riendo de nuevo, abrió la caja y se sorprendió al ver que dentro había algo envuelto, que distaba mucho de ser zapatos a juzgar por su forma. 
 
    -¿Qué has...? 
 
    Mientras desarmaba el último plástico, hasta dejar a la vista por completo la cámara, Cam se regocijó al verla ir cambiando progresivamente su expresión, desde la diversión inicial a la sorpresa. 
 
    -Cam... 
 
    -Dijiste que tus padres te iban a regalar una cámara para tu cumpleaños. Sé que no es lo mismo que te la regale yo, pero he pensado que te haría ilusión. 
 
    Todavía con la boca abierta, miró con los ojos como platos su regalo y, después, sin soltarla, abrazó con todas sus fuerzas a Cam, que sintió el golpe de la cámara en la espalda. 
 
    -¡Ay! 
 
    -¡Uy! Perdón. Es que me encanta, gracias. Gracias- Claire dejó la cámara sobre la mesa y volvió a abrazarlo-. ¿Nos hacemos una foto para estrenarla? 
 
    Cam sonrió en respuesta, la niña alzó el aparato y, tras el sonido característico y unos segundos de espera, observaron cómo salía la foto. 
 
    -La guardaré siempre- dijo Claire, mirándola con orgullo-. Gracias. 
 
    -No hay de qué, cielo. 
 
    ... 
 
    El mismo día, cerca del anochecer, se encontraban en uno de sus paseos para explorar los alrededores. Aquella vez se habían alejado más, tanto que la urbanización suponía apenas una pequeña mancha en la lejanía. 
 
    A Cam le sorprendió la cantidad de terreno aprovechable que había por aquella zona y que no lo hubieran ocupado en el pasado para construir pisos o simplemente utilizarlo como terreno de cultivo. 
 
    En su camino, habían dado con una especie de nave industrial que habían visto a lo lejos. Todo estaba en silencio, ni ruidos de voces ni de nada por el estilo, por lo que ambos llegaron a la conclusión de que estaba abandonada. 
 
    -¿Crees que aquí encontraremos lo que necesitamos?- preguntó Claire, encuadrando la nave con su cámara, pero sin apretar el botón. 
 
    Se había pasado el día buscando algo a lo que hacerle una foto, pero parecía no terminar de encontrar lo que deseaba. Sin embargo, el regalo había conseguido su objetivo y, al menos a simple vista, estaba más animada. 
 
    -Seguro que al menos habrá algo que podamos utilizar para terminar la cabaña- respondió, confiado. 
 
    Cuando se encontraban a punto de alcanzar la puerta, Cam notó la mano de Claire cerrándose alrededor de su antebrazo con bastante fuerza. 
 
    Se detuvo y la miró sin comprender. 
 
    La niña se puso un dedo en los labios y le indicó algo con la mano. 
 
    Al seguir sus indicaciones, vio a un grupo de cuatro hombres, inclinados sobre algo en el suelo. Parecía un animal, un ciervo quizá. De lo que no quedaba ninguna duda era que estaban comiéndoselo. 
 
    Las alarmas en el interior de Cam, aplacadas durante los últimos días, volvieron a activarse todas a la vez. 
 
    ¿Por qué había muertos allí? ¿Habrían conseguido burlar a los guardias y traspasar el perímetro? O peor. Tal vez ya no había perímetro. O tal vez aquellas criaturas no habían aparecido únicamente en la ciudad que habían dejado atrás y estaban atormentando también otros lugares. 
 
    Con cuidado, empezó a caminar hacia atrás muy lentamente, tratando de no hacer ruido, mientras no les quitaba ojo a los cuatro muertos, que parecían demasiado ocupados con su festín como para escuchar sus pasos. 
 
    En un momento dado, uno de ellos levantó la cabeza y miró alrededor. A Cam se le cortó la respiración durante un instante, antes de que el muerto volviera a centrar su interés en el animal que tenía ante él. 
 
    -Vamos, volvamos. 
 
    Estando ya a cierta distancia, dieron media vuelta y aceleraron el paso, pero todavía sin correr, puesto que les seguía preocupando que pudieran oírles. 
 
    -¿Crees que nos habrán visto? ¿Y si nos siguen?- susurró la niña. 
 
    -No nos han visto. 
 
    Trató de mostrarse confiado para no asustar a Claire aunque, de golpe, ya no se sentía seguro. 
 
    Había llegado a la conclusión de que los militares habrían desalojado el lugar por su cercanía a la zona de infección y que esa era la razón por la que todo se encontraba desierto y tranquilo, pero la presencia de aquellos cuatro infectados implicaba que existía la posibilidad de que hubiera más por los alrededores, aunque no habían tenido noticias de ellos durante el resto de aquella semana. 
 
    Llegaron casi corriendo a la casa donde habían reunido todas sus cosas y que utilizaban para dormir, pero cuando Cam iba a cerrar tras ellos vieron a una figura acercándose. 
 
    Caminaba directamente hacia la posición en la que se encontraban, así que estaba claro que los había visto, pero por su velocidad supo que no se trataba de una de las criaturas. 
 
    Vestía con un abrigo negro y tenía la capucha puesta, por lo que no se le veía la cara. 
 
    Lo primero que pensó fue que se trataba de Chloe, que había regresado, aunque una observación más detallada bastó para comprobar que la persona que se acercaba, cada vez más despacio, no era ella. 
 
    -Claire, métete dentro. 
 
    -Pero... 
 
    -Hazlo. 
 
    Mientras la niña obedecía y se asomaba, oculta tras las cortinas de la ventana, el hombre, a escasos metros de ellos, se quitó la capucha, dejando al descubierto un rostro joven, con el pelo muy corto y mirada afable. 
 
    -Lo siento, no pretendía asustaros. No esperaba encontrar a nadie por aquí- explicó, esbozando una cálida sonrisa-. Este sitio no es muy seguro. 
 
    Cam, receloso, dio un paso atrás hacia la puerta que mantenía agarrada con una mano, por si se decidía a entrar y cerrar tras él. 
 
    El hombre se percató del movimiento, a juzgar por la mirada que dirigió a la puerta, aunque se limitó a seguir sonriendo. 
 
    Al ver que ninguno decía nada, señaló al exterior, a nada en particular. 
 
    -Hay bastantes enfermos por ahí fuera. 
 
    -¿Cómo que bastantes enfermos? Estamos fuera del perímetro- contestó Cam, receloso. 
 
    -¿Perímetro?- el hombre pareció no comprender. 
 
    -El perímetro de seguridad que ha montado el ejército alrededor de la ciudad. 
 
    El joven frunció el ceño. 
 
    -¿Venís de la ciudad? Tienes razón, no es asunto mío- añadió al ver que Cam daba otro paso atrás-. Mirad, no sé qué os habrán contado, pero la ciudad no es el único lugar afectado por la infección. 
 
    Cam no supo qué decir. 
 
    Desde un primer momento habían supuesto que el perímetro era para contener a los muertos dentro de un lugar y, aunque en su fuero interno sabía que existía la posibilidad de que también estuvieran fuera, había preferido apartar ese preocupante pensamiento de su cabeza, consciente de lo que implicaría ese hecho, hasta que había visto a aquellos cuatro zampándose al ciervo hacía escasos minutos. 
 
    -No hemos visto muchos infectados últimamente- explicó Cam. 
 
    -Es extraño, porque yo vengo de otra urbanización a unos kilómetros de aquí y me he encontrado con unos cuantos. ¿Vivís aquí?- preguntó el joven. 
 
    -Estamos de paso. 
 
    El hombre asintió, poniendo cara de circunstancias. 
 
    -Últimamente, la mayoría está así. Somos pocos los que tenemos la suerte de poder contar con un refugio seguro donde quedarnos. 
 
    -¿Tenéis un sitio seguro?- preguntó Claire, asomándose desde detrás de su espalda. 
 
    -Claire...- le advirtió Cam. 
 
    -Tiene razón tu padre, pequeña. Hay mucha gente mala en el mundo como para fiarse de un desconocido. Me gustaría ayudaros. Soy Jake y soy de un grupo que hemos encontrado cobijo no muy lejos de aquí. Yo me encargo de peinar la zona en busca de provisiones para mantener nuestras despensas llenas. Obviamente no pretendo que confiéis en mí de primeras, pero os propongo una cosa. 
 
    -Sigue. 
 
    Jake volvió a alegrar el rostro. Algo en su sonrisa transmitía seguridad. 
 
    -Sensacional. Si me acompañáis y me ayudáis a recoger provisiones por esta zona, después podemos compartirlas. Mitad y mitad. Sé que en estas casas dejaron cantidad de cosas que pueden ser muy útiles. Y si cuando llegue el momento de separarnos queréis venir conmigo, estáis invitados. Nosotros tenemos las puertas abiertas a gente nueva, siempre y cuando sean buenas personas, claro. 
 
    -No nos conoces- dijo Claire. 
 
    Ensanchó su sonrisa y los señaló. 
 
    -Un hombre y una niña, solos hoy en día. Confío en que la primera impresión sea más que correcta. 
 
    Cam miró a Claire, pero antes de que dijera nada, Jake volvió a hablar. 
 
    -Entiendo que queráis hablarlo. Si os parece bien, os espero fuera, pero os ruego que no tardéis mucho. Para mi labor, es vital aprovechar la luz del día, cuando podemos distinguir a los enfermos mejor. Os espero aquí, ¿de acuerdo? 
 
    Tras una nueva sonrisa, dio un par de pasos atrás y se quedó ahí plantado, inmóvil, mirándolos con una expresión alegre en la cara. 
 
    -¿Qué te parece?- preguntó Cam a la niña, una vez hubo cerrado la puerta tras él, aunque por su reacción se imaginaba su respuesta. 
 
    -A mí me ha caído bien. Y nos ofrece formar parte de su grupo. Si hacen eso con desconocidos tienen que ser buenas personas, ¿no? 
 
    Tal vez fuera porque no estaba acostumbrado a ver que nadie hiciera nada por nadie sin querer algo a cambio, como un simple acto de bondad, pero él no las tenía todas consigo con aquel hombre. 
 
    Al verle pensativo, Claire lo miró inquisitivamente, tratando de descifrar su expresión. 
 
    -Me gustaría saber lo que te hace no estar seguro. 
 
    -No me gusta lo de ir a un lugar sin saber nada de él ni de la gente que vive allí. 
 
    -Ya. Bueno, yo tampoco sabía nada de ti y míranos ahora- Claire le sonrió y le cogió de la mano, provocando que a él se le relajara el gesto-. Pero te entiendo. Es un tipo un poco raro. Fíjate que ha dicho sensacional. ¿Quién dice eso? 
 
    Cam sonrió. 
 
    Una parte de él quería aceptar la propuesta de Jake. Si aquello salía bien, tendrían un sitio en el que poder dormir con relativa tranquilidad, sin estar preocupados de si iban a ser atacados durante la noche. Y Claire merecía tener un lugar seguro donde estar, por no hablar de que a él no le vendría nada mal tampoco olvidarse durante un tiempo de la preocupación de ser devorados si cometían un error. 
 
    -Mira, te propongo una cosa, a ver qué te parece- empezó la niña. 
 
    Cam aguardó con interés. 
 
    -Vamos con él a por provisiones, al fin y al cabo, nosotros ya lo estamos haciendo y la mayoría de las casas ya las hemos revisado. Mientras tanto, intentamos conocerlo más y, si al final del día nos ha convencido, vamos con él. Si no, nos quedamos con nuestra parte y listo. Sea como sea, nosotros salimos ganando. ¿Qué te parece? 
 
    -Vale, lo cierto es que suena como un buen plan- tuvo que admitir él. 
 
    -Pues ya está decidido- Claire dio un par de pasos hacia la puerta-. ¿Vamos? 
 
    ... 
 
    Pasaron el resto de día con Jake, de casa en casa, recopilando las cosas que ellos habían pasado por alto en su anterior investigación y cogiendo otras en los hogares que todavía no habían visitado y posteriormente alejándose unos pocos kilómetros en busca de otras urbanizaciones, donde encontraron bastantes más provisiones. Había resultado que él disponía de un coche, lo que era un gran beneficio para esa tarea, ya que los desplazamientos eran infinitamente más rápidos. 
 
    El hombre resultó ser bastante agradable en el trato. Se le veía esforzarse por caer bien y, en un par de ocasiones, hizo alguna que otra broma con Claire, que respondía de forma positiva. 
 
    Llegó el momento en el que comenzó a atardecer y el cielo empezó a bañarse de unos bonitos tonos anaranjados que tal vez en otro tiempo serían perfectos para acudir con tu pareja a una zona elevada para disfrutar de un bonito momento romántico juntos. 
 
    Para ellos, sin embargo, el atardecer implicaba la cercanía del peligro porque, como había dicho Jake, resultaría más complicado distinguir a los muertos, así que decidieron que había llegado el momento de regresar, pero al llegar a la casa donde se habían ocultado los últimos días, vieron a varios seres por el porche y el jardín. 
 
    -Mierda- dijo Claire, provocando que Jake se volviera hacia ella, sorprendido porque usara aquella palabra. 
 
    -Pero si no había ninguno hasta hace unas horas...- se quejó Cam. 
 
    -Puedo quedarme y ayudaros a buscar otro sitio si queréis. No me parece bien dejaros solos siendo tan tarde. Es muy peligroso. 
 
    Cam dudó y observó a la niña, que se limitaba a mirarlo, aguardando. Aunque su opinión la había dejado clara desde el principio, la decisión final se la dejaba a él sin querer entrometerse. 
 
    -Escucha, Cam. Entiendo tus dudas, de verdad, pero es muy tarde y admito que me da miedo que oscurezca y sigamos deambulando por aquí a la intemperie. Déjame llevaros conmigo y os quedáis allí esta noche. Tienes mi palabra de que, si queréis marcharos por la mañana, podréis hacerlo. Es más, me comprometo a llevaros en coche lo más cerca que pueda de vuestro destino. 
 
    Al final y, tras un nuevo vistazo a los muertos que infestaban la casa que habían elegido, haciéndola inhabitable, se encogió de hombros. 
 
    -Está bien, aceptamos la oferta. Confío en que eres un hombre de palabra, Jake. 
 
    Como respuesta recibió una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    -Sensacional. Déjame decirte que es la mejor decisión. No te arrepentirás, ya lo verás. 
 
    Una mirada de reojo a Claire, que se estaba aguantando la risa, hizo que sonriera para sus adentros. 
 
    -¿Cuál es el chiste?- preguntó Jake mientras conducía, interesado. 
 
    Viendo que no le quedaba otra salida, Cam confesó. 
 
    -Has dicho ya varias veces esa palabra. A Claire le hace gracia porque dice que ya nadie la utiliza hoy en día. 
 
    La niña rio de nuevo. 
 
    -¿De verdad? A mí es una palabra que siempre me ha encantado. 
 
    -Te parece una palabra sensacional- terminó Claire, soltando una carcajada, provocando las risas tanto de Cam como de Jake. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Chloe, sin estar todavía enteramente convencida de que la decisión que había tomado fuera la correcta, caminaba a paso ligero, alejándose cada vez más de la urbanización donde había dejado hacía unos días a Cam y a la niña, en dirección a la casa de la familia de Jerry. 
 
    No perdía de vista la carretera, puesto que así le resultaba más sencillo orientarse a través del mapa que le había entregado Sarah antes de que ella se bajase del coche de Jerry con la intención de reunirse con su marido, que a la postre se había encontrado muerto, atado en el baño. 
 
    Lo único que le quedaba de él era su vieja escopeta de caza, que ahora colgaba de su hombro izquierdo, pero que ni siquiera sabía cómo usar. 
 
    Era consciente de que, sin vehículo, le llevaría varios días llegar a su destino, pero desgraciadamente su coche se había quedado oculto tras los árboles al otro lado del bloqueo militar, por lo que no había forma de ir a buscarlo sin llamar la atención de los soldados, y les había costado demasiado esfuerzo eludirles como para plantearse regresar ahora. 
 
    Por si fuera poco, apenas unas pocas horas después de abandonar la urbanización, se había cruzado con los primeros muertos en su lado del bloqueo y después, en los días sucesivos, había comprobado que había más aún, lo que hacía todavía más absurda la labor de los militares impidiendo la entrada y salida de la ciudad. 
 
    ¿Para qué lo hacían entonces? Tal vez quisieran contener el foco hasta conocer más acerca de la infección, aunque supuso que nunca lo llegaría a saber a ciencia cierta. 
 
    Recordó que Ben había acudido al parque con dos amigos a los que después había acompañado a la estación. Se acordó también de lo sucedido en casa de sus vecinos y después en su camino al hospital, cómo la abuela del adolescente había cambiado. Había comprobado de primera mano que la infección no actuaba al instante y los visitantes del parque habían podido volver a sus respectivos hogares sin ser conscientes de que portaban la infección, contribuyendo así a su propagación. 
 
    Muchas de las criaturas con las que se topó se encontraban en mitad de la carretera sin apenas moverse, generalmente cerca de algún coche. Cuando la veían pasar, se activaban y comenzaban a avanzar en su dirección, aunque en campo abierto ese hecho no suponía una gran amenaza, puesto que solo tenía que acelerar el paso hasta estar a suficiente distancia como para que perdieran el interés por ella. 
 
    El mayor problema, sin embargo, de que hubiera muertos a ese lado del bloqueo, era que debía tener especial cuidado al elegir dónde pasaba la noche. De la idea inicial de encontrar un refugio que medianamente la protegiera del frío nocturno, había tenido que pasar a tratar de hallar un lugar cerrado que la mantuviera a salvo de esas cosas mientras estuviera durmiendo. 
 
    Por eso, a última hora de la tarde, cuando vio la primera urbanización en varias horas, decidió acercarse. 
 
    Empezó a dudar de si había sido buena idea cuando vio a una persona muerta, pero muerta de verdad, tendida junto a una fuente, prácticamente en la entrada del lugar. 
 
    Un simple vistazo le bastó para comprobar que había sido obra de las criaturas, puesto que tenía signos de haber sido mordido en repetidas ocasiones. 
 
    Maldiciendo por lo bajo, se planteó si debía regresar y buscar otro sitio, pero no había visto ningún otro lugar en las inmediaciones y le preocupaba que se le hiciera totalmente de noche encontrándose todavía a la intemperie, así que, mordiéndose la lengua y con suma cautela, decidió seguir adelante y buscar una casa lo más rápido posible. 
 
    Pronto encontró un lugar prometedor, después de que casi fuera descubierta por un grupo bastante numeroso de criaturas al doblar una calle, dándole un susto de muerte. 
 
    Se trataba de una vivienda unifamiliar, con un pequeño patio trasero que al parecer compartía con la casa contigua. Estaban separadas por un pequeño callejón, bloqueado desde la calle por una valla bastante simplona que sería fácil de escalar y tras la que, al fondo, podía verse dicho patio. 
 
    Toda la calle estaba compuesta por casas similares, así que decidió probar suerte en la primera de ellas, la más cercana a la salida de la urbanización, por si acaso tenía que escapar de forma precipitada. 
 
    Se acercó a la puerta principal y comprobó, como suponía, que estaba cerrada a cal y canto. 
 
    Tenía que idear la forma de entrar. Tal vez por el patio trasero, saltando la valla. 
 
    Volvió sobre sus pasos pero, justo en ese momento, un pájaro entró en la calle volando bajo y distrajo su atención. 
 
    El ave planeó elegantemente entre las farolas y los pequeños árboles que decoraban las aceras y terminó posándose en uno de los bancos que se encontraban a ambos lados. 
 
    Maldiciendo, consciente de lo que vendría tras el animal, Chloe enseguida pudo escuchar el gruñido amenazador de las criaturas acercándose en pos del pájaro. 
 
    Se quedó paralizada cuando vio aparecer en la calle al grupo de muertos que había visto poco antes y el miedo fue más intenso cuando el ave, al percibir el peligro, echó a volar, dejándola a ella como único aperitivo cercano. 
 
    Como atraído por sus pensamientos, uno de los seres, al encontrarse de pronto sin comida, miró alrededor hasta dar con ella. 
 
    Rugió, hambriento, y el resto siguieron la dirección de su mirada hacia el portal donde estaba plantada ella e hicieron lo propio. 
 
    Tenía que pensar algo ya. 
 
    Por si fuera poco, al otro lado de la calle vio que, siguiendo el sonido, habían aparecido más de esos seres. 
 
    -Mierda, mierda. 
 
    Sus piernas volvieron a funcionar, corrió hacia la valla que separaba ambas viviendas y trató de subir. 
 
    Una mirada de reojo le bastó para calcular que no disponía más que de unos pocos segundos antes de que los primeros de ellos llegaran hasta su posición. 
 
    Tuvo un par de intentos fallidos, ya que los pequeños agujeros eran demasiado pequeños para su calzado. A la tercera consiguió de alguna forma aferrarse a ellos y comenzar a ascender con más dificultad de la que había previsto en un principio. 
 
    Cuando ya se encontraba casi arriba del todo, notó un tirón y observó con horror que la cuerda de la escopeta se había quedado atascada en un defecto de la construcción en forma de saliente. 
 
    Maldijo de nuevo y tiró con fuerza, sin éxito. 
 
    Pronto la primera mano se cerró en torno a la culata del arma y empezó a tirar de ella. Poco después, a esa mano le siguieron varias más. 
 
    Dándose cuenta de que si mantenía aferrada el arma las criaturas iban a terminar provocando que cayera hacia ellas, la soltó y vio cómo la escopeta se perdía entre el grupo de seres que alzaba los brazos en su dirección y golpeaba la valla, tratando de llegar hasta ella. 
 
    De un salto, cayó al otro lado y corrió hasta doblar la esquina y apartarse de sus miradas y gruñidos amenazadores, ansiosos por darle alcance. 
 
    Solo entonces se agachó y puso ambas manos sobre sus rodillas, jadeando intensamente, intentando tranquilizarse. 
 
    Estaba atrapada y quién sabía cuánto tiempo pasaría hasta que esas cosas se olvidaran de ella y dejaran vía libre para abandonar el lugar, si es que no conseguían derribar la valla, aunque confiaba en que hicieran falta más de ellas para hacer algo así. 
 
    Lo mejor que podía hacer en ese momento era hallar la forma de entrar en una de las dos casas, que era lo que tenía pensado antes de la aparición del maldito pájaro, pasar la noche como pudiera y decidir cuál sería su siguiente movimiento una vez amaneciera. 
 
    Quién sabía. Tal vez se terminarían cansando de aporrear la valla y acabarían por marcharse a otro lugar. 
 
    El patio trasero era bastante modesto. En el suelo de cemento estaba dibujado de cualquier manera con pintura blanca medio campo de fútbol y la portería estaba perfilada en la pared con el mismo color. Más allá de eso, tan solo un par de bancos, una fuente y media docena escasa de pequeños árboles, que debían de haber sido plantados hacía no mucho, quizá con la intención de dar sombra al lugar en un futuro. 
 
    Comenzó por la casa que tenía más cerca. Se acercó a la puerta trasera y escrutó el interior a oscuras a través de una ventana, deseando tener una linterna para momentos así. 
 
    Aunque apenas había podido ver más allá de a un par de metros de distancia, pudo ver que el suelo estaba cubierto de objetos desde lo que parecían latas de conservas hasta cojines de sofá. 
 
    Intentó buscar el sentido a lo que habría pasado allí. Tal vez aquella familia había tenido que lidiar con algún muerto y de ahí el desorden o tal vez solo se debiera a que habían tenido que abandonar su hogar a toda prisa. 
 
    Decidió comprobar la otra casa antes de nada, por si alguna de las dos tenía mejor pinta que la otra, pero unos cristales rotos en el suelo y una mancha oscura junto a ellos le dieron la suficiente mala espina como para terminar decantándose por volver a la primera. 
 
    La puerta de atrás también estaba cerrada, aunque tan solo un cristal impedía que pudiera entrar por la ventana. 
 
    Lamentando no tener la escopeta para usarla contra ella, barrió el patio con la mirada en busca de alguna otra cosa que pudiera servirle. 
 
    Menos de un minuto después, tras utilizar una piedra de tamaño considerable y de escuchar rugir con rabia a los muertos a unos pocos metros de ella, se metía por el agujero, adentrándose en la oscuridad. 
 
    Permaneció agazapada unos instantes, intentando escuchar algo que no fueran los gruñidos que entraban por la ventana, al tiempo que sus ojos se acostumbraban un poco a la escasa luz de la que disponía. 
 
    No quería encender la luz porque no quería revelar su posición a nadie, ni muerto ni vivo, que se encontrara en las inmediaciones o en la propia casa. 
 
    Una vez pudo ver un poco más, avanzó prácticamente tanteando por la estancia, que distinguió como la que debía ser la sala de estar de la casa, a juzgar por el par de sofás de aspecto prometedor que había al fondo y de la televisión de tamaño considerable hacia la que estaban dirigidos. 
 
    Tenía unas ganas locas de dejarse caer en uno de ellos y descansar hasta la mañana siguiente, pero antes tenía que comprobar que el resto de la casa era segura y que no tendría sorpresas desagradables durante la noche. 
 
    Su primer objetivo fue buscar una linterna. Todo el mundo tenía linternas, aunque quedaran en segundo plano con la aparición de la aplicación con el mismo nombre de los teléfonos móviles. 
 
    Buscó por la planta baja hasta que dio con una puerta que conducía a unas escaleras descendentes, tan prometedoras como aterradoras. Sin embargo, ya había pasado la época en la que tenía miedo de los sótanos y de los asesinos que con toda probabilidad y toda la lógica del mundo estarían aguardando a su próxima víctima justo allí. 
 
    Bajó los peldaños lentamente, agarrada a la barandilla, concentrándose en no dar un paso en falso, hasta que tocó suelo estable. 
 
    Se puso a rebuscar por los armarios que encontró, haciendo el mínimo ruido posible, hasta que su corazón dio un vuelco. Ahí estaba. 
 
    Inmediatamente y casi con placer, prendió la diminuta linterna y el maravilloso haz de luz le mostró mejor la habitación, permitiéndole comprobar que estaba compuesta por una serie de armarios como el que acababa de investigar y numerosos estantes sobre los que descansaban diversos productos, mayormente de limpieza. 
 
    Entonces distinguió algo en un rincón de la sala que llamó su atención y dirigió hacia allí el foco de luz para comprobar de qué se trataba. 
 
    Se arrepintió al instante. 
 
    No pudo evitar soltar un grito ahogado extremadamente agudo al ver a una mujer de mediana edad colgando de una gruesa cuerda que le rodeaba el cuello y pendía de un saliente en lo alto de la pared. 
 
    -No, por favor. Otra vez no. 
 
    Aquella imagen tenía muchas similitudes con la que habían visto con Cam en la casa de los tíos de la niña, aunque en este caso la mujer había optado por ahorcarse. 
 
    A pesar del horror de la visión, sus piernas la condujeron hacia delante, acercándose a ella y se puso a observarla con tristeza. 
 
    Varios mechones de pelo oscuro caían por su cara, ocultando así gran parte de su rostro. Vestía unos vaqueros ceñidos y una camisa a cuadros de manga larga. Sus brazos le colgaban a ambos lados del cuerpo inerte, inmóviles. Sin embargo, no parecía presentar signos de haber estado infectada: ni mordeduras visibles, ni herida en la cabeza que hubiera provocado que muriera de verdad, por segunda vez. 
 
    Entonces, ¿qué la habría llevado a hacer algo así? 
 
    A pesar de no encontrar la respuesta, tardó un buen rato en poder centrarse, disponerse a abandonar aquella habitación y retomar lo que estaba haciendo. Se suponía que estaba comprobando la casa para que fuera segura. 
 
    Todavía sobrecogida, apartó la linterna de la mujer y volvió a las escaleras, intentando por todos los medios apartar esa imagen de su cabeza. 
 
    Todavía no había alcanzado el peldaño de arriba cuando escuchó un gruñido tan cerca que la asustó tanto que dejó caer la linterna, que por suerte (relativamente) enfocó en la dirección del sonido y supo de qué se trataba. 
 
    Un hombre, pocos años más joven que la mujer del sótano, tal vez su marido, acababa de salir de una habitación y se acercaba. 
 
    Buscó con la mirada algo cercano con lo que golpearle en la cabeza y, mientras lo hacía, tuvo el tiempo justo para apartarse cuando distinguió de reojo que otra figura se abalanzaba traicioneramente sobre ella desde un costado. 
 
    Un simple vistazo le bastó para comprobar que se trataba de una niña en la preadolescencia, como mucho tres o cuatro años mayor que Claire. 
 
    Completamente aterrada, volvió sobre sus pasos hasta la sala de estar y cerró la puerta tras ella. 
 
    -Casa unifamiliar, Chloe- se dijo a sí misma, lamentando no haberse esperando, al ver a la mujer, que el padre y el o los hijos estarían cerca. 
 
    Puede que ese fuera el motivo por el que esa mujer se hubiera ahorcado en su sótano, tal vez porque su marido y su hija se habían convertido en esas criaturas. 
 
    Enseguida comenzó a escuchar golpes y arañazos en la puerta, que le hicieron acordarse demasiado bien de su marido en el baño de su casa. 
 
    Se acurrucó en uno de los sofás y trató de no pensar en el padre y la niña que se encontraban al otro lado de la puerta, intentando entrar en su propio salón donde ella, una intrusa, solo trataba de dormirse y olvidarse de la crueldad que se cernía sobre todos en la vida real. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    En un momento dado, Jake viró el coche y salió de la carretera para adentrarse en un camino de tierra irregular, que provocó que empezaran a dar botes en el asiento. 
 
    El sol estaba a punto de ocultarse y el hombre había tenido que encender las luces del vehículo para poder ver por dónde circulaban. 
 
    -¿Dónde se encuentra exactamente el lugar en el que está tu grupo?- preguntó Cam, tras asegurarse con una rápida mirada de que Claire llevaba puesto el cinturón de seguridad en el asiento de atrás. 
 
    -Oh, no muy lejos. Faltarán unos diez minutos para llegar. 
 
    El camino de tierra era largo y estrecho y estaba rodeado de vegetación, campos de cultivo y algunos árboles que alguien había plantado allí para recolectar su fruta. 
 
    No se habían cruzado con ningún vehículo en su camino, aunque, en otras circunstancias, en una vida que parecía pasada, Cam se preguntaba cómo podrían haber hecho dos coches que fuesen en dirección contraria para pasar uno al lado del otro sin tocarse ni estropear los cultivos de los laterales. Seguramente era algo que ya nunca podría comprobar. 
 
    -¿Es alguna clase de granja o algo así?- preguntó Claire con interés. 
 
    Cam pudo percibir su optimismo, ya que recordaba que ella le había contado días atrás que, siendo más pequeña, le gustaba jugar con los animales en el pueblo donde solía ir con sus padres y su hermano. 
 
    -No exactamente- contestó Jake, que la miró a través del espejo interior del coche, sonriendo-. ¿Por qué? ¿Te gustan los animales? 
 
    -Ajá. 
 
    -Bueno, no se trata de una granja, pero sí que tenemos varias gallinas. 
 
    Claire pareció desilusionada, puesto que no hizo ningún comentario, sino que se limitó a poner cara de indiferencia ante la afirmación de Jake. 
 
    -Seguro que cuando pruebes los mejores huevos fritos que hayas comido en tu vida, te cambia esa expresión de decepción- dijo el joven. 
 
    No mucho tiempo después, vislumbraron en la lejanía un edificio bastante antiguo a simple vista, construido entero en piedra. 
 
     Conforme se fueron acercando, Cam distinguió que tenía dos alturas, una planta baja y, en la parte izquierda según su visión, ascendía un segundo piso más pequeño, como formando una pequeña torre. 
 
    -Aquí es. 
 
    Mientras Jake daba la vuelta al edificio, se fijó en que las ventanas tenían gruesos barrotes. 
 
    -¡¿Es una cárcel?!- exclamó Claire. 
 
    -No es una cárcel, es un convento- explicó Cam y acto seguido miró a Jake, que se dirigió a un pequeño aparcamiento de tierra en la parte de atrás, en el que había tres coches y una camioneta-. ¿Habéis ocupado un convento? 
 
    -Bueno, “ocupado” no sé si es la palabra más adecuada. A mí, como seguro que también ocurrirá con vosotros, me “invitaron” a quedarme. 
 
    -¿Invitado por quién? ¿Por monjas? 
 
    -Así es- expuso Jake con naturalidad. 
 
    -No sé si las monjas van a ser capaces de proteger este sitio si vienen los muertos- comentó Claire, mientras abría la puerta del coche y salía. 
 
    -Claire, aquí somos invitados. No venimos a ofender a nadie- advirtió Cam. 
 
    -Que sí...- contestó ella alargando más de la cuenta la letra “i”-. Ya lo sé. Solo he hecho un comentario que me parece importante. 
 
    -Por suerte este sitio está bastante apartado- intervino Jake, pacificador-. A los enfermos les resultará difícil llegar hasta aquí. ¿Entramos? 
 
    La puerta, de tamaño considerable, se abrió antes de que llegaran a ella y por ella asomaron un par de mujeres de cara alegre, ataviadas con el hábito de rigor. 
 
    -¡Jake! Ya nos estábamos preocupando, se hacía tarde. ¡Has traído compañía! 
 
    La que habló fue la primera de ellas, la más mayor, que les dedicó una cálida sonrisa de bienvenida. Entre lo poco que se podía adivinar a través del hábito, Cam distinguió numerosas arrugas en la cara e intuyó varias canas en el escaso pelo que permanecía visible. Se preguntó si no se lo había tapado por completo por error. 
 
    Su compañera, por el contrario, era bastante joven, aunque parecía mantenerse en segundo plano, dejando que la voz cantante la tuviera la anciana. Ella, a diferencia de su compañera, no mostraba en absoluto lo que había debajo de la prenda que la cubría. 
 
    -Cam, Claire, os presento a las hermanas Eva y Felicia. Van a quedarse al menos esta noche. 
 
    Las aludidas inclinaron la cabeza con amabilidad, por lo que Cam hizo lo propio y Claire, al verlo, lo imitó. 
 
    -Bienvenidos. Entrad. ¿Tenéis hambre? John está a punto de terminar de preparar la cena. 
 
    El interior era el típico claustro: rectangular, con un jardín adosado central abierto al aire libre y rodeado por los cuatro costados por una galería cubierta. La galería, a su vez, estaba sostenida por arcos de medio punto que descansaban sobre columnas, cuyos capiteles estaban decorados por diversas imágenes religiosas. 
 
    En el jardín, justo en el centro, había una pequeña fuente de la que emanaba un finito hilo de agua, que estaba rodeada por varios árboles, arbustos y flores, colocados estratégicamente para que la simetría fuera perfecta. 
 
    -¿Hay huevos fritos para cenar?- preguntó Claire. 
 
    -No creo que ese fuera el menú de hoy- rio Felicia, mirando a la monja más joven-, pero voy a ver a John. Igual puede freír un par de ellos como excepción para que los probéis. 
 
    -No es necesario...- empezó Cam, pero la monja ya había desaparecido por un pasillo lateral. 
 
    -No es molestia. Estoy segura de que John estará encantado- dijo Eva-. Ahora, si a Jake no le importa ir a avisar a Emily de que tenemos visita, yo mientras tanto os llevaré a la que será vuestra habitación. 
 
    Tras conducirlos hasta allí y asegurarse de que no necesitaban nada, se fue, aludiendo que iba a recoger las cosas que habían traído en el coche y pidiéndoles que se pusieran cómodos en tanto que la tal Emily, que por lo visto era quien estaba al cargo, acudiera a darles la bienvenida. 
 
    -¿Y aquí cómo van a protegerse de esas criaturas? ¿Rezando a ver si se van?- inquirió Claire. 
 
    Cam le lanzó una mirada de advertencia, aunque la niña sonrió, despreocupada. 
 
    -Vamos a tratar de no ofender a nadie estando aquí, ¿vale?- le dijo por segunda vez-. Si no estamos convencidos de que este sea un buen sitio, mañana buscaremos otro lugar donde podamos quedarnos. 
 
    Cuando llamaron a la puerta unos minutos después y Cam acudió a abrir, esperaba que entrara en la habitación una mujer mayor. Así que, cuando vio a una chica joven, que no llegaría a los treinta, vestida con unos pantalones negros y una chaqueta blanca, no pudo sorprenderse más. 
 
    -Sé que las habitaciones no son el punto fuerte de este sitio, pero las utilizamos lo mínimo, así que no necesitamos muchos lujos. Esta debe ser Claire- se acercó a ellos y les tendió la mano para que la estrecharan, primero a la niña y después a él-. Y tú, Cam. Soy Emily. 
 
    -Encantados. De nuevo os damos las gracias por dejar que pasemos aquí la noche. 
 
    -Faltaría más. Jake me ha contado lo que ha ocurrido en la urbanización. Una pena. Pero no hay mal que por bien no venga, ¿verdad? Al final vuestro camino os ha conducido aquí, con nosotros, al amparo de este sagrado lugar. 
 
    Cam asintió y, de reojo, vio a Claire abrir la boca para decir algo, pero pareció cambiar de idea y en su lugar le dedicó una sonrisa a Emily. 
 
    -Me ha dicho John, nuestro cocinero, que la cena ya está preparada, por lo que, si os parece bien, podéis acompañarme cuando queráis. 
 
    -Claro. ¿Tú estás lista?- Cam miró a la niña, que guardó con prisas en su mochila la cámara que había sacado para hacer una instantánea de la estancia y asintió. 
 
    -Bonita cámara, por cierto. 
 
    -Gracias. Fue un regalo- dijo Claire, mirando con orgullo a Cam. 
 
    Emily siguió la mirada de la niña y, al cruzar su mirada con la de él, le sonrió. 
 
    -Entonces estupendo. Pues si está todo en orden, seguidme por aquí. 
 
    La mujer los condujo por la galería del convento, rodeando el jardín, indicándoles por el camino cuáles eran las diferentes salas que escondían las puertas con las que iban encontrándose. 
 
    -Tal vez en otro momento podáis echar un vistazo si os pica la curiosidad, pero ahora estoy segura de que un plato en una mesa os atraerá más que eso. 
 
    -Me muero de hambre- comentó Claire. 
 
    La joven se detuvo ante una de las puertas y se echó a un lado para que la precedieran al interior. 
 
    Una sala rectangular de una largura considerable se extendió ante ellos. A ambos lados había bancos de madera y, cada pocos metros, varias mesas de tres o cuatro personas cada una. Las paredes estaban ocupadas por distintos cuadros con connotación religiosa y dos inmensas lámparas colgantes otorgaban a la estancia de una suave iluminación que la hacía parecer acogedora a la vista. 
 
    Cam y Claire siguieron a Emily, que tomó asiento en la primera de las mesas, donde ya se encontraban Jake y las dos monjas que los habían recibido en su llegada. 
 
    -Ya os conocéis todos, creo- comentó alegremente Emily y, a continuación, posó su mirada en la monja más mayor-. Felicia- hizo un gesto disimulado señalándose el pelo. 
 
    -¿Tenéis hambre?- preguntó Felicia, mirando a Claire, al tiempo que se apresuraba a ocultar los mechones que tenía visibles. 
 
    -Muchísima. 
 
    -Estupendo- la anciana se inclinó hacia la niña y se puso una mano en la boca, a la vez que bajaba la voz como si fuera a contarle un secreto-, porque me parece que John ha hecho una excepción. 
 
    Como si estuviera preparado, justo en ese momento entró el que debía ser el cocinero, acompañado por otra monja y un chico que apenas superaría la veintena de años, vestido con una túnica marrón. 
 
    Entre los tres traían otras tantas bandejas grandes, aunque ocultando su contenido, puesto que permanecían cubiertas por unas tapas de metal. Los siguieron con la mirada hasta una mesa vacía situada en el fondo de la sala, donde las depositaron y se volvieron hacia los demás. 
 
    John dirigió la mirada hacia Emily, que se levantó. 
 
    Inmediatamente, toda la sala se puso en pie. 
 
    Cam, sorprendido y ligeramente intimidado, les imitó y Claire hizo lo propio. 
 
    -Hoy es un día especial- empezó Emily-. Tenemos dos invitados y, por ello, estas palabras van dedicadas a ellos. El mundo está cambiando y, en estos nuevos tiempos, es necesario que todos y cada uno de nosotros seamos capaces de desarrollar nuestra generosidad y nuestros pensamientos hacia el bienestar de nuestro prójimo. Ahora, más que nunca, debemos abrir nuestra casa y nuestro corazón al desamparado, al hambriento (guiñó un ojo a Claire) y al aventurero. Nuestros invitados de hoy son una clara prueba de ello y por esa razón compartimos nuestros alimentos con ellos, como muestra de nuestra buena voluntad- los miró directamente-. Sois bienvenidos aquí el tiempo que queráis quedaros. 
 
    -Gracias- murmuraron ambos al unísono. 
 
    Cam, que sentía como el calor se concentraba en sus mejillas, trataba de concentrarse en no ruborizarse ante tanto protagonismo no solicitado. 
 
    -Ahora, compañeros, compañeras, hermanos, hermanas, recemos juntos. 
 
    Inmediatamente, todos en la sala comenzaron a recitar en alto una oración, mientras Cam y Claire aguardaban educadamente en silencio. Percibió que, mientras oraban, la niña le lanzaba miradas inquisitivas que él ignoraba. 
 
    Una vez terminaron, la primera mesa se levantó y acudieron con los platos hasta el cocinero y sus ayudantes, que les sirvieron. Después se levantó la segunda mesa, y así sucesivamente hasta que les tocó el turno a ellos. 
 
    Cam y Claire, con sus platos en la mano, siguieron a Emily y a los demás pero, al llegar, ellos se apartaron para dejarles pasar primero. 
 
    -¡Ah! Los invitados. Luc, si eres tan amable... 
 
    El joven de la túnica se volvió hacia la mesa y levantó la tapa de su bandeja, dejando a la vista dos platos de huevos fritos con beicon y patatas, que hicieron que Cam empezara a salivar casi de inmediato. Había estado tan preocupado por mantener a salvo a Claire, y por supuesto a sí mismo, que no se había dado cuenta del tiempo que hacía desde la última vez que había comido algo tan apetitoso. 
 
    Luc les tendió ambos platos, mientras John y la otra monja se dedicaban a servir al resto. 
 
    -Gracias, Luc. 
 
    -Gracias- le imitó Claire. 
 
    El joven asintió levemente, con cierta solemnidad. 
 
    La cena transcurrió en un ambiente distendido, tan irreal que a Cam le costaba no olvidar que hasta hacía poco había estado más preocupado por seguir con vida y de no recibir mordiscos de los muertos que de otra cosa. 
 
    No tardaron en devorar el plato, que a él le supo a gloria y una breve mirada a la niña le bastó para entender que ella pensaba lo mismo. 
 
    Al terminar, John se acercó a su mesa y se dirigió hacia sus dos invitados. 
 
    -Todo bien, espero. 
 
    -Excelente. Muchas gracias, John. 
 
    -Los mejores huevos con beicon del mundo- añadió Claire, dedicándole una amplia sonrisa. 
 
    Este hinchó el pecho, orgulloso, antes de volver a inclinarse hacia ellos. 
 
    -Pues, de hecho, venía para proponer a nuestra querida invitada si le gustaría conocer a las causantes de este magnífico manjar, si te parece bien, por supuesto- añadió, dirigiéndose a Cam. 
 
    Claire se levantó rápidamente de un salto y lo miró con ojos suplicantes. 
 
    -¿Puedo? 
 
    Cam sonrió. 
 
    -Claro. 
 
    -¡Genial!- exclamó la niña. 
 
    -Descuida, te la devolveré enseguida. 
 
    John le guiñó un ojo y se marchó con Claire por la puerta del comedor, en dirección al claustro. 
 
    Por alguna razón, a Cam aquello no le gustó demasiado. De pronto, le invadió una sensación de incomodidad, que pensó que probablemente sería a causa de que había estado con Claire desde que todo había empezado, manteniéndola a salvo, y era la primera vez que se separaban intencionadamente, puesto que la vez anterior, en el hospital, él estaba inconsciente. 
 
    Emily lo sacó de sus pensamientos. 
 
    -Creo que va a estar un rato entretenida con las gallinas. ¿Te apetece dar un paseo mientras tanto? 
 
    -Claro. 
 
    Emily se levantó y comenzó a avanzar hacia la puerta y, antes de seguirla, Cam se dirigió con una sonrisa a los que todavía estaban en la mesa. 
 
    -Muchas gracias por la cena y por el recibimiento. Con lo que hemos visto ahí fuera, esto es casi irreal. 
 
    -No tienes que agradecer nada, Cam- dijo Eva, visiblemente halagada, al tiempo que el resto asentía, transmitiendo lo mismo que la monja-. Para nosotros es un placer ayudar. Nos alegramos de que estéis contentos. 
 
    De vuelta en la galería, Emily ralentizó el paso, así que Cam hizo lo mismo. 
 
    -Entonces, ¿cuál es tu plan? 
 
    La miró sin comprender. 
 
    -¿Plan? 
 
    -Ya sabes, el siguiente paso. Según ha dicho Jake, no queréis quedaros aquí más allá de esta noche. 
 
    Cam se encogió de hombros. 
 
    -Supongo que tendremos que seguir buscando un lugar donde podamos permanecer hasta que pase toda esta locura. Es lo que nos queda. 
 
    Emily asintió, comprensiva. 
 
    -Por supuesto, no hace falta que te diga que sois bienvenidos si al final decidís quedaros. 
 
    -Te lo agradezco. 
 
    Ella le restó importancia con la mano. 
 
    -Es un placer. 
 
    La joven se acercó a una columna y contempló el cielo, como ensimismada. 
 
    Cam dudó. Aunque había estado tratando de contenerse, le picaba demasiado la curiosidad. 
 
    -Si no es mucho preguntar...- empezó tímidamente-. ¿Cómo acabaste aquí? 
 
    Ella giró un poco la cabeza, lo suficiente como para que él viera que sonreía y le hizo un gesto para que se acercara, apartándose un poco y dejándole sitio a su lado. 
 
    Cam lo hizo y también miró hacia arriba. Era una de esas noches despejadas en las que se podía ver el cielo bañado de estrellas. La luna, redonda y brillante, parecía entretenida contemplando el caos que, con toda seguridad, seguía desatándose a no demasiada distancia de allí. 
 
    -No llevo mucho tiempo en el convento- dijo la joven al fin-. Acabé aquí poco después de que empezaran a ocurrir las primeras... enfermedades en distintos lugares. En la época en que se decía que solo eran casos aislados en lugares muy concretos, lejos de aquí- pareció evadirse por un instante, quizá pensando en ese momento. 
 
    -Pero, ¿por qué? 
 
    Emily volvió en sí y soltó una risotada. 
 
    -Sentí la llamada, imagino. ¿Por qué si no iba a terminar aquí? 
 
    -¿La llamada? 
 
    Ella se encogió de hombros y asintió. 
 
    -Y fue curioso porque nunca había sido religiosa. Nunca, ni siquiera de pequeña con mis padres había ido a misa. Pero en ese momento, fue como... No sé, como una sensación de que este era mi lugar en el mundo. Donde mejor podía ayudar a los demás, ¿entiendes? 
 
    Miró a Cam directamente a los ojos y a continuación bajó la mirada, con cierta timidez. 
 
    -Es posible que estés pensando que soy una loca. 
 
    -Me... sorprende, simplemente. Pero no soy quién para juzgarte. 
 
    -Qué forma más políticamente correcta de decirme que sí. Es broma- añadió al ver que él iba a decir algo-. Yo misma me escucho y sé que parece de locos. Dejé a mis padres con la boca abierta cuando se lo conté. 
 
    -No me extraña. 
 
    Su expresión se volvió triste. 
 
    -De hecho, mi repentina decisión provocó que mi madre dejara de hablarme por un tiempo. 
 
    -Vaya. Lo siento. 
 
    Cam sentía la tentación de ponerle una mano en el hombro a modo de consuelo, pero no estaba seguro de si eso estaría bien visto allí. 
 
    -No pasa nada. Ahora la relación ha vuelto a una relativa normalidad. Ya vuelvo a hablar con ella. 
 
    -¿Y tu padre? 
 
    Se le enterneció el rostro. 
 
    -Él nunca ha dejado de apoyarme. 
 
    -Me alegra oírlo. Me da miedo preguntar, pero, ¿dónde están ahora? 
 
    -A salvo, gracias a Dios. ¿Tú tienes familia? 
 
    -Te sonará raro, pero Claire es lo único que tengo ahora mismo. 
 
    -Pero no estáis emparentados, ¿me equivoco? 
 
    A Cam le sorprendió lo obvio que debía ser, puesto que no era la primera vez que alguien se daba cuenta, aunque la vez anterior fuera debido a un comentario concreto dicho de manera involuntaria. 
 
    -No, aunque llevamos juntos desde que empezó todo. Ella perdió a su familia y la encontré vagando sola. A estas alturas, casi me considero su familia. 
 
    -Debió de ser horrible. Me alegra comprobar que sigue habiendo personas buenas como tú en el mundo, aunque Dios nos haya puesto a prueba de una forma tan terrible. 
 
    Ahora le tocó a él quedarse absorto en los recuerdos del día en que conoció a Claire, pero inmediatamente trató de pensar en otra cosa. 
 
    -¿Y cómo es que llegaste a tu posición aquí? 
 
    -¿A qué te refieres con “mi posición”? 
 
    -Por lo visto estás al cargo de este sitio. Debía de haber gente con más experiencia que tú, teniendo en cuenta que has dicho que llegaste hace no demasiado. 
 
    -Oh- pareció comprender-. A los dos años de llegar yo, más o menos, la que estaba a cargo del convento cuando llegué dio un paso al lado y, entre todas, decidieron que yo era la más indicada para esta labor. No sé, una mezcla de sangre nueva, juventud y experiencia en el mundo, supongo. Dadas las circunstancias, se creyó que era lo mejor. Y yo me limité a aceptar. 
 
    Cam veía que la narración contenía ciertas lagunas, pero puesto que apenas la conocía supuso que tampoco le estaba contando toda la historia y que se guardaba cosas para ella, algo que le pareció normal. 
 
    En ese momento, se volvió al escuchar los pasos rápidos de la niña, que al llegar junto a él lo abrazó. 
 
    Parecía encantada. 
 
    -¡Tienen un montón de gallinas! ¡Incluso he cogido dos huevos! 
 
    -Para la próxima vez que tengamos una comida especial. Os los daría para vuestro viaje, pero no lo veo muy aprovechable- comentó alegremente John, que venía por detrás de la niña-. Unas latas tal vez os sean más útiles. 
 
    -Probablemente sí- coincidió. 
 
    -¿Podríamos quedarnos un día más, Cam? 
 
    Le sorprendió la pregunta, a pesar de que una parte de él ya se la esperaba. De todas formas, no contaba con que se lo preguntase allí, con público. 
 
    Vio que los tres pares de ojos lo miraban a él, aguardando con expectación su respuesta. 
 
    -Podemos pensarlo y consultarlo con la almohada. Si mañana cambiamos de opinión y siempre que nuestros anfitriones estén de acuerdo... 
 
    -Por nuestra parte no hay ningún problema. Al revés- comentó John-. ¿No es cierto, Em? 
 
    Emily, sin embargo, actuó con neutralidad. 
 
    -Eso es algo que deben hablar ellos dos en privado, sin que nosotros nos entrometamos. 
 
    -Tienes razón, lo siento. Pues si no hay nada más que hacer hoy, vuelvo a la cocina. Buenas noches a todos. Nos vemos mañana. 
 
    Tras darle las buenas noches lo vieron marcharse con la misma alegría que había traído consigo. 
 
    -¿Sabréis llegar vosotros solos a vuestra habitación? 
 
    -Creo que sí. Buenas noches. Y gracias de nuevo. 
 
    -Hasta mañana. 
 
    Con una última sonrisa, se despidió de ellos y se marchó en dirección al comedor, de donde Cam no había visto salir a nadie más detrás de ellos, por lo que debían de seguir allí de sobremesa, rezando o lo que fuera que hicieran después de cenar. 
 
    Cuando se hubieron quedado solos, Cam se concentró en Claire. 
 
    -¿Te lo has pasado bien? 
 
    -¡Genial! John es realmente divertido. Deberías conocerlo. ¡Y sabe hacer malabares con cuchillos! Me ha hecho una demostración... 
 
    Cam se puso alerta. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -...Pero me ha dicho que no puede enseñarme si no le das permiso. 
 
    -Qué dices. ¿Y ha estado jugando con cuchillos contigo allí? Es peligroso. Si se le llega a escapar uno... 
 
    Claire puso los ojos en blanco. 
 
    -Cam, por favor. No exageres. Hasta hace poco estábamos escapando de esas criaturas. Además, él sabe lo que hace. 
 
    -¿Ah, sí? ¿Ha sido él el que te ha dicho que me digas que nos quedemos un día más? 
 
    La niña se sorprendió. 
 
    -¿Qué? 
 
    -No me ha gustado que me lo hayas preguntado delante de ellos. 
 
    -Venga ya. No es para tanto. Además, a mí me gustaría quedarme. 
 
    -Bueno, no depende solo de ti. 
 
    Vio que la niña fruncía el ceño y aún continuaba enfadada cuando llegaron a la minúscula habitación, donde les habían colocado un colchón extra en el suelo, además de la cama que ya venía de serie, por lo que, entre ambas, prácticamente ocupaban la totalidad del espacio. 
 
    -Buenas noches, Claire- dijo, tratando de suavizar la situación. 
 
    Pero ella no dijo nada, sino que se limitó a tumbarse de lado en la cama mirando a la pared (habían acordado que Cam dormiría en el colchón extra) y a permanecer allí, inmóvil. 
 
    Cam estuvo un rato despierto, pensando si estaba siendo demasiado protector con ella y en si aquella era la sensación que se tiene cuando se es padre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    -Nosotros iremos por delante. Nick, usted, Ryan y González, vayan por detrás y cubran la salida. 
 
    El aludido asintió y se despidió de Ava con un gesto de la cabeza antes de ir tras sus compañeros al lugar indicado, rodeando el recinto. 
 
    El oficial al mando comenzó a colocar a sus soldados en posición hasta que se detuvo frente a Ava. 
 
    Pareció pensar durante unos incómodos instantes qué hacía con ella. 
 
    -Soldado, usted vaya a ayudar al grupo de Nick en la salida. 
 
    -Puedo hacerlo. Puedo entrar. 
 
    -Obedezca, soldado. Ya tendrá más ocasiones para demostrar de qué pasta está hecha. 
 
    -Sí, señor. 
 
    Algo decepcionada, abandonó su posición para rodear el edificio. 
 
    Era el tercer sitio en el que se detenían y en ninguno de los tres habían dejado que ayudara al grupo principal, aunque entendía que era lo normal, teniendo en cuenta que apenas llevaba unas pocas horas con ellos. 
 
    El anterior había sido una plaza grande, presidida por un reloj enorme que Ava creyó que podía resultar peligroso a cada hora en punto en las circunstancias en las que se encontraban, en caso de que siguiera funcionando, claro. 
 
    Justo en el centro de la plaza había un templete circular, formado por columnas de hierro. Era bastante coqueto, aunque no recordaba que hubiera sido utilizado nunca, más allá de como simple decoración, puesto que en la explanada no había nada más. Rodeándolo, había varias viviendas y distintos establecimientos que, por lo general, estaban abarrotados de gente de todas las edades que paseaban, tomaban algo o simplemente los utilizaban como punto de reunión, aunque en esos momentos, obviamente, todos ellos permanecían cerrados. 
 
    La propia Ava solía quedar con sus amigos allí hasta hacía no demasiado. 
 
     Una vez se detuvieron, Ava había pensado que, como pretendieran comprobar cada una de las casas y los comercios, podían pegarse horas sin cambiar de ubicación. Sin embargo, tan solo entraron en un par de ellas y en un bar, donde sus respectivos propietarios habían solicitado su ayuda. 
 
    Esas personas ya se encontraban camino del refugio. 
 
    “No es bueno quedarse en un sitio más tiempo del necesario. Siempre podremos volver más adelante”, había dicho el oficial al mando, antes de que reemprendieran la marcha. 
 
    En esa ocasión, el edificio elegido para su inspección era una enorme biblioteca, donde tal vez algún iluminado había decidido resguardarse. Ava lo ponía en duda, e imaginaba que el resto de los soldados pensaba de forma parecida, pero tampoco les costaba nada comprobarlo, además de que sabía perfectamente que las personas podían actuar de forma insospechada en momentos de tensión o peligro. 
 
    Sin apurarse especialmente, puesto que sabía que los soldados tardarían lo suyo en registrar hasta el más mínimo detalle del edificio en busca de algún superviviente, recorrió la pared hasta doblar la esquina, donde divisó a Nick y a los otros dos militares hablando animadamente. 
 
    -Oh, hola Ava- dijo Nick, algo sorprendido, al verla acercarse. 
 
    -Justo estábamos comentando que te habían asignado con el primer grupo muy rápido. Ni siquiera tienes un arma decente aun- comentó González. 
 
    -Por lo visto sí que es muy pronto todavía. 
 
    Los tres, por alguna razón, se rieron con ganas ante su comentario. 
 
    -Tranquila, tendrás tu momento. La salida está despejada, así que solo tenemos que esperar aquí sin hacer nada hasta que venga el resto del... 
 
    Se detuvo porque pudo escucharse con claridad un grito a sus espaldas. 
 
    -Viene del centro comercial- anunció Ryan, a pesar de que todos miraban hacia allí. 
 
    -Es nuestra siguiente parada. Esperaremos. 
 
    -¿Esperar? Nick, esa persona necesita nuestra ayuda- repuso González. 
 
    -No creo que sea buena idea. No somos suficientes para abarcar todo el centro comercial. 
 
    -¿Tú qué dices, nueva?- González pasó del comentario de Nick y la miró directamente a ella. 
 
    Ava no lo dudó. 
 
    -Creo que deberíamos ir a ayudar. 
 
    Aquellas palabras hicieron que la soldado sonriera con aprobación. 
 
    -Así se habla. ¡Vamos! 
 
    Dio un par de pasos, pero Ryan la detuvo, agarrándola del brazo. 
 
    -Las órdenes son... 
 
    -La ciudad se ha ido la mierda, Ryan. Me importan muy poco las órdenes. Ven o no vengas. Pero quita esa mano de mi brazo si quieres mantenerla pegada a tu cuerpo. 
 
    El aludido miró a Nick, que se encogió de hombros. 
 
    -La salida está despejada. Quédate para cubrirles por si ocurre algo y mientras tanto nosotros podemos ir a comprobar qué sucede. 
 
    A regañadientes, el soldado retiró su mano, dejándoles vía libre. 
 
    -Creo que es un error. 
 
    -Recibido. ¿Vamos?- inquirió González. 
 
    Dejaron atrás a Ryan, que se quedó mirándolos mientras se alejaban por la calle en dirección al complejo, antes de que Ava viera por encima del hombro que volvía a centrar su atención en la puerta de la biblioteca, donde se suponía que tenían que haberse quedado todos ellos. 
 
    El centro comercial era un edificio imponente que ocupaba una gran cantidad de terreno en mitad de una explanada de tamaño considerable. Habían tenido que buscar un terreno así a las afueras para construir semejante monstruo, puesto que en mitad de la ciudad era absolutamente inviable reunir suficiente espacio para albergar la infinidad de tiendas que abarrotaban aquel proyecto tan ambicioso. 
 
    Mientras se acercaban a las puertas del complejo, atravesando el inmenso aparcamiento exterior (había otras tres plantas de parking subterráneas), Ava se fijó en que todavía estaban funcionando algunas de las luces LED que anunciaban la presencia de diversas marcas. 
 
    No tardaron en encontrarse frente a las puertas mecánicas giratorias que, al contrario que muchas otras cosas en la ciudad, seguían funcionando, dando vueltas, ajenas al caos que se vivía por doquier. 
 
    -Sobre todo no os separéis. Iremos siempre juntos. Al menor peligro, damos media vuelta y esperamos al resto del grupo, ¿de acuerdo? 
 
    Nick miraba sobre todo a González, que asintió, conforme. Cuando le tocó su turno, Ava hizo lo propio. 
 
    -Vale. Vamos. 
 
    Tras comprobar que no había movimiento en los pasillos del interior del centro comercial, se dispusieron a entrar, armas en mano. 
 
    Ava recordaba perfectamente la última vez que había paseado por aquellos pasillos. 
 
    Había sido con Luc. Recordaba con total claridad haberlo llamado porque estaba saturada de estudiar para el primer examen de la universidad, apenas un par de semanas antes porque, al parecer, uno de sus profesores creía que poner un examen el primer mes de clase era una buena idea. 
 
    Parecía que hubieran pasado siglos desde aquello. 
 
    Apretó los labios y se obligó a apartar ese pensamiento de su cabeza. 
 
    Avanzaron despacio y en silencio por el enorme pasillo central del lugar, normalmente abarrotado de personas cargando con bolsas de distintas marcas en un continuo entrar y salir de las diferentes tiendas, y ahora tan vacío como si fuera de noche, más allá de la hora de cierre, a pesar de que ni siquiera era media mañana todavía. 
 
    En un momento dado Ava se detuvo, justo en el mismo instante en el que Nick les indicaba con un gesto que se quedaran quietas. 
 
    En el piso superior habían escuchado un ruido sordo. 
 
    Se miraron los unos a los otros y, sin que ninguno dijera nada, se dirigieron con rapidez hacia las escaleras mecánicas que, al igual que la puerta giratoria, seguían funcionando en aquel recinto fantasma. 
 
    Ava las subió de dos en dos en pos de Nick mientras González la flanqueaba por detrás. 
 
    Al llegar arriba y seguir el origen del sonido, distinguieron una tienda de juguetes para niños, cuya puerta estaba abierta. 
 
    Les recibió una ingente cantidad de peluches de animales de diferentes tamaños, colocados de forma estratégica junto a la entrada para llamar la atención de los niños. 
 
    -¿Hola?- se aventuró a decir Nick. 
 
    -¡Rápido! ¡Por aquí!- oyeron exclamar a un hombre unos metros más adelante. 
 
    -Tal vez esté acorralado- aventuró González. 
 
    -Atentas. No sabemos cuántas de esas cosas puede haber. Sobre todo, que no nos rodeen. Ava, pase lo que pase no te separes de mí. 
 
    Ella asintió, agarrando bien el cuchillo largo y afiladísimo que le habían dado, ya que no tenía ni idea de cómo disparar un arma. 
 
    Siguieron la voz del hombre hasta el fondo de la tienda donde, sorprendidos, vieron a un tipo de unos sesenta años apoyado contra una puerta. Parecía estar haciendo grandes esfuerzos por mantenerla cerrada. 
 
    De vez en cuando escuchaban un golpe sordo, como si alguien estuviera golpeándola continua e insistentemente desde el otro lado. 
 
    -Militares, gracias a Dios. Ayúdenme. 
 
    Inmediatamente, González y Ava se colocaron junto al hombre y presionaron la puerta. Al poco, sintieron el impacto de algo pesado sobre ella y tuvieron que esmerarse para no ceder terreno. 
 
    -¿Podéis?- inquirió Nick. 
 
    -Descuida- asintió Ava. 
 
    -¿Está bien, señor? ¿Quién está ahí dentro?- prosiguió el soldado, centrándose en el hombre. 
 
    -Mi empleado, Patrick. El muy cabrón ha empezado a perseguirme de repente, como si le debiera dinero. Lo he encerrado en el despacho- miró a los ojos a Nick, muy serio-. Estoy al día con las nóminas, lo juro. 
 
    -Señor, nos importa una mierda si paga o no a sus empleados- le espetó González, haciendo tanto esfuerzo como Ava por retener al tal Patrick en el interior del despacho. 
 
    -No se preocupe. Tengo que pedirle que se desvista, señor. Debo examinarle- al ver que el hombre las miraba de reojo, Nick le indicó una dirección-. Venga si quiere detrás de este estante para que tenga algo de intimidad. 
 
    -Lo que no entiendo es qué hace aquí. ¿No ha visto lo que está ocurriendo en toda la ciudad?- inquirió Ava mientras el dependiente seguía a Nick. 
 
    -No he dejado de abrir mi tienda ni una sola vez en más de cuarenta años. No, señor. Es mi deber abrir todos los días- dijo el hombre con orgullo-. Avisé a Patrick de que hoy abriríamos igualmente. Él muy vago lleva sin querer venir desde lo del parque, pero ha bastado con amenazarle con no pagarle este mes para que haya terminado accediendo. El pobre no anda bien de dinero, ¿sabe? Si preguntan mi opinión, es cosa de la absurda ampliación de derechos de los puñeteros empleados, que buscan cualquier excusa para faltar al trabajo. 
 
    -Qué hijo de perra- escuchó que murmuraba González junto a ella. 
 
    Un nuevo golpe de Patrick, en esta ocasión más rabioso si cabe. Si agudizaban el oído, podían escucharle gruñir desde el otro lado de la puerta. 
 
    Al cabo de unos segundos, escucharon de nuevo la voz de Nick. 
 
    -Señor, le han mordido. 
 
    -No, no es verdad. 
 
    -Tiene una mordedura bastante fea en el brazo. Y parece reciente. ¿Le ha alcanzado su empleado cuando le ha estado persiguiendo? 
 
    -No, no, para nada. Le he encerrado antes de que pudiera llegar hasta mí. 
 
    -Debo pedirle que retroceda- siguió Nick, que estaba claro que no se creía aquel argumento. 
 
    -No, no lo entiende. Estoy bien. Tengo un perro y... y le encanta jugar, ¿sabe? 
 
    -Señor, atrás. 
 
    -¿Nick?- le llamó Ava. 
 
    Al momento lo vieron aparecer por la esquina por donde había desaparecido con el dependiente. Había desenfundado su arma y apuntaba al hombre, que salió tras él con las manos en alto y una mirada asustada en el rostro. 
 
    -No podemos llevarlo con nosotros. Está infectado- explicó el soldado. 
 
    -¡No es verdad! ¡Lo juro! 
 
    -¡He dicho que retroceda, señor! No me obligue a disparar, se lo advierto. 
 
    -¡Ha sido mi perro, Tobby! Esta mañana, al darle de comer. El muy cabrón estaba hambriento y... 
 
    -¡HE DICHO QUE NO SE MUEVA! 
 
    El hombre se detuvo, sin duda intimidado por el aumento en el tono de Nick. 
 
    Ava vio que comenzaba a temblar. 
 
    -De verdad que no estoy mintiendo. Por favor, no dispare. Por favor. Tengo mujer. Hijos. 
 
    En ese momento, Ava creyó ver que algo oscuro manchaba la parte superior de sus pantalones vaqueros, a la altura de la cremallera. 
 
    Nick no se ablandó. 
 
    -Ahora quiero que se dé la vuelta y se marche muy despacio. Vuelva a casa con su mujer- siguió diciendo, pausada pero amenazadoramente. 
 
    -Pero la tienda... 
 
    -Olvídese de la tienda. Su mujer y sus hijos le necesitan con ellos. ¿Dónde vive? Nos encargaremos de mandar un grupo para protegerlos. 
 
    El hombre, de pronto, pareció más calmado al escuchar que iban a estar custodiados por soldados y, viendo que no le quedaba más remedio que obedecer la orden, acabó farfullando una dirección. 
 
    -Muy bien. Enviaremos un grupo- repitió Nick, sin dejar de apuntarle con el arma. 
 
    -Gracias. Entonces me marcho. Gracias- repitió el hombre, retrocediendo un par de pasos con las manos alzadas, sin dejar de mirar al militar. 
 
    -Eso es. Despacio. 
 
    El hombre se dio media vuelta y apenas había dado un par de pasos cuando Ava escuchó un estruendo muy fuerte que la sobresaltó. 
 
    Poco después, el dependiente se desplomaba en el suelo, como un peso muerto, con una herida de bala en la parte posterior de la cabeza. 
 
    Nick bajó el arma e inspiró profundamente. Tenía la mirada triste y los labios apretados. 
 
    -Joder- murmuró Ava, sin dar crédito a lo que acababa de pasar-. ¿Por qué...? 
 
    Ninguno de los dos prestó atención a su pregunta y un fuerte golpe a sus espaldas le recordó que Patrick seguía con vida y seguía furioso. 
 
    Le tocaba el turno a él. 
 
    -Cuidado. Nick, cúbreme. 
 
    El militar, tras unos instantes de respiro, volvió a levantar el arma y apuntó hacia ellas. 
 
    Ava, todavía estupefacta, sintió que González la apartaba con brusquedad y abría la puerta, de la cual salió un enfurecido Patrick, que se abalanzó sobre ella. 
 
    Sin embargo, con agilidad, González sacó su cuchillo del cinto y apuñaló a la criatura en un ojo, haciéndola caer al suelo a sus pies. 
 
    Al poco, vio que Nick se volvía hacia ella y comenzaba a hablar, aunque al principio parecía que su voz sonaba a muchos metros de distancia. 
 
    -Estaba infectado- le explicaba-. No podíamos dejar que se marchara y mucho menos con su familia, que no sabemos si están bien. Tarde o temprano se convertiría en una más de esas cosas y sería un peligro para todos. 
 
    -Por eso le has preguntado la dirección antes de...- comprendió Ava. 
 
    -Iremos a ver a esa pobre gente y la llevaremos al refugio. Cumpliremos con la protección que este infeliz no va a poder darles- terminó González-. Bueno, parece que por aquí ya está todo. ¿Volvemos? 
 
    -Es importante que lo entiendas- continuó Nick, con los ojos fijos en ella. 
 
    Ava se imaginó lo que hubiera podido ocurrir si aquel hombre hubiera vuelto a su casa. Cuando menos se lo esperara, se habría convertido en un muerto andante y habría atacado a su familia, a su mujer y a los pobres niños, que luego tal vez habrían hecho lo propio con sus vecinos más cercanos y estos, a su vez, con todo el vecindario. Así funcionaba la infección, lo había visto a pequeña escala en el parque. 
 
    Sin embargo, a pesar de que veía con claridad el peligro al que hubieran expuesto a mucha gente si lo hubieran dejado marchar, no pudo evitar preguntarse cuántos hijos tendría y qué pensarían si alguna vez se enterasen de que su padre había sido asesinado a sangre fría en el interior de su propia tienda de juguetes, justo cuando por fin había decidido que lo mejor era volver con ellos, en vez de abrir su establecimiento un día más, como presumía que había hecho siempre. 
 
    Tras unos segundos dándole vueltas a todo ello, terminó asintiendo lentamente. 
 
    -Lo entiendo- murmuró Ava, en voz baja. 
 
    -Bien- Nick se acercó y le puso una mano en el hombro-. ¿Necesitas un momento? 
 
    Se sorprendió de que él se estuviera tomando tantas molestias para que entendiera lo que acababa de hacer, aunque probablemente tenía que ser así, dado que ahora les estaba acompañando y tal vez llegaría el momento en el que tendría que efectuar ella misma un acto tan moralmente reprochable como aquel. 
 
    Negó con la cabeza y alzó la mirada, encontrándose con la del soldado. Esa situación le había dado una idea que podría aliviar un poco su conciencia. 
 
    -Está bien, lo entiendo. En realidad, yo también tengo una dirección que me gustaría que comprobáramos. Se lo prometí a alguien. 
 
    -Claro, sin problema. Dímela y me aseguraré de que la incluyan en nuestra ruta. 
 
    -Gracias. 
 
    -No me las des. Es nuestro trabajo. Protegemos a la gente. Y ahora eres de los nuestros. 
 
    Se sorprendió al ver que Nick le rozaba la cara con la mano, pero no se apartó, sino que se dejó acariciar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Un muerto se le echaba encima y cerraba sus manos en torno a su brazo. 
 
    Era una mujer mayor, aunque apenas se le distinguía el rostro entre la suciedad, la sangre y las heridas provocadas por mordiscos que la cubrían casi por completo. Vio cómo se le dibujaba una sonrisa de placer mientras acercaba su boca a su piel, dispuesta a dar el primer bocado. 
 
    No podía liberarse y notaba cómo la criatura apretaba cada vez más. 
 
    Alguien le sacudía con ímpetu. 
 
    -Cam. 
 
    Abrió los ojos. 
 
    Tardó unos segundos en darse cuenta de que seguía en la habitación del convento y que era Claire la que, sentada junto al colchón cerca de su cabeza, le agarraba del brazo con mirada preocupada. 
 
    Cam emitió un sonido indescifrable, al tiempo que se colocaba el dorso de la mano derecha en la frente, para darse cuenta de que estaba cubierta de sudor frío. 
 
    -Estabas gritando. Tenías una pesadilla. 
 
    Poco a poco, sintió que el pulso se le ralentizaba hasta volver a la normalidad. 
 
    -¿Estás bien?- insistió Claire. 
 
    -Sí. 
 
    -Oye, Cam, perdóname por lo de ayer. No pretendía incomodarte, no lo pensé. Si quieres irte, me iré contigo. No me imagino que vaya a estar mejor con nadie más. Ahora tú eres mi familia. 
 
    Todavía algo embotado a causa del sueño, Cam extendió un brazo, indicándole que se acercara y la abrazó. 
 
    -No estoy enfadado. Entiendo que quieras quedarte. Este sitio es... 
 
    -Bonito. 
 
    -Iba a decir seguro. 
 
    Claire asintió. 
 
    -Entonces, ¿te parece bien? 
 
    -Nos quedaremos si tú quieres- dijo al final. 
 
    Una extensa sonrisa iluminó el rostro de la niña, que inmediatamente se levantó. 
 
    Cam se fijó en que ya estaba vestida. 
 
    -¿Vamos a explorar? 
 
    -Adelántate- respondió él, devolviéndole la sonrisa-. Yo iré enseguida. 
 
    La niña salió de la habitación a toda velocidad, mientras él bufaba, burlón. 
 
    Una vez a solas, dio media vuelta en el colchón y se agarró con ambas manos la cabeza, que parecía que estaba a punto de explotar. 
 
    ... 
 
    Ya en el claustro, Claire miró alrededor, valorando el mejor sitio para comenzar a investigar el lugar, como hacían los detectives. 
 
    Lo primero que le llamó la atención fue el jardín central que, a la luz del día, le resultaba todavía más impresionante que de noche. 
 
    Mientras atravesaba los arbustos y los árboles en flor, no pudo evitar recordar el jardín multicolor de su tío, lo que hizo que sintiera una punzada de tristeza en el pecho, pero inmediatamente se obligó a pensar en otra cosa. 
 
    Se acercó con calma por un pequeño sendero de piedras hasta la fuente, de la cual brotaba un alegre, continuo, y uniforme hilo de agua. 
 
    Alargó la mano hasta que esta entró en contacto con el líquido y, a continuación, se frotó la cara, librándose de las traicioneras legañas mañaneras. 
 
    Al momento, pensó si aquello podría hacerse o si, por el contrario, de esa fuente emanaba alguna clase de agua bendita, de esa que había oído que utilizaban los católicos en los bautizos, y quizás no podía tocarse. 
 
    Sus padres habían decidido no bautizarla cuando nació y así darle a ella la opción de decidir si quería o no hacerlo. Cuando se lo preguntaron, Claire lo rechazó, puesto que no le parecía que su vida fuera a cambiar si metía la cabeza bajo el agua. Sin embargo, en aquel momento, tras todo lo que había pasado, en una parte de su cerebro se preguntaba si, de haber estado bautizada, las cosas hubieran sido diferentes y todavía tendría a su lado a sus padres o a Jack. 
 
    Tras comprobar que no había nadie por los alrededores y, por lo tanto, no la habían pillado metiendo la mano en la fuente, decidió salir del jardín y volver al claustro disimuladamente. 
 
    Cam todavía no había salido de la habitación. 
 
    Chasqueó la lengua, impaciente, mientras miraba la puerta, planteándose esperarle o incluso entrar y meterle prisa, pero al final decidió empezar por su cuenta. 
 
    Tras una breve ojeada, optó por la primera puerta que encontró, que daba a unas escaleras de piedra ascendentes en forma de caracol. 
 
    Se asomó y miró hacia arriba, pero eran tan estrechas que solo pudo ver las paredes cubiertas de roca. 
 
    Comenzó a subir deprisa los escalones y enseguida llegó a la primera planta. 
 
    Allí había una pequeña estancia con una única puerta de madera. 
 
    Tras pensárselo, decidió probar suerte. 
 
    Accionó el picaporte, pero la puerta no cedió. 
 
    Decepcionada, dio media vuelta con la intención de seguir subiendo. Sin embargo, cuando apenas había llegado al primer escalón, escuchó cómo se descorría un cerrojo y el sonido de la puerta al abrirse. 
 
    Al darse la vuelta vio que Emily la miraba sorprendida y con la mano todavía en el picaporte. 
 
    -¿Claire?- dijo, dedicándole una amplia sonrisa al verla. 
 
    -Perdón. ¿Es tu habitación? 
 
    -Me has asustado. 
 
    -Perdón- repitió la niña, con una mueca de arrepentimiento-. Estaba explorando y... 
 
    Al final el rostro de Emily se normalizó. 
 
    -No pasa nada. ¿Quieres entrar? 
 
    Con cierta timidez, se acercó y pasó junto a la mujer, que se apartó, dejándole vía libre. 
 
    Aquella habitación no tenía nada que ver con la que compartía con Cam y en la que apenas cabían los dos. La habitación de Emily era más grande y, al menos, tenía una estantería con unos libros, una mesa y un par de sillas. Nada lujoso, pero había bastante más espacio. 
 
    -No está mal, ¿no? 
 
    -Es mejor que la nuestra- contestó la niña, sinceramente. 
 
    Emily rio. 
 
    -Las ventajas de estar a cargo de este sitio, supongo. ¿Quieres algo de beber? En la huerta tenemos unos naranjos increíbles que deberías probar. 
 
    -Gracias. 
 
    La joven fue hacia la otra parte de la habitación, donde Claire vio que había un pequeño armario. Cuando lo abrió observó que en la parte derecha había una nevera, de la que extrajo cuatro naranjas, y en la parte izquierda varios estantes, de uno de los cuales cogió un exprimidor. 
 
    Mientras el estridente sonido eléctrico del exprimidor llenaba la habitación, Claire alzó la voz para hacerse oír, considerando que ese aparato hacía demasiado ruido y que, por lo tanto, era peligroso utilizarlo. 
 
    -¿Alguna vez han atacado este sitio? 
 
    -¿Atacado? 
 
    -Ya sabes, los muertos. 
 
    -Ah, no. Nunca hemos visto a ninguno por aquí. 
 
    -Qué raro. 
 
    Al poco, Emily volvió a la mesa con dos vasos llenos del recién exprimido zumo de naranja, uno de los cuales entregó a Claire. 
 
    -¿Sabes? Aquí no los llamamos así. Esa pobre gente tiene una enfermedad terriblemente grave, pero no por eso dejan de ser seres humanos. 
 
    -¿Enfermedad? A mí no me parecen enfermos, sino muertos. He visto cómo personas se morían y después se levantaban siendo uno de ellos- espetó y, al momento, recordó la advertencia de Cam sobre no ofender a nadie allí y pensó si habría tenido demasiado poco tacto. 
 
    Sin embargo, vio que Emily sonreía con una de esas expresiones tan propias de los adultos, como si pensara que, como era una niña, ella no entendía nada. 
 
    -¿Has... matado a alguno?- preguntó Emily al final. 
 
    -No, pero Cam sí tuvo que hacerlo. Para salvarme- puntualizó. 
 
    Emily bajó la mirada, como apesadumbrada, a lo que Claire respondió frunciendo el ceño y negando con la cabeza, antes de dar un nuevo trago al zumo. 
 
    Parecía que aquella señora se sentía mal por las criaturas, lo que no tenía ningún sentido. 
 
    -¿Quieres que te cuente lo que opino yo?- dijo la mujer al final. 
 
    Asintió, esperando poder entender el motivo por el cual le estaba diciendo esas cosas. 
 
    -Esas personas son hijas e hijos de Dios, como nosotros. Son personas a las que les ha tocado padecer el castigo que El Señor ha impuesto a la humanidad por toda la devastación que hemos causado, por las guerras que estaban destruyendo el planeta, el daño irreparable que estamos infligiendo a la capa de ozono y tantas otras cosas más. Opino firmemente que lo ha hecho para salvarnos y así evitar que destruyamos el mundo por completo, antes de que no haya vuelta atrás. 
 
    -Entonces, ¿me estás diciendo que Dios mató a mis padres para salvar el planeta? ¿Y a mi hermano pequeño? No entiendo cómo puedes pensar que alguien que se supone que es tan bueno ha podido hacer algo tan horrible. 
 
    -Siento lo de tu familia- le respondió Emily, visiblemente afligida-. No te mereces que te haya pasado eso. Pero lo que Él hace lo hace por todos nosotros, buscando un bien mayor. Él también ha querido que tú vivas, tal vez porque espera que ayudes a que la humanidad renazca después de esto y no volvamos a cometer los mismos errores. Entiendo que para ti, con lo que has pasado, es difícil de entender. 
 
    -Lo es. ¿Y qué se supone que pretende que haga yo? Si soy solo una niña. 
 
    La mujer rebosaba dulzura. 
 
    -Para mí sería un placer intentar explicarte cómo funciona todo, así como también, si te interesan, más cosas sobre nuestras creencias, pero supongo que Cam te estará buscando. ¿Os marcharéis después de desayunar? 
 
    Claire, con expresión algo seria, sintiendo que un montón de nuevos pensamientos se arremolinaban en su mente, se levantó de la silla. 
 
    -Creo que al final no nos marchamos. 
 
    Emily la acompañó a la puerta, al tiempo que ensanchaba su sonrisa. 
 
    -Vaya, eso es genial. Me alegra que os quedéis. 
 
    -Sí, eh...- murmuró Claire, ausente-. Claro. A mí también. Nos vemos luego, ¿vale? 
 
    -Hasta luego, corazón. 
 
    Mientras bajaba, mucho más despacio de lo que había subido, fue dándole vueltas a lo que le había contado Emily aunque, por mucho que lo intentaba, no le terminaba de encontrar el más mínimo sentido. 
 
    Esas criaturas ya no eran las personas que habían sido en el pasado, no podían serlo. Si no, su madre no hubiera atacado así a su padre, ni tampoco les hubiera mirado con esa cara, con esos ojos que era imposible que olvidara. No les había reconocido, a ninguno de los tres. 
 
    Al pie de las escaleras se encontró con John, que pareció alegrarse al verla. 
 
    -Justo ahora te andaba buscando. Voy a darle de comer a las gallinas. ¿Quieres venir y ayudarme? 
 
    Claire desvió la mirada hacia la puerta de su habitación, preguntándose si Cam habría salido ya, pero el cocinero interrumpió sus pensamientos. 
 
    -Si prefieres, lo dejamos para otro momento. Me he enterado de que os quedaréis unos días. 
 
    -¿Te lo ha dicho Cam? 
 
    -¿Quién si no?- sonrió el hombre, encogiéndose de hombros-. Bueno, ¿vienes? 
 
    Supuso que habría salido de la habitación y, al no verla, habría ido directamente al comedor. 
 
    -Vale. 
 
    Siguió al cocinero por el mismo camino que la noche anterior, atravesando otra de las puertas que salían del claustro central y que llevaba a un pequeño y estrecho pasillo tras el cual estaba la cocina. 
 
    Le sorprendió ver que no había ni un solo plato sucio, sino que todos ellos estaban colocados en sus respectivos estantes. Se preguntó cuánto tiempo pasarían todos los días limpiando platos para tanta gente. Ella recordaba que alguna vez se había ofrecido a ayudar a sus padres a hacerlo, pero era un trabajo monótono y aburrido. 
 
    En esos momentos, cinco personas se encontraban inmersas en la preparación del desayuno. Se preguntó si serían las mismas que limpiarían después o si se turnarían para hacer las diferentes tareas. 
 
    Una vez pasada la cocina, llegaron a una puerta de madera que daba al exterior, a un pequeño patio en el que estaba el gallinero. 
 
    Nada más abrir, percibió ese olor fuerte tan característico, que hizo que rememorara tiempos pasados en el pueblo al que solía acudir con su familia. 
 
    Siguió con la mirada a John, que se acercó a un cajón negro pegado a la pared, del cual extrajo un saco de pienso. Por su tamaño y por la forma del hombre de encorvarse hacia atrás, parecía muy pesado. 
 
    -Abre la puerta del gallinero, ¿quieres? 
 
    Claire obedeció, descorrió el cerrojo y entró tras él, cerrando la puerta una vez en el interior, para que a ninguno de los animales le diera por darse un paseo. 
 
    Inmediatamente, sintió la emoción de las gallinas al reconocer el momento del desayuno, correteando de lado a lado con nerviosismo. 
 
    Aquello la hizo reír y que apartara otros pensamientos más desagradables de su mente. 
 
    John dejó caer sobre el comedero lateral el pienso, mientras las gallinas se arremolinaban y apretaban tratando de ser las primeras en agarrar los granos, muchos de los cuales les golpeaban en la cabeza, puesto que esta se encontraba justo en la mitad de su trayectoria hacia el comedero. 
 
    -¿Quieres mirar si hay huevos?- le preguntó entonces el cocinero. 
 
    Claire avanzó con cuidado, tratando de no pisar a ninguno de los animales, hasta el fondo de la estancia, lugar en el cual se encontraban varias cestas donde solían poner los huevos, aunque John le había prevenido de que mirara también por el suelo. Al parecer, en alguna ocasión, él mismo había estado a punto de pisar alguno, por estar despistado o por no prestar atención a lo que hacía. 
 
    Diez minutos más tarde, salía de la cocina en dirección al comedor con la satisfacción de haber visto unas bandejas con varios apetitosos bollos industriales y otras tantas con diversas frutas. 
 
    Sin embargo, al llegar y recorrer con la vista la estancia, no vio a Cam. 
 
    Buscó a alguien conocido por las mesas, hasta dar con Jake, el conductor “sensacional” del día anterior, sentado en una de ellas. 
 
    No pudo evitar sonreír burlonamente para sí misma al recordar cómo utilizaba aquella expresión. 
 
    -¡Buenos días!- la saludó él alegremente cuando Claire se acercó y se sentó con él-. A ver si traen el desayuno pronto porque me muero de hambre. 
 
    -¿Has visto a Cam? 
 
    El joven se mostró algo confundido. 
 
    -Pensaba que lo sabías. No se encontraba muy bien cuando se ha levantado, así que ha ido a la enfermería. Pero no te preocupes, está bien- añadió al ver que al escuchar aquello ella se había levantado. 
 
    Dudó. 
 
    -Debería ir a verle. 
 
    Sin embargo, el joven, con la sonrisa de nuevo en el rostro, le quitó importancia con un gesto de la mano y le indicó la silla de la que acababa de levantarse. 
 
    -No es nada. Seguramente en unas horas, lo tendremos de nuevo por aquí. Nuestro médico es sensacional. 
 
    Le guiñó un ojo, sin duda pensando que al usar aquella ridícula palabra conseguiría hacerla reír, pero Claire en ese momento no estaba para bromas. 
 
    Al ver que ella seguía dudando, la miró fijamente, ya más serio. 
 
    -Mira, ¿por qué no desayunas y después te acompaño a la enfermería para que lo compruebes por ti misma? 
 
    Al ver entrar por la puerta a John, seguido por las mismas otras dos personas que la noche anterior, con las bandejas llenas a rebosar de comida, y de escuchar el rugido hambriento de su estómago, que no había probado bocado desde la cena, asintió, aunque todavía se sentía preocupada. 
 
    Inmediatamente tras el cocinero y sus ayudantes, entró Emily y se sentó con ellos, después de saludarlos amablemente uno por uno. 
 
    Como el día anterior, se levantó y pronunció unas palabras, de nuevo agradeciendo la comida en el plato y que todos estuvieran bien, durante el cual Claire no supo muy bien qué hacer, al no estar Cam para guiarla, así que simplemente se limitó a imitar lo que él había hecho en la cena. 
 
    Del mismo modo, después del discurso, acudieron por mesas a que les sirvieran la comida. 
 
    Mientras se acercaba con el resto al lugar donde John servía a cada uno el desayuno, observó que tanto él como la señora que estaba a su lado, que se encargaba de llenar vasos de agua, la miraban sonrientes. Sin embargo, le sorprendió que el otro chico, a pesar de que también sonreía, tuvo un momento de vacilación al verla, a pesar de que fue tan fugaz que se planteó que fueran imaginaciones suyas. 
 
    Una vez finalizado su plato, Jake hizo un gesto a Claire y se levantó. 
 
    -Voy a llevarla a ver a Cam. 
 
    -¿Deberíamos llevarle algo para que desayune?- preguntó Claire. 
 
    -No te preocupes. Le han llevado un plato allí directamente. Nos vemos luego- añadió, dirigiéndose al resto. 
 
    Emily y los demás asintieron sin darle demasiada importancia y Claire salió del comedor tras él. 
 
    Justo antes de atravesar la puerta, miró hacia atrás y vio al joven de antes, el que servía los platos, mirarla fijamente de forma rara desde su mesa. 
 
    -¿Estaba todo rico? 
 
    -Ajá- asintió ella, contestando a la pregunta formulada por Jake, que había provocado que volviera a la realidad y dejara de pensar en aquel chico tan extraño. 
 
    La enfermería estaba ubicada en el otro extremo del convento, por lo que tuvieron que recorrer el claustro casi en su totalidad para alcanzar la puerta que llevaba al pasillo que desembocaba en ella. 
 
    Una vez allí, enseguida encontró a Cam incorporado en su cama con un plato en el regazo. Verlo así, aparentemente recompuesto, hizo que Claire se animara un poco. 
 
    -¡Eh, hola! Me preguntaba cuándo vendrías- dijo él, dejando al momento el tenedor en el plato y respondiendo afectuosamente a su abrazo. 
 
    -Lleva todo el desayuno preocupada por ti. Ni diciéndole que estabas bien atendido se quedaba tranquila- comentó Jake, mirándola con cara de “te lo dije”-. Hemos venido nada más terminar. 
 
    Claire lo ignoró. No le interesaba lo más mínimo lo que tuviera que decir. Solo quería asegurarse de que no le pasaba nada malo a Cam. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    Sintió su brazo cuando se lo pasó por encima del hombro, atrayéndola hacia él, como solía hacer. 
 
    -Perfectamente. 
 
    -Os dejo solos unos minutos, ¿vale? 
 
    -Gracias, Jake. 
 
    El joven hizo un leve asentimiento con la cabeza y, sin dejar de sonreír, cruzó la estancia y se metió por una puerta situada al fondo. 
 
    -Siento no haber podido ir contigo a explorar- le dijo Cam, amargamente, una vez se hubieron quedado solos. 
 
    -Lo haremos cuando te recuperes. Encontré la habitación de Emily. Me invitó a un zumo. 
 
    -Oh, qué detalle. 
 
    Claire pudo percibir el sarcasmo y rio. 
 
    -También me ha dicho cosas rarísimas. Cam, creo que esta gente está loca. 
 
    Como respuesta a su afirmación obtuvo un alzamiento de una de sus cejas, instándola a explicarse mejor. 
 
    -Me ha dicho que Dios ha hecho que los muertos anden y se coman gente, que es un castigo a los humanos... Tonterías así. Está como una cabra. 
 
    -Bueno, es una forma de verlo- Cam se encogió de hombros-. Cada uno cree lo que quiere creer. 
 
    -Venga ya. 
 
    Cam soltó una risita. 
 
    -Yo tampoco creo que haya sido así, pero no por eso tenemos que dejar de respetar otras opiniones. 
 
    Claire se puso seria de pronto y le observó fijamente, tras dudar si contarle o no lo que la estaba atormentando en realidad. Al final decidió que sí. Al fin y al cabo, era en la única persona en la que confiaba de verdad y estaba segura de que se tomaría en serio sus inquietudes. 
 
    -Me ha llegado a insinuar que si mis padres y mi hermano han muerto ha sido básicamente porque estaba planeado. Venga ya, Cam. Eso es una gilipollez. 
 
    -Claire, que no sea tu padre no significa que me parezca bien que utilices esas palabras. 
 
    Ella puso los ojos en blanco, esperando a que siguiera hablando. No se había enfadado. De hecho, la miraba con preocupación. 
 
    -Yo no creo que sea así, ya lo sabes. No creo que haya ningún plan para todo esto, pero sí que entiendo que haya gente que prefiera pensar de ese modo. Supongo que les resulta más fácil comprender. ¿Estás bien?- añadió al final, alargando la mano para acariciarle la cara. 
 
    Claire torció el gesto, pero asintió. En realidad, tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no llorar al recordar a su familia y lo que había dicho Emily. Desde que tenía recuerdo, había hecho todo lo posible por no derramar lágrimas delante de otras personas, porque no quería que la trataran como si solo fuera una niña. 
 
    Por suerte, antes de que se le escapara la primera lágrima, Jake volvió a entrar en la habitación. 
 
    -Deberíamos dejarlo solo. Tiene que descansar para recuperarse del todo. ¿Te parece bien? 
 
    Claire miró a Cam, esperando que confirmara o desmintiera el comentario. 
 
    Sentía que sus palabras la habían ayudado a afianzar sus pensamientos de que nadie había tenido un plan para que sus padres y Jack murieran. 
 
    -La verdad es que estoy un poco cansado. 
 
    -Vale, entonces vendré luego a verte. 
 
    -Aquí estaré. Por poco tiempo, espero- murmuró, con cara de resignación. 
 
    -Gracias, Cam. 
 
    Claire le abrazó de nuevo, apretándole bien fuerte y después miró a Jake, esperando que empezara a caminar hacia la salida, pero este no se movió. 
 
    -Adelántate tú, ¿quieres, princesa? Quiero hablar un minuto con Cam. 
 
    Tras un nuevo asentimiento, se marchó con la intención de ir a su habitación a desahogarse. 
 
    Sin embargo, apenas había girado un par de esquinas cuando escuchó un ruido. Provenía de un rincón en el que había una puerta a medio cerrar. 
 
    Al asomarse, vio que tras ella estaba el joven que había estado mirándola de forma extraña aquella mañana, el que servía los platos. 
 
    En cuanto la vio, se puso un dedo en los labios. Parecía nervioso. 
 
    Recelosa, Claire se acercó un poco más mientras él miraba a ambos lados, como si tuviera miedo de que pudiera ser descubierto ahí. 
 
    -Tenéis que iros- le dijo en un susurro casi imperceptible, tanto que apenas lo oyó. 
 
    Se mostró confundida. 
 
    -¿Qué? ¿Por qué? 
 
    El joven se removió inquieto, sin dejar de comprobar en todo momento que no había nadie más por las cercanías. 
 
    Claire se preguntó si sabía que Jake estaba a unos pocos pasos. Supuso que sí, aunque dudaba que pudiera oírles si hablaban tan bajito. 
 
    -Aquí no estáis a salvo. Si quieres que él viva, en cuanto veas el momento, salid de aquí. 
 
    -Pero... 
 
    -Tengo que irme ya. 
 
    -¡Espera!- susurró Claire, viendo cómo el chico se alejaba a paso rápido sin mirar atrás. 
 
    Claire permaneció unos segundos allí sin moverse, mirando hacia el lugar por donde había perdido de vista a aquel chico, preguntándose a qué se refería diciendo que no estaban a salvo allí. 
 
    Recorrió el claustro en dirección a su habitación y, nada más llegar, entró y cerró la puerta detrás de ella. 
 
    Se sentó en el colchón del suelo y se puso a darle vueltas a la nueva información que tenía. 
 
    Tal vez no había sido buena idea convencer a Cam de quedarse. Sabía que él lo había hecho por ella, pero ahora ya no estaba segura de que fuera lo mejor. 
 
    Se mordió el labio inferior, inquieta. Su preocupación iba en aumento. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Unas horas después del desagradable encuentro en el centro comercial, el vehículo militar se detuvo frente a un bloque de pisos, por su aspecto, pertenecientes a la clase media trabajadora de la ciudad. 
 
    A pesar del paso del tiempo, a Ava le seguía impactando sobremanera el hecho de que por las calles no se viera ni un alma. Era como imaginaba que serían las ciudades de veraneo fuera de temporada, solo que, en este caso, allí se suponía que vivía gente todo el año. 
 
    Después de volver del centro comercial, el oficial al mando les había echado un pequeño rapapolvo por haber abandonado su posición en la incursión a la biblioteca, pero se había mostrado satisfecho con su actuación en la tienda de juguetes con respecto al dependiente y su empleado. 
 
    Ava se había sorprendido ante la escasez de gritos y reprimendas por su parte hasta que González, que se había mostrado más cercana con ella desde que se había puesto de su lado en la decisión de acudir en auxilio de aquel hombre, le explicó que aquel oficial no se caracterizaba precisamente por hablar a voz en grito, y que solía mostrarse razonable cuando había una justificación suficiente para incumplir órdenes. Además, el hecho de que la biblioteca estuviese completamente vacía y que Ryan se hubiera quedado para cubrir la salida, también había contribuido a mitigar su enfado. 
 
    -¿Listos, soldados?- preguntó el oficial, apeándose del vehículo-. Este ha sido su chivatazo, así que en esta ocasión entrará- añadió, dirigiéndose a Ava-. Irá con Nick, González y, esta vez, Ryan irá con ustedes. Vayan directamente al piso indicado y, ya que están allí, comprueben el resto de la planta. Los demás equipos nos distribuiremos por el edificio. Nos encontraremos aquí abajo en exactamente media hora. Ante cualquier inconveniente, retrocedan hasta las escaleras y avisen a los equipos más cercanos, que acudirán de inmediato en su auxilio. No quiero a nadie haciéndose innecesariamente el héroe, ¿entendido?- tras aquella última frase los miró a ellos tres de nuevo. 
 
    Hubo murmullos de asentimiento entre los presentes, los aludidos incluidos. 
 
    Ava se sentía bien consigo misma, consciente de que estaba a punto de cumplir una promesa que, hasta que los militares no aparecieron, pensaba que iba a ser imposible de realizar. Al mismo tiempo, notaba en su interior una mezcla de nerviosismo y preocupación por lo que pudieran encontrar en el piso de la hermana del difunto Víctor. 
 
    -Bien. Procedamos. 
 
    El oficial se adelantó hasta la puerta y, con un par de golpes secos, reventó el cristal. 
 
    -Ustedes tres quédense aquí por si el ruido atrae a alguno de esos cabrones. El resto, síganme. 
 
    Avanzaron por el portal y Ava observó con curiosidad a su alrededor. En algún buzón estaban a medio meter folletos de publicidad que probablemente ya nadie leería, si es que alguien los leía alguna vez. 
 
    Se dirigió hacia el ascensor, pero un leve toque en el hombro hizo que se desviara hacia las escaleras. 
 
    -No podemos arriesgarnos a llegar a una planta y que esté infestada de muertos cuando se abran las puertas. Imagínate los segundos infernales hasta que se volvieran a cerrar. Podría ser nuestro último error, así que olvídate del ascensor. Son más seguras las escaleras- le explicó González. 
 
    Aquellas palabras le provocaron un escalofrío que le recorrió el cuerpo por completo. Pensar en la imagen que le había descrito la soldado, que le hacía recordar el momento claustrofóbico que había pasado en el metro cuando trataba de volver a casa, fue suficiente como para que Ava perdiese totalmente el interés por la forma cómoda de subir pisos. 
 
    -Las puertas que conducen desde cada piso a las escaleras nos mantienen fuera de peligro, así que empezaremos por arriba- continuó el oficial en voz baja-. Así no nos bloquearán la salida si nos topamos con alguno de ellos o si hay problemas en los pisos bajos. Vamos. 
 
    Efectivamente, en varias de las plantas, conforme iban ascendiendo, escucharon el ruido de algo al estamparse contra la puerta. Como todos imaginaban, los muertos también habían tomado ese edificio. 
 
    -¿Aguantarán?- preguntó entonces un soldado, mirando con preocupación una puerta en la que podían oírse con claridad los golpes de puños contra ella. 
 
    -Mientras no aprendan a abrir puertas, no hay nada que temer, soldado. 
 
    Ava no las tenía todas consigo, puesto que los golpes eran brutales e insistentes. Sin embargo, no objetó nada y siguió adelante con el resto. 
 
    Hasta aquel momento, no se había imaginado lo agotador que podía resultar subir tantos pisos andando. Primero notó que el cuerpo le pedía insistentemente reducir el ritmo, aunque se obligó a seguir a la velocidad de los demás. Después, su respiración se volvió más agitada y audible. 
 
    -¿Necesita parar?- le preguntó de pronto el oficial, con tono burlón-. Me da que a alguien le vendría bien entrenar un poco su resistencia. 
 
    -Estoy bien- se obligó a decir Ava, haciendo esfuerzos por no sonar tan agotada como estaba. 
 
    Al llegar (al fin) a su planta se separaron del grupo, que continuó subiendo mientras ellos atravesaban la puerta que daba al pasillo en el que se encontraban las distintas viviendas. 
 
    Aquel pasillo parecía desierto a simple vista. 
 
    Una vez allí, Ava se recostó en la pared un momento para recuperar el aliento. 
 
    -¿Todo bien, rubia?- preguntó Nick, acercándose a ella, mientras Ryan y González comenzaban a avanzar por el corredor rectangular. 
 
    -Sí, solo necesito un... ¡Cuidado! 
 
    Un hombre de mediana edad acababa de doblar la esquina dando tumbos y se abalanzaba sobre Nick que, de espaldas, no lo había visto. 
 
    Al joven no le hubiera dado tiempo a darse la vuelta y apuntar a la cabeza del muerto, pero Ryan reaccionó a tiempo, retrocedió sobre sus pasos y disparó una sola vez, provocando un estallido desagradable que salpicó paredes, a Nick y a la propia Ava, a pesar de que se había cubierto instintivamente la cara con los brazos. 
 
    Durante unos largos y tensos instantes, todos se quedaron inmóviles. 
 
    Ava empezó a pensar en qué ocurriría si ingiriera por accidente alguna de las partículas que habían vuelto a manchar por completo su ropa y su cara por segunda vez ya desde el inicio del primer brote en el parque. La primera ocasión la recordaba perfectamente: en el hospital, bajo aquel señor que le había salvado la vida (involuntariamente, puesto que estaba muerto), al estar encima de ella, haciendo que la criatura que se encontraba cerca se decantara por degustarle a él. 
 
    Sin embargo, cuando recobró la compostura, se dio cuenta de que era imposible que alguna de esas partículas se hubiera metido en su boca, puesto que la había mantenido conscientemente cerrada una vez vio que Ryan iba a disparar, pero, ¿y los ojos, la nariz o las orejas? 
 
    Trató de centrarse. Hasta donde sabía, aquello no provocaba el cambio, de hecho, imaginaba que, de ser el caso, le podría haber sucedido ya la primera vez que se había visto cubierta de esa asquerosidad. Y estaba bien. Seguía siendo ella. 
 
    -¿Todo bien? Sabe Dios cuánto tiempo llevaba este rondando por el pasillo- dijo Ryan, sacándola temporalmente de su ensimismamiento. 
 
    -Joder, gracias, colega- Nick se pasó la mano por el pelo cubierto de fluidos desagradables de la criatura. 
 
    -Tal vez es un vecino. 
 
    -Espero que todos no estén como este- jadeó Ava, todavía tratando de recuperar el ritmo habitual del corazón. 
 
    -Eh... Chicos. Deberíais echar un vistazo a esto. Esta es la casa a la que se refería tu chivatazo, ¿no, Ava? 
 
    González, al ver que había pasado el peligro, se había adelantado y permanecía parada frente a la puerta de una de las viviendas. 
 
    Se acercaron a ella y, al llegar, González se apartó del umbral para dejarles mirar. 
 
    Ava comprobó que la casa estaba prácticamente intacta. Los dueños, a su entender, tenían buen gusto con la decoración y la elección de muebles. Le llamó la atención especialmente un sofá aparentemente comodísimo situado en mitad de la estancia, frente a una televisión. Aquello le recordó lo que echaba de menos dormir en su cama. 
 
    La vivienda estaba moderadamente recogida y todo estaría en orden de no ser por una mancha oscura de tamaño considerable en el suelo, como si en ese punto exacto se hubiera desangrado algo... o alguien. 
 
    Ava ahogó un grito. 
 
    -La puerta estaba abierta. Quien quiera que haya estado aquí, ya no lo está- comentó González, aunque no hacía ninguna falta, puesto que saltaba a la vista. 
 
    -Comprobad el resto de las casas. Con cuidado. Avisadnos si encontráis algo- dijo Nick, mirando con preocupación a Ava. 
 
    Los otros dos asintieron y se alejaron en dirección a la siguiente puerta. 
 
    Mientras escuchaba a sus compañeros llamar, golpeando suavemente, Nick se acercó a ella. 
 
    -Lo siento. 
 
    Ava suspiró, liberando tensión. 
 
    -Una parte de mí confiaba en encontrar aquí a la hermana de aquel hombre. Siento que se lo debía por haberse sacrificado para que yo pudiese huir. 
 
    Nick cogió con suavidad su mano e hizo que entrara en el piso. 
 
    -Vamos a sentarnos un momento. Creo que necesitas recuperar el aliento. 
 
    Ava se dejó conducir al sofá. 
 
    -Voy a traerte un poco de agua. 
 
    El soldado volvió al cabo de unos segundos con un vaso y se lo entregó mientras se sentaba a su lado. 
 
    -Esto es duro, lo sé. Si es demasiado para ti, siempre puedes ir con tu familia. 
 
    Ella se avergonzaba al pensar que quizá Nick tenía razón y ella no estaba hecha para eso. Tal vez su fugaz aventura en casa de los Wang había sido tan solo fruto de un breve estallido de adrenalina. Puede que debiera dejar de jugar a los superhéroes y volver con su madre y su hermana, dejando su seguridad a cargo de los militares. 
 
    -Cuéntame lo que piensas- le susurró Nick, acercándose un poco más. 
 
    Tenía que admitir que le gustaba la actitud protectora que él había tenido con ella desde el principio. Hacía que se sintiera bien, confiada. 
 
    -Solo estoy un poco impactada, eso es todo- dijo, tras unos segundos de silencio-. Fui al parque de atracciones para celebrar mi cumpleaños. Se suponía que iba a ser un día genial. Ahora ni siquiera sé cuánto ha pasado desde aquello. Perdona, estoy diciendo tonterías... 
 
    Enterró su cabeza entre las manos, tratando de serenarse de nuevo. 
 
    -No me parece una tontería. Me parece una reacción normal de alguien que ha visto de repente cómo los muertos se levantan y atacan a los vivos. ¿Quieres que te deje sola? Puedo ir a ver si Ryan y González necesitan ayuda- preguntó él, a pesar de que parecía esperar una negativa como respuesta. 
 
    -No, está bien. 
 
    -Vale. 
 
    El joven se inclinó hacia ella y, tras limpiarse un poco la mano en un punto de su ropa que no estaba completamente bañado de los sesos del vecino de la planta, apartó un mechón de pelo de su cara. 
 
    -Perdona que te lo diga, pero tienes el pelo hecho una mierda- murmuró él, con una risita. 
 
    Aquello le provocó una sonrisa. 
 
    -Tú no te has visto en el espejo, ¿verdad? Estás tan cubierto de las vísceras de aquel hombre como yo. 
 
    -Lo siento- repuso él, apartando (¿con timidez?) la mano de su pelo. 
 
    Ava no pudo evitar recordar los continuos reproches de su amiga Molly a Aarón cuando este intentaba ligar con ella. Molly siempre le decía que con esa actitud chulesca nunca iba a conseguir que se fijara en él. 
 
    La forma de actuar de Nick era totalmente opuesta a la de su amigo. 
 
    Le observó con más detenimiento. 
 
    Era alto, bastante guapo, si no se tenía en cuenta las pintas que tenía en esos momentos, sobre todo en su pelo largo. Sus ojos oscuros estaban fijos en ella, tal vez atentos a cualquier movimiento suyo que reflejara aceptación.  
 
    -No lo sientas- dijo al final. 
 
    Él sonrió un poco y se acercó a ella, que no se apartó, y acercó su boca a la suya. 
 
    Sin embargo, no la besó, sino que permaneció inmóvil unos instantes que a Ava le resultaron eternos. 
 
    -¿Está bien?- preguntó el joven, poco después, comenzando a deslizar una mano traviesa desde su rodilla hacia el muslo y continuando con su ascenso. Con su otra mano, le rozó la cara y la acarició con ternura. 
 
    Ava suspiró, sintiendo el lento recorrer de una de las manos por su pierna y, tras un leve instante de duda, asintió muy despacio con la cabeza. 
 
    -Está bien- confirmó. 
 
    Entonces él terminó de recorrer los centímetros que los separaban y sus labios se fundieron en uno solo. 
 
    Fue un beso extraño en aquellas circunstancias y un poco asqueroso, ya que notaba en su cara los fluidos desagradables que los cubrían a ambos, puesto que ella estaba tan sucia como él. Aun así, tampoco duró mucho. Al poco escucharon un par de carraspeos burlones en la puerta. 
 
    Al mirar, González y Ryan los miraban, divertidos, con los brazos en jarras. 
 
    -Planta asegurada, tortolitos. Aquí no hay nadie. Ni muerto ni vivo- anunció la chica. 
 
    Ava se levantó como si tuviera un muelle en el culo, avergonzada, y se acercó a la puerta. 
 
    -Vale, sigamos con la siguiente- dijo Nick, como si nada, levantándose también. 
 
    Ya estaban a punto de llegar de nuevo a las escaleras cuando escucharon el grito. 
 
    Los otros tres parecieron reconocer quién había sido y bastó un intercambio de miradas para que se lanzaran a toda velocidad hacia la puerta. 
 
    -Viene de abajo. 
 
    Para confirmarlo, escucharon el sonido de la voz de alguien en el piso inmediatamente inferior. 
 
    -¡Bajad cagando leches! 
 
    -¡Hay muchos cabrones aquí dentro!- exclamó una segunda voz, en esta ocasión femenina, la cual Ava sí que reconoció. 
 
    Se apresuraron a descender, mientras escuchaban en diferentes puntos del edificio a soldados bajando y subiendo escaleras. 
 
     Fueron los primeros en llegar y vieron a dos compañeros, un hombre y una mujer, bloqueando la puerta semiabierta con sus cuerpos y a un tercero completamente muerto en el suelo a su lado. Al otro lado de la puerta, varias manos trataban de abrirse paso a la fuerza. 
 
    Nadie tuvo que decírselo. Ava se lanzó hacia delante para ayudar a contener a las criaturas, que gruñían amenazadoramente y arañaban la pared y la propia puerta. 
 
    -¿Qué ha pasado?- la voz del oficial al mando precedió a su llegada, instantes después. 
 
    -Al abrir una de las casas se nos han echado encima. Había muchos ahí dentro, joder. Han abatido a Edwards- informó uno de los soldados de la puerta, entre jadeos. 
 
    El oficial posó una mirada de tristeza mezclada con decepción en el soldado muerto. 
 
    -Faltan dos equipos. ¿Queda alguno todavía en la parte de arriba? 
 
    -Creo que no, señor. 
 
    -No he preguntado lo que cree, soldado- se volvió hacia el resto-. Ustedes tres, conmigo- dijo, dirigiéndose a Nick, González y Ryan-. Haremos un barrido rápido por las plantas superiores antes de bajar. Los demás, mantengan como sea esa maldita puerta cerrada y a los cabrones al otro lado. Necesitaremos una huida limpia. 
 
    -Sí, señor. 
 
    -Adelante. 
 
    Ava se sintió un poco rara al separarse de su equipo, pero no tuvo tiempo para pensar demasiado, porque al momento sintió un golpe excesivamente fuerte en su espalda, sus pies resbalaron un poco en el suelo y la puerta se abrió ligeramente. 
 
    -¿No puede alguno dispararles a través de la abertura? ¡O al menos cortadles los jodidos brazos! 
 
    Pero los cuatro que se habían quedado allí se encontraban uniendo esfuerzos por sujetar la puerta. A Ava la preocupaba que, si alguno dejaba de contrarrestar a las criaturas, estas conseguirían abrir del todo. 
 
    -Joder, si me muevo creo que terminarán abriendo. Tú- añadió otro, dirigiéndose a Ava-. ¿Puedes intentar dispararles? 
 
    -Nunca he disparado un arma. 
 
    -Maldita sea. Aguantad- dijo el primero, separándose un poco, sacando su arma y apuntando a la abertura. 
 
    Disparó dos veces, pero o no alcanzó a ninguno en la cabeza o había demasiados como para que pudiera notarse que hubiera uno o dos menos. 
 
    Enseguida volvió a ponerse contra la puerta, resignado tras su intento fallido. 
 
    Ava empezó a sudar. 
 
    -No se cansan, joder. 
 
    Se preguntó por qué narices hablaban y se quejaban tanto en vez de concentrar sus esfuerzos en contener a los muertos. Ella bastante tenía con eso. 
 
    En ese momento escucharon varios disparos en la parte superior y, acto seguido, varios pares de botas bajando las escaleras. Segundos después, el oficial al mando bajaba con Nick, Ryan y González y otros tres soldados. 
 
    -Estaban atrapados en una de las casas- explicó al llegar y les observó hacer esfuerzos evidentes por sujetar la puerta-. Buen trabajo. Ustedes dos, cojan a Edwards y vayan por delante. Nick, Ryan, ocupen su lugar mientras cogen unos cuantos pisos de ventaja. 
 
    Mientras daba órdenes, los soldados, obedientemente, iban siguiéndolas. Nick y Ryan se pusieron a empujar la puerta mientras los dos que habían permanecido con Ava se separaron, cogieron a su compañero inerte y comenzaron a descender lo más rápido que podían, teniendo en cuenta el cuerpo que estaban cargando. 
 
    -¿Listos?- siguió el oficial cuando consideró que ya habían esperado bastante-. En marcha. Bajen como si estuviera persiguiéndoles la jodida parca. 
 
    En parte era así, por lo que cuando el oficial dio la orden, Ava se separó de la puerta y no miró atrás, aunque sí escuchó el estallido de la puerta al golpear contra la pared cuando fue abierta de par en par y los gruñidos de los muertos más cerca, pocos metros por detrás de ellos. 
 
    Comenzó a descender las escaleras más rápido de lo que hubiera imaginado que sería capaz, preocupándose solamente por no caerse mientras bajaba los peldaños de dos en dos, de tres en tres e incluso saltando varios de ellos a la vez al llegar a los diferentes rellanos. 
 
    Tardaron unos pocos minutos en llegar a la planta inferior y reagruparse con los que aguardaban fuera, que al verlos llegar a toda velocidad y sin ningún civil con ellos intercambiaron miradas preocupadas y los observaron inquisitivamente, con las armas a punto. 
 
    -¿No ha habido suerte?- preguntó uno de ellos, al ver que nadie comentaba nada. 
 
    Alguno de los soldados se agarraba las rodillas, agotado. Los dos que sujetaban a Edwards, lo habían dejado apoyado en el suelo con cuidado y trataban de recuperar el aliento. 
 
    -Aquí lo único que hay son cadáveres. 
 
    -Este edificio es un maldito cementerio. No sé por qué hemos tenido que venir- espetó otro, mirando a Ava con dureza, acusadoramente. 
 
    -Silencio- todos se callaron y centraron su atención en el oficial, esperando órdenes-. Les hemos cogido ventaja bajando, así que tenemos tiempo para salir de aquí. Mala suerte lo de tu chivatazo, soldado, pero no te culpes por esto. No podías saber lo que nos encontraríamos. 
 
    -¿No les abatimos cuando bajen?- preguntó uno de los que estaban fuera. 
 
    -No sabemos cuántos vienen tras nosotros, así que al cuerno con ellos. Salgamos de aquí. 
 
    No tuvieron que repetírselo a ninguno de ellos, que se apresuraron en alejarse de aquel edificio. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Sentada en un rincón del jardín central del claustro, Claire pasó la mañana pensando en lo que le había dicho aquel chico. En realidad ni siquiera sabía cómo se llamaba. 
 
    Valoró la posibilidad de hacerle caso, pero mientras Cam estuviese ingresado resultaba inútil pensar en salir de allí. En el caso de que lo hicieran, tendría que esperar a que se recuperara. 
 
    “Si quieres que él viva”.  
 
    Aquellas palabras no hacían más que repetirse dentro de su cabeza. ¿Acaso estaba en peligro? Las personas del convento tal vez estaban un poco perdidas, en su opinión, con respecto a sus creencias, pero de ahí a matar gente... No tenía mucho sentido para ella. 
 
    Una voz la llamó y, al mirar, vio que se trataba de Emily. 
 
    No era la persona que más le apetecía ver en aquel momento, con todas esas dudas rondando sus pensamientos, pero llegó a la conclusión de que, tal vez, podría aprovechar para intentar aclarar un poco la situación. 
 
    -¿Cómo está Cam? 
 
    -Parece que mejor. 
 
    -Eso son buenas noticias. Oye, Claire, ¿quieres acompañarme? Me gustaría enseñarte algo. 
 
    La miró inquisitivamente, a lo que Emily respondió haciendo un gesto de calma con las manos. 
 
    -Preferiría que fuera una sorpresa- añadió, ofreciéndole una mano. 
 
    Claire se encogió de hombros y dejó que la ayudara a levantarse. 
 
    -¿Dónde vamos? 
 
    -Creo que antes no te he causado una buena impresión, ¿me equivoco? 
 
    Recordó las palabras de Cam. Se mantuvo seria mientras las reproducía. 
 
    -Bueno, pienso que cada uno tiene derecho a creer en lo que quiera. 
 
    Emily la miró, sorprendida, tras lo cual asintió. 
 
    -Exacto. Tal vez yo no pueda hacerte cambiar de idea, pero quizá cuando veas lo que estoy a punto de enseñarte, seas capaz de ver más allá. 
 
    La acompañó por uno de los pasillos hasta una puerta de metal y llamó en dos ocasiones. 
 
    Unos segundos después, una rendija se abrió, dejando a la vista un par de ojos marrones. 
 
    -Ah, Emily. 
 
    La puerta cedió después de que Claire escuchara cómo descorrían un cerrojo. 
 
    La sala que se encontraba detrás parecía otro mundo dentro del convento. Entrar allí desde aquel claustro hecho de piedra y madera era como un viaje al futuro. 
 
    En el interior de la sala había tres mesas con un ordenador de última generación cada una y, frente a cada pantalla, una persona envuelta en una túnica como las que llevaban todos en aquel lugar estaba absorta en lo que en ellas se mostraba. 
 
    Cuando entraron, Claire observó que todos los presentes la miraron de reojo, extrañados. 
 
    -¿Podéis dejarnos solas un momento, chicos? 
 
    Sin poner ninguna objeción, los tres salieron de la habitación, cerrando la puerta tras ellos. 
 
    -¿Qué es este sitio? 
 
    -Es nuestro pequeño mundo paralelo, querida. Fíjate en las pantallas. 
 
    Claire se acercó despacio, entornando los ojos. Al principio le extrañó lo que veía y, conforme iba entendiendo, fue separando sus párpados más y más, sin dar crédito. 
 
    -¿Son...? 
 
    -Enfermos, sí. 
 
    -Pero están... 
 
    Por mucho que lo intentó, no consiguió dar con las palabras adecuadas. 
 
    En los monitores se mostraba algo parecido a esas casitas de juguete que solían regalarle cuando era más pequeña, abiertas por la parte superior y con pequeñas figuritas que representaban personas, objetos y diferentes decoraciones para construir tu propia casa a tu gusto. Ahora esas casitas de muñeca descansarían para siempre metidas en una caja de cartón dentro del armario de su habitación, desde que sus padres las recogieron porque se había cansado de ellas. 
 
    Pues en aquel lugar habían recreado algo similar, aunque, obviamente, la extravagancia que tenía delante presentaba ciertas diferencias más que sustanciales con respecto a las que había manoseado hasta la saciedad de pequeña. Para empezar, en la imagen de la pantalla los objetos no eran miniaturas, sino de tamaño real, y las personas... tampoco eran personas. 
 
    Claire observó a un muerto sentado en una silla en una posición antinatural, como si nada en la vida le interesase y simplemente se limitara a dejar pasar el tiempo. Otro paseaba (o más bien arrastraba los pies) por la estancia sin un objetivo claro, mientras el último de ellos salía en ese momento por la puerta abierta. 
 
    Entonces pudo ver cómo volvía a aparecer en otro de los ordenadores, en el que podía verse algo similar a la recreación de una calle corta y estrecha con sus bancos, sus farolas y sus papeleras y en la que había, además de la puerta por la que acababa de salir el muerto, otra más, como si perteneciese a otra casa, que también estaba abierta. 
 
    -¿Qué es esto? No lo entiendo. 
 
    -Quería que vieras que no hacen daño a nadie- trató de explicarle la mujer-. No molestan, viven sus vidas, ajenos a los problemas del resto de nosotros. 
 
    -¿Estás jugando a las casitas con los muertos?- preguntó, completamente alucinada. 
 
    Emily chasqueó la lengua con desagrado al escucharla decir esa palabra. 
 
    -No jugamos a nada. Era un experimento y está siendo un éxito. Podemos convivir con ellos... 
 
    -¿Están aquí? ¿En el convento?- la cortó Claire. 
 
    Emily la miró con cierta tristeza, como si de verdad quisiera que lo entendiera. 
 
    -Míralos, Claire. Míralos bien. ¿De verdad te parecen peligrosos? 
 
    Realmente no lo parecían, pero Claire se preguntó si se mostrarían igual de indefensos si una persona viva entrase en ese momento en la habitación. Había visto sus reacciones cuando tenían cerca su manjar favorito. 
 
    -Estamos enseñándoles a no reaccionar negativamente a nuestra presencia. 
 
    -Apuesto a que no vais muy bien con eso. 
 
    -Todas las investigaciones requieren su tiempo- le espetó Emily con optimismo. 
 
    Claire negó con la cabeza. No podía aceptar que la cosa que mató a Jack pudiera hacer algo que no fuera tratar de meterse en la boca cualquier parte del cuerpo de la primera persona viva que encontrara. 
 
    Se volvió a acordar de su madre atacándolos a su padre, a ella y a Jack en los pasillos de la casa encantada. 
 
    -¿Todos los que viven aquí saben esto? 
 
    Emily asintió. 
 
    -Y ahora que vosotros también os quedaréis, teníais que saberlo. 
 
    Claire decidió soltarlo directamente. 
 
    -En realidad, he cambiado de idea. Cuando Cam se ponga bien, nos marcharemos. 
 
    Vio que en la cara de Emily se dibujaba una sonrisa que le puso los pelos de punta. 
 
    -¿Pasa algo, Claire? 
 
    -No, es solo que quiero marcharme. No pienso como tú, ni creo que pueda conseguir pensar así nunca. Os hemos molestado demasiado. 
 
    -Es curioso, teniendo en cuenta que anoche prácticamente convenciste tú sola a Cam de que querías quedarte. 
 
    -Sinceramente, lo que me has contado me ha hecho cambiar de idea. 
 
    Emily no movió un músculo. Simplemente se quedó allí plantada, mirándola con la misma expresión que tanto la intimidaba. 
 
    -Pero Claire, El Señor se ha molestado en traeros aquí por un motivo... 
 
    -En realidad ha sido Jake el que nos ha traído- la cortó Claire, encogiéndose de hombros, como si fuera algo obvio. 
 
    Estaba cansada de tonterías. 
 
    -Me gustaría que lo pensases fríamente. Aquí estás a salvo y no se puede decir lo mismo de ahí fuera. 
 
    Claire recordó por enésima vez las palabras del joven que la había abordado en la salida de la enfermería y debió de mostrar alguna clase de reacción negativa ante las palabras de Emily, puesto que, así sin más, se puso seria. 
 
    -¿Has hablado con alguien?- inquirió al final. 
 
    -Con nadie. Contigo, con John, con Jake...- contestó, aunque sin demasiada convicción. 
 
    -Mentir es un pecado, cielo. 
 
    -Este sitio entero es una mentira- le espetó la niña-. ¿A salvo? Y un cuerno. Nos vamos. 
 
    La mujer se pasó la mano por el pelo, sin apartar la vista de ella. 
 
    -Te diré una cosa que no es mentira. Si le dices a Cam que quieres marcharte de repente, si le cuentas algo extraño, si haces un gesto que yo considere sospechoso o le avisas de alguna manera de lo que has visto en esta habitación, te prometo que nunca se levantará de esa camilla. 
 
    Sintió que se le paralizaban las piernas. 
 
    A pesar de que no había alzado la voz en ningún momento, en la expresión de Emily no había ni rastro de la bondad que había mostrado hasta entonces. En su lugar había una clara dureza acompañando a la amenaza que acababa de hacer. 
 
    Claire abrió la boca para contestar, pero no pudo encontrar las palabras. Veía en la cara de la mujer que lo decía completamente en serio. 
 
    -Déjanos en paz- consiguió decir. 
 
    -Vinisteis porque quisisteis y nadie os obligó a decidir quedaros- contestó ella, encogiéndose de hombros-. Ahora, sal de aquí, por favor. 
 
    Sintiéndose impotente y con el corazón a punto de salírsele del pecho a causa del miedo, Claire dio media vuelta con la intención de marcharse, pero Emily la volvió a llamar cuando ya estaba a punto de salir. 
 
    -Tengo ojos en todas partes, corazón. No hagas ninguna tontería si quieres que tu amigo siga con vida. Si no...- sonrió y señaló la pantalla-. Igual podemos hacerle un hueco en una de las casitas. Creo que todavía tenemos alguna cama libre. Cierra la puerta al salir, querida. 
 
    Sintió que sus pies la llevaban solos hasta el rincón donde había estado sentada antes y, una vez allí, notó que iban perdiendo fuerza, provocando que se desplomara en el suelo cual peso muerto. 
 
    Se agarró las rodillas sin saber qué hacer. Se sorbió los mocos, al tiempo que impedía que un par de rabiosas lágrimas afloraran en sus ojos. 
 
    Tenía que hacer algo, pero el problema era que no sabía el qué. 
 
    ... 
 
    Pasado el mediodía, cuando se estaba produciendo un fluir continuo de personas hacia el comedor, Claire tomó la dirección contraria, hacia la enfermería. 
 
    Necesitaba ver a Cam. 
 
    Iba tan ensimismada que cuando se dirigieron a ella dio un respingo. 
 
    -¿No vas a comer?- le preguntó John, extrañado. 
 
    Al lado del cocinero estaba Emily. 
 
    -No tengo hambre- Claire fingió una sonrisa mirando de reojo a la mujer, que sin embargo le contestó con una mirada divertida. 
 
    -Espero que estés disfrutando del día- le dijo, guiñándole un ojo mientras pasaba a su lado-. Este sol no es habitual en estas épocas del año. 
 
    -De acuerdo. Escucha- John bajó un poco la voz teatralmente-, si luego te entra hambre, ve a buscarme a la cocina. Dejaré un plato preparado para ti. 
 
    -Vaya. Qué considerado- se burló la mujer. 
 
    -Gracias- murmuró Claire, con la cabeza gacha, antes de seguir avanzando. 
 
    Encontró a Cam despierto y observó que se extrañaba al verla. 
 
    -Pensaba que a estas horas estarías a punto de comer- comentó. 
 
    -No tengo hambre. 
 
    La expresión de él se volvió más seria. 
 
    -¿Qué te ocurre? 
 
    En ese momento, Claire supo que había cometido un error. En aquel lugar, si alguien la conocía un poco, ese alguien era él. Tenía que fingir normalidad. Por su bien. Para que esa bruja no le hiciera nada. 
 
    -Nada, estoy bien. ¿Qué quieres que me pase? 
 
    -No parece que estés bien. Estás algo pálida. ¿Quieres que avise al...? 
 
    -¡No!- exclamó Claire, un poco más fuerte de lo que pretendía-. No, no. Estoy bien, de verdad. 
 
    Cam, que se había vuelto hacia la puerta donde se encontraba el enfermero, se sobresaltó un poco con la intensidad del grito y, al volver a mirarla, su cara de preocupación había aumentado considerablemente. 
 
    -Si te ocurre algo, sabes que puedes contármelo, ¿verdad? Lo que sea. 
 
    Claire hizo acopio de todas sus fuerzas y puso los ojos en blanco. 
 
    -¿Y a quién quieres que se lo cuente si no? 
 
    Aquel comentario pareció calmarlo un poco, aunque todavía no parecía muy convencido. 
 
    -Oye, lo he pensado mejor y creo que iré al comedor. Falta mucho para la cena y seguro que me entra hambre antes. 
 
    Cam mostró una media sonrisa. 
 
    -Está bien pensado. ¿Vendrás luego? 
 
    Claire le sonrió, tratando que su sonrisa se mostrara lo más natural posible. 
 
    -Claro. 
 
    Tras abrazarlo, evitando mirarle a los ojos, se marchó, lamentando haber acudido a verlo. 
 
    Por lo menos aparentemente se encontraba mejor. Tal vez, si mejorara un poco más, podrían aprovechar algún despiste de Emily para salir de allí. 
 
    Por supuesto no se dirigió al comedor, sino directa a su habitación, donde se encerró y se tumbó en la cama con la cabeza hecha un lío. 
 
    ... 
 
    A la hora de la cena, Claire acudió y se sentó en la mesa de siempre. 
 
    Al cabo de un rato John entró, acompañado por el chico joven y la otra mujer. 
 
    Mientras que el cocinero, al entrar, la saludó con la mano, observó que el joven miraba de reojo en su dirección, se mostraba confundido al verla y, cuando se acercó a recoger su plato, sintió que la taladraba con una silenciosa mirada interrogante que Claire trató de ignorar, dado que no quería agravar las cosas. 
 
    Terminó la primera de cenar y se levantó inmediatamente de la mesa. 
 
    -Voy a ver a Cam. 
 
    -De acuerdo, cariño- respondió Emily con una dulzura excesiva que Claire ya no se tragaba y la llenaba de rabia-. Dile que le echamos de menos por aquí. 
 
    Haciendo acopio de todas sus fuerzas, asintió y se marchó sola del comedor. 
 
    No se encontró a nadie en su camino a la enfermería. Probablemente estaban todos todavía en la mesa, terminando sus respectivos platos. 
 
    Al llegar, vio que Cam estaba durmiendo. 
 
    Le observó durante unos instantes con preocupación, maldiciendo por no ser más mayor y más fuerte para poder cargar con él ella sola. 
 
    Le agarró la mano y apretó un poco, mientras no paraba de pensar en qué podía hacer para ayudarle. No podía hablar con alguien para pedirle ayuda porque no confiaba en nadie. Hasta donde sabía, todos los presentes en aquel convento podían estar involucrados. 
 
    Tras comprobar que seguía profundamente dormido, dio media vuelta y salió, recorriendo el camino inverso hacia su habitación. 
 
    Como una parte de ella esperaba, en la misma esquina donde le había encontrado por primera vez, la esperaba el chico que ayudaba a John con la comida. 
 
    -¿Por qué seguís aquí? Cuando no te he visto a mediodía creí que os habríais marchado. 
 
    -Lo sabe. 
 
    -Entonces con más razón debéis iros. 
 
    -¿Y qué puedo hacer yo? Todavía está débil y, no sé si te has dado cuenta, pero no puedo echármelo al hombro e irme. ¡No puedo con él sola! 
 
    Él la miró, comprensivo y preocupado y Claire trató de serenarse. Tal vez podía confiar en él. Al fin y al cabo, había sido ese chico el que les había advertido. 
 
    Tras comprobar que no había nadie por las inmediaciones, decidió arriesgarse y contárselo. 
 
    -Además, Emily me ha dicho que si le digo algo, Cam no volverá a...- por un momento creyó que no podría acabar la frase, pero se armó de valor y continuó-. No volverá a levantarse de esa camilla. 
 
    El joven asintió y pareció pensar durante unos instantes, hasta que al final pareció tomar una decisión, a juzgar por la expresión seria de su rostro. 
 
    -De acuerdo, os ayudaré. A medianoche reúnete conmigo en la enfermería. 
 
    -Los muertos de ahí abajo, los que salen en las casitas- mientras lo decía, miró fijamente al chico a la cara, para comprobar que, efectivamente, conocía de su existencia-. ¿Eran personas vivas antes de venir a este lugar? 
 
    Era algo que se le había pasado por la cabeza después de la amenaza de Emily de que podría hacerle un hueco junto a los demás. 
 
    El chico pareció dudar unos instantes si contestar o no. 
 
    -Emily no soporta a los que han matado a alguna de las criaturas y, por lo que parece, tu amigo no está libre de pecado- se removió inquieto en el sitio-. Tengo que irme ya. Si no, sospecharán. 
 
    Fue a marcharse de nuevo, pero Claire le retuvo, agarrándole del brazo. 
 
    -¿Por qué haces esto? Ni siquiera sé cómo te llamas. 
 
    El joven se mordió el labio inferior. 
 
    -El día en que los muertos dejaron de estarlo, por miedo, abandoné a tres amigos a su suerte. Por mi culpa, probablemente ahora serán tres más de esas criaturas. No hay día en que no me acuerde de ellos y me arrepienta de lo que hice. Solo intento hacer las cosas bien. Y me llamo Luc. 
 
    Dicho aquello, se soltó de un ligero tirón y se marchó por donde había venido. 
 
    Una vez en su habitación, Claire se sentó en la cama con la espalda en la pared y se agarró las rodillas, como hacía siempre que estaba preocupada o necesitaba pensar. 
 
    Era consciente de que no iba a ser capaz de dormir con la noche que le esperaba. Aquel chico había llamado a esas cosas criaturas y muertos, no enfermos ni ninguna estupidez de esas. Tal vez había una esperanza. 
 
    ... 
 
    Faltaba poco menos de un cuarto de hora para medianoche cuando Luc salió de su habitación a hurtadillas. 
 
    Como había sido el último en llegar al monasterio, le tocaba compartir dormitorio con otros novatos, que se pasaban la mayor parte del día, como él, limpiando cada mísero rincón del recinto. Terminaban todos agotados y era por esa razón por la que estaba seguro de que estarían tan profundamente dormidos que no se darían cuenta de su ausencia. 
 
    Con todo el sigilo del que fue capaz y sin prender una sola luz, salió de su alcoba, no sin antes echar la enésima ojeada a la soga que había preparado poco después de llegar y que tenía escondida bajo su cama. Pretendía utilizarla consigo mismo para acallar sus fantasmas cuando su coraje se lo permitiese. 
 
    Se deslizó por los ya conocidísimos pasillos de aquel convento en dirección a la enfermería. 
 
    Sabía que aquel día Jake estaba de guardia, lo que les daba una oportunidad para fugarse ya que el joven, cuando le tocaba pasar la noche en vela vigilando, solía robar una botella de vino del almacén y prácticamente la vaciaba entera. Nadie se percataba de ello, dado que tenían gran cantidad de ellas y solo suponía la pérdida de una botella cada cierto tiempo. 
 
     Además, teniendo en cuenta que los únicos que solían pasar por la bodega para limpiarla eran Luc y los demás como él, si alguno se daba cuenta y lo comentaba, corría el peligro de que no le creyeran y acabara con los muertos. 
 
    Aun así, desde que le había visto, cada mañana, tras la guardia de Jake, comprobaba la despensa de las botellas para confirmar sus sospechas. Tal vez en alguna ocasión necesitara pedir su ayuda, y de esa forma tenía algo que ofrecerle, que no sería otra cosa que su silencio ante sus robos. 
 
    Pero igual ya no era necesario recurrir a eso, ya que tenía la esperanza de que, si ayudaba a escapar al hombre y a la niña, tal vez aceptaran que los acompañara. 
 
    Había encontrado por casualidad aquel lugar y lo había tomado como un milagro, lo cual casaba bien con el carácter religioso del recinto, pero todo había cambiado cuando descubrió lo que Emily había montado en el sótano. 
 
    Desde entonces había tratado de buscar la forma de salir de allí, pero no se atrevía a hacerlo solo, no con los muertos rodando. Era posible que con Cam tal vez tuviera una oportunidad. Parecía que tenía las ideas claras y había conseguido mantener a una niña a salvo todo ese tiempo, lo cual no era poca cosa. 
 
    Sin embargo, cuando enfiló el último pasillo que precedía al que llevaba a la enfermería, lo que vio lo sacó de su ensimismamiento, devolviéndole de nuevo a la realidad. No iba a ser tan sencillo salir de allí. Algo no iba bien. 
 
    Alguien se había dejado una luz encendida, lo cual era bastante improbable, teniendo en cuenta que, de noche, a la orden de Emily, todas las luces debían estar apagadas por motivos de seguridad. 
 
    Valoró la posibilidad de que fuera algún olvido por parte de los enfermeros, pero desechó la idea enseguida. Allí no había errores de bulto. No había visto ninguno que no fuera por parte de los novatos y solían ser bien castigados por ello con sesiones extra de limpieza, alguna vez de las casitas del sótano. 
 
    Le entró un escalofrío solo con pensar en que le obligaran a volver a bajar ahí. 
 
    En el último momento, se echó atrás y dio media vuelta, a la par que un nudo en el estómago se le formaba y agrandaba con cada paso que daba en dirección contraria. 
 
    Un par de lágrimas cayeron por sus mejillas mientras, avergonzado de sí mismo, volvía a su habitación. 
 
    Aquello le hizo recordar cuando Molly se metió de nuevo por la puerta de la casa encantada, dejándole a él a cargo de abrirles la puerta cuando volviera con Ava y Aarón. 
 
    Recordó ver a uno de esos seres pasar cerca de él y cómo el miedo lo había invadido, haciéndole salir pitando en dirección a la salida del parque de atracciones. 
 
    Muchas personas habían decidido hacer como él y huir del parque, pero todavía no se había generalizado el pánico y lo consiguió sin demasiados problemas. 
 
    Una vez fuera, había llamado a la policía de forma anónima y se había marchado de allí. 
 
    No había olvidado aquella decisión y todos y cada uno de los días que habían pasado desde aquello. Aquel momento todavía le atormentaba y tenía serias dudas de que alguna vez dejara de hacerlo, pero sabía que era demasiado tarde para afrontar las consecuencias de sus actos. 
 
    Había abandonado a su suerte, sin vacilar, a su mejor amigo y a dos buenas amigas, entre las cuales se encontraba la chica que le gustaba. 
 
    Y estaba volviendo a hacer algo parecido esa noche, pero valoraba más su propia vida que las de los demás y, en aquel momento, sabía que algo iba mal y no quería verse involucrado. 
 
    No podía dejar que le volvieran a obligar a bajar a limpiar el sótano. Por nada del mundo. 
 
    Se repitió esas palabras una y otra vez hasta que llegó a su habitación y se tapó hasta arriba con su manta, como si aquello fuera a espantar a sus demonios. 
 
    ... 
 
    Después de lo que le pareció infinitamente más tiempo del que había pasado en realidad, cuando el reloj de pared reflejaba que quedaban cinco minutos para la medianoche, Claire salió de su habitación. 
 
    Sin embargo, apenas había recorrido media docena de metros cuando escuchó una voz a sus espaldas. 
 
    -Un poco tarde para dar paseos nocturnos, ¿no crees? 
 
    Alarmada, se dio la vuelta. 
 
    John estaba apoyado en la pared a poca distancia de ella, mirándola. 
 
    -No podía dormir. ¿Qué haces tú despierto? 
 
    -No podías dormir. Claro. 
 
    El hombre se separó de la pared y comenzó a avanzar hacia ella. 
 
    -¿Seguro que es esa la razón?- insistió. 
 
    Inmediatamente, por instinto, Claire echó a correr, provocando que el hombre también acelerara considerablemente el paso tras ella. 
 
    Consciente de que tenía las de perder, fue en dirección a la enfermería. Confiaba en que Luc estuviera allí y la ayudara a enfrentarse al cocinero. Tal vez entre los dos podrían reducirlo y después sacar a Cam de allí. 
 
    No obstante, no consiguió llegar tan lejos. 
 
    En cuanto se metió por la puerta que daba al pasillo que conducía a su destino, una figura le cortó el paso. 
 
    Jake. 
 
    -Lo siento, pequeña. No puedo dejarte pasar. 
 
    Claire dio media vuelta, pero John ya había alcanzado la puerta y bloqueaba cualquier salida posible. 
 
    Cuando la agarraron se resistió con todas sus fuerzas. Incluso uno de los dos, no distinguió quién, se llevó un mordisco cargado de rabia que arrancó un trozo de piel, provocando un grito de dolor. 
 
    Por el sonido, supo que se trataba de Jake. 
 
    -Será cabrona. ¿Quieres que te sacuda? 
 
    Levantó una mano, pero John se la agarró antes de que pudiera hacer ningún gesto, lanzándole una severa mirada de advertencia. 
 
    -No quieres hacerlo. Las consecuencias, Jake. 
 
    Tras un rápido intercambio de miradas entre ambos, Jake dejó caer la mano y volvió a agarrar a Claire, esta vez con más fuerza. 
 
    -Me haces daño- se quejó ella, pero ninguno de los dos aflojó la presión mientras se la llevaban en dirección contraria, alejándola de la enfermería. 
 
    ... 
 
    Cam se despertó. 
 
    Creía haber escuchado un ruido en el pasillo y juraría que no lo había soñado. 
 
    Las luces estaban encendidas, así que echó una ojeada alrededor por si quedaba alguien despierto con él en la enfermería. Sin embargo, al menos la sala donde se encontraba, estaba completamente vacía. 
 
    Se incorporó un poco, escudriñando la oscuridad para ver si podía distinguir algo, pero cuando miró el suelo buscando sus zapatillas sintió un movimiento brusco detrás de él y, antes de que pudiera volverse, alguien lo agarró. 
 
    -Pero, ¿qué mierda...?- murmuró mientras forcejeaba con quien fuera que lo estaba sujetando. 
 
    Trató de revolverse varias veces, pero el hombre que lo agarraba tenía demasiada fuerza. Al mismo tiempo, intentó golpear con los puños a la desesperada a su captor, consiguiendo alcanzar únicamente el aire a su espalda. 
 
    -¡Maldito cabronazo! ¡Suéltame o voy a...! 
 
    Sin embargo, de su boca no salió ningún sonido más. No pudo llamar para avisar a nadie puesto que, al tiempo que un paño empapado en una sustancia con un olor muy fuerte le tapaba la nariz y la boca, sintió un pequeño pinchazo en el cuello y todo quedó oscuro. 
 
    ... 
 
    Cuando abrió los ojos se encontraba atado de pies y manos a una silla, en una habitación que no conocía. 
 
    Tras parpadear varias veces, miró a su alrededor, tratando de distinguir la estancia, así como de encontrar algo con lo que pudiera liberarse. 
 
    No entendía cómo había llegado allí. Lo último que podía recordar era que alguien le había agarrado de improviso por detrás cuando intentaba levantarse de la cama en la enfermería. 
 
    En ese momento escuchó una voz a su espalda. 
 
    -Lo siento. No puedo permitir que volváis ahí fuera después de lo que has hecho y dejar que sigáis matando a personas indefensas. 
 
    Era la voz de Emily. 
 
    Extrañado, dejó de intentar liberarse. 
 
    -¿Personas indefensas? 
 
    Escuchó unos pasos y poco después se la encontró delante de él. 
 
    Tenía una expresión de tristeza en la cara. 
 
    -Claire me contó cómo habéis llegado aquí, que has matado a gente. 
 
    -Yo no he matado a ninguna persona, solo a... 
 
    Abrió los ojos, comprendiendo. 
 
    -Veo que lo entiendes. 
 
    -¡Esas cosas ya no son personas, y mucho menos están indefensas, joder! ¡Son muertos! 
 
    Emily negó con la cabeza con pesar. 
 
    -Sé que no piensas como yo, pero no es culpa tuya. No te preocupes por la niña. Me encargaré personalmente de conseguir abrirle los ojos y de que esté a salvo. 
 
    -¿Qué mierda vas a hacer? ¡Suéltame! 
 
    La joven miró algo que se encontraba tras él e, inmediatamente, escuchó a dos personas más acercarse. Lo agarraron y en un momento dado distinguió una jeringuilla en la mano de una de ellas. 
 
    -¡Espera! Espera, espera. Emily, por favor. Te estás equivocando. 
 
    La mujer se acercó a él y, apenada, le colocó una mano en el hombro. 
 
    -Sé que es difícil y lo siento de veras, pero es lo mejor- dijo con comprensión. 
 
    -Maldita loca. 
 
    Sintió el pinchazo y cómo el líquido que contenía iba adentrándose en su cuerpo. 
 
    Poco a poco, la cara de Emily fue haciéndose cada vez más borrosa, hasta que ya no vio nada. 
 
    Sin embargo, justo antes de perder el conocimiento, pudo escuchar a la joven murmurar en su oído algo que le hizo estremecerse con una mezcla de sorpresa y horror. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Seguía amarrado a la silla, pero en aquel momento se encontraba en una habitación diferente. No se trataba de una como las que había visto en el convento, sino que era algo más irreal, algo que parecía sacado de una vida anterior. 
 
    A su derecha había una cama pegada a la pared, cubierta con un edredón rosa con estampados de flores, y a su izquierda, una mesita sobre la que estaban, cuidadosamente colocadas, dos tazas de té. Parecía como una casa de muñecas recreada a tamaño natural. 
 
    Tardó pocos segundos en averiguar que había algo allí que no cuadraba. 
 
    Las paredes no tenían ninguna ventana y el techo no era tal, sino que la habitación estaba abierta por la parte superior y podía ver que se encontraba en un terreno hundido y, rodeándolo, alguien había colocado unas gradas improvisadas, en las que en ese momento permanecían sentadas varias personas, muchas de las cuales reconoció. 
 
    En uno de los asientos distinguió a Emily, que mostraba una expresión impasible. A su lado estaba Claire, también atada, como él, pero en su caso con una mordaza en la boca. 
 
    Cuando la niña vio que la miraba, se removió con fiereza hasta que fue sujetada por Jake, sentado a su otro lado. Este, por el contrario, observaba todo con satisfacción. Cam observó que tenía un vendaje bastante aparatoso en el brazo. 
 
    -¡¿Qué significa esto?!- exclamó Cam, al tiempo que hacía esfuerzos por liberarse de sus ataduras. 
 
    Nadie contestó. Parecían asistir a alguna clase de espectáculo del que él no era del todo consciente. ¿Qué se suponía que esperaban? 
 
    Al ver que, por lo visto, nadie iba a reaccionar y mucho menos acudir en su ayuda, centró su atención en intentar liberar sus manos, aunque lo único que pudo conseguir fue que la cuerda le apretase más, haciéndole daño en las muñecas. 
 
    Tenía ganas de maldecir a todos los presentes que presenciaban sus inútiles esfuerzos sin mover un dedo, pero sabía que con eso no conseguiría nada y algo le decía que sus posibilidades dependían de desatarse lo antes posible. 
 
    Tras varios minutos, en los que sintió cómo su desesperación iba en aumento, pegó dos fuertes estirones, utilizando tanto el cuerpo como los pies para impulsarse, aunque lo único que consiguió fue que la silla se venciese y cayera de lado al suelo, con él todavía amarrado a ella. 
 
    Sin manos con las que detener su caída, se golpeó contra el suelo con un lateral de la cara, lo que le provocó un dolor punzante que duró varios segundos. 
 
    Entonces escuchó unos murmullos y gente conteniendo la respiración. 
 
    Con la intención de entender el porqué de esas reacciones, miró por encima del hombro hacia las gradas. Había quién se había puesto las manos en la boca. Otros, como Jake, habían ensanchado su sonrisa, mientras que Emily en ese momento observaba la puerta con cierta indiferencia. Claire volvió a removerse, inquieta, y Cam pudo ver una expresión aterrada en su cara. 
 
    Al poco, siguiendo la dirección de su mirada, Cam vio que un muerto entraba en la habitación en la que se encontraba y avanzaba en su dirección. 
 
    -¿En serio? Joder. 
 
    Volvió a tratar de liberarse, esta vez con más ímpetu, aunque no consiguió un resultado diferente. Sin embargo, con los nuevos estirones, se dio cuenta de que no estaba sujeto directamente a la silla. 
 
    Rápidamente, sin apartar la mirada del muerto, que cada vez se encontraba más cerca, se arrastró, no sin cierta dificultad, hacia atrás, hasta que las manos sobrepasaron la parte superior del respaldo de la silla, permitiéndole moverse. 
 
    Entre tanto, el muerto ya había llegado junto a él y se le echaba encima. 
 
    Acompañado de gritos ahogados y exclamaciones de júbilo, rodó sobre sí mismo, alejándose de la criatura y, ayudándose con el resto del cuerpo, consiguió levantarse y encararse con el ser, aunque era consciente de que, sin poder contar con las manos, poco podría hacer para defenderse. 
 
    Observó alrededor y sus ojos se posaron en la pared que lo separaba de los espectadores. No era demasiado alta. Si tuviera las manos libres sería tan fácil como impulsarse un poco... 
 
    Maldijo por lo bajo. 
 
    Emily ahora lo miraba con interés. 
 
    El muerto volvía a la carga, alargando las manos, con la intención de agarrarlo. Sabía que, si esos dedos putrefactos conseguían sujetarlo, estaría perdido. Ya nada podría evitar que fuera violentamente mordido. 
 
    Solo le quedaba una posibilidad. 
 
    Se movió por la habitación, pegado a la pared, hasta que vio la oportunidad de alcanzar la puerta antes de que la criatura lo alcanzara a él. 
 
    En ese momento salió disparado de allí, mientras algunos “aficionados” le vitoreaban y otros le abucheaban. 
 
    Se sentía como un auténtico mono de feria, utilizado por aquellas personas como entretenimiento personal, pero en seguida comprendió, con aflicción, que en realidad eso era exactamente lo que ocurría. 
 
    Al cruzar la puerta, buscó una forma de bloquearla, pero la puerta no era tal, sino simplemente un hueco en la pared, y no había nada allí con lo que pudiera evitar que la criatura saliera de la estancia tras él. 
 
    Se detuvo solo un instante para mirar a su alrededor con el objetivo de analizar su situación. 
 
    Estaba en mitad de una callejuela empedrada, situada entre dos casas sin ventanas. En una dirección la calle terminaba en una pared, así que no le quedaba otra opción que caminar hacia el otro lado si no quería verse ante un callejón sin salida, bloqueado por el ser. 
 
    Al pasar junto a la otra puerta y mirar de reojo el interior vio que allí dentro había otra de las criaturas que, al verlo, pareció salir de su sedentarismo y comenzó a avanzar hacia él con repentino interés. 
 
    Una vez hubo alcanzado el final de la calle, se encontró en una especie de plaza, que parecía estar situada en el centro de aquel esperpento. Justo en el punto central, había una estatua que representaba a un par de personas, un hombre y una mujer, arrodillados a los pies de una monja que sujetaba un libro. Al fijarse en el libro, Cam pudo distinguir que se trataba de la mismísima Biblia. 
 
    Le sorprendieron las caras de las personas arrodilladas puesto que, en sus rostros, tenían expresiones de felicidad y regocijo, al igual que la monja, que les devolvía la mirada con bondad y aire maternal. 
 
    Alrededor de la estatua había varios bancos situados simétricamente, todos ellos colocados en dirección a la monja y las dos personas arrodilladas. 
 
    Al fijarse mejor, vio que las personas arrodilladas no tenían una apariencia común, sino que tenían ciertas características que se asemejaban a las de los muertos. El hombre tenía un agujero de tamaño considerable en pleno estómago y a la mujer le faltaban también varias partes para que la estatua estuviera completa. 
 
    ¿Qué se suponía que significaba aquello? ¿De verdad ese lugar, sus estancias, su plaza, estaba construido específicamente para aquellos seres? 
 
    Además de la parte central, a lo largo de la plaza había varias callejuelas idénticas a la que acababa de atravesar. Se imaginó aquello como una especie de sol en los dibujos de los niños, cuyo centro era la propia plaza, y las callejuelas que salían de ella, los rayos, entre los cuales estaban las distintas estancias o “casitas” para los muertos. 
 
    Mientras buscaba por la zona algo afilado con lo que intentar cortar la sujeción de sus muñecas, vio que otros dos entraban a la parte central por otra de las pequeñas calles y se unían a los que ya lo perseguían. 
 
    Soltando una nueva maldición, se dispuso a elegir por qué calle meterse, siendo consciente de que todas ellas terminarían en una pared que le impediría seguir adelante. 
 
    Se decidió por la que se encontraba más alejada de aquellas cosas y se apresuró hacia allí. 
 
    Una vez en el callejón, buscó una de las puertas que conducía hacia las casas, dispuesto a tratar de esconderse bajo alguna cama o algo así, pero para su desesperación no encontró ningún hueco ni abertura alguna. Nada. Únicamente la pared del fondo que le bloqueaba el paso. 
 
    Al volverse con la intención de elegir una nueva ruta de huida, se dio cuenta de que ya no iba a ser posible, puesto que dos de sus perseguidores, en su afán por cazarlo, ya habían alcanzado el estrecho callejón. 
 
    Sintió que el miedo se apropiaba de su mente. Le aterraba convertirse en una de esas cosas y ser capaz de hacer daño a otra persona. 
 
    A pesar de que había tratado de evitarlo, miró a Claire que, sentada y amordazada junto a Emily, contemplaba la escena con pánico en los ojos. Pero esta vez no sabía qué podía hacer para seguir con vida y continuar protegiéndola. 
 
    Escuchó voces cargadas de distintas emociones que procedían del resto de los presentes, mientras los dos muertos continuaban su lento caminar hacia él, acercándose metro a metro y, detrás de ellos, los otros dos entraron también en el callejón, cerrándole aún más si cabía la única escapatoria posible, que bloqueaban por completo. Dada la estrechez del lugar, era imposible rodearlos. 
 
    En ese momento, Cam se dio cuenta de que todo estaba perdido. 
 
    Como medida desesperada, miró con expresión suplicante a las dos personas que se encontraban en las gradas a solo un par de metros por encima de él, una de ellas era una mujer joven, con gafas y pelo rizado con la que no recordaba haber coincidido durante su estancia en el convento, y que le devolvió una mirada asqueada, y el otro, un chico bastante joven, ataviado con una túnica marrón, al que asoció como el que solía ayudar al cocinero a servir la comida. A diferencia de la mujer, él tenía una mano en la cara, tapándose la boca, mientras abría mucho los ojos. Parecía asustado. 
 
    Cam se acercó al borde de la pared, mirándolo directamente, y vio cómo al instante se ponía muy nervioso. 
 
    -Ayúdame. Sabes que esto no está bien. 
 
    Vio que el chico dudaba y miraba a su alrededor, primero a la mujer de la cara de asco y luego al resto, entre ellos a Emily, que no había cambiado su expresión de interés y que no hizo ningún movimiento. 
 
    -Esto es asesinato. ¿No es justo lo contrario de lo que predicáis aquí? Seguro que no viniste aquí para ver cómo dejaban morir a un hombre. 
 
    -No...- empezó el joven, mirando de nuevo alrededor-. No puedo. 
 
    Cam vio entonces que no conseguiría nada de aquel chico. No parecía estar de acuerdo con aquello, pero tenía demasiado miedo del resto de los presentes como para hacer algo que pudiera enfurecerlos. 
 
    En ese momento, repentinamente, su rostro le resultó familiar. Tan familiar que recordó exactamente el lugar donde lo había visto antes. 
 
    -Tú estabas en el parque. Hablaste conmigo. En la caída libre. Os hice un mapa. 
 
    Dijo esto al tiempo que comprobaba de reojo cómo los muertos seguían acercándose. 
 
    Vio en los ojos del joven un signo de reconocimiento y aquello no hizo más que aumentar sus nervios. Parecía un niño pequeño a punto de llorar. 
 
    -¿Y tus amigos? Parecían buena gente. ¿Qué dirían si vieran como dejas que muera aquí? 
 
    -¡Ayúdale, Luc! 
 
    La voz suplicante de Claire cortó el aire como un cuchillo. Se había conseguido quitar la mordaza de la boca. Jake fue a ponérsela de nuevo, pero Emily lo detuvo con la mano, expectante. 
 
    El joven se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar, provocando que la mirada de asco de la mujer que tenía al lado ahora se dirigiera a él. 
 
    -No puedo- repitió entre gemidos. 
 
    Definitivamente, no podía contar con que aquel chico lo ayudara. Hasta allí había conseguido llegar. 
 
    La mirada de Cam se detuvo en las amenazantes fauces que se cernían sobre él, plenamente consciente del peligro que traían consigo. 
 
    Volvió a echar un vistazo a la improvisada grada. 
 
    Emily, todavía con su mano sobre la de Jake, no ocultaba su curiosidad por lo que iba a ocurrir y pudo ver que el resto de los presentes se debatían entre el horror y la diversión, como si aquello no fuera más que una simple escena de tensión en una película de miedo. 
 
    Claire volvió a removerse y estuvo a punto de soltarse de su captor, pero Jake la agarró justo a tiempo, cuando parecía que iba a saltar dentro de la trampa mortal de Emily. 
 
    -¡Claire, no!- gritó Cam, con pánico en la voz-. No hagas ninguna estupidez. 
 
    -¡No!- gritó la niña, revolviéndose como si de un animal salvaje se tratase, arañando y soltando puñetazos a todo el que se le pusiera a tiro-. ¡Cam! 
 
    A pesar de que sabía que todo apuntaba a que aquello saldría mal, se dispuso a morir peleando. Pensó que podía ser el último consejo, a modo de visión, que podía darle a Claire. No rendirse. Al menos intentarlo. 
 
    Cerró los puños envueltos en sus ataduras y se concentró. Tal vez si empujara a uno de ellos sobre el otro y consiguiera no perder el equilibrio podría atravesar la primera barrera, aunque luego estaría rodeado por ambos lados y su situación, si ya era mala, sería peor. 
 
    Trató de apartar ese último pensamiento, intentando centrarse en lo positivo. La clave era mantenerse en pie. No caer al suelo. Superaría la primera barrera y luego iría a por la segunda y así sucesivamente, si es que aparecían más, hasta que lo consiguiera... o hasta que alguno de ellos lo alcanzara. 
 
    Observó a la pareja que se acercaba lenta, pero inexorablemente a él y recordó las palabras que Emily le había susurrado segundos antes de quedar inconsciente, sobre a quién estaba a punto de conocer. 
 
    El hombre vestía un traje negro que, aunque sucio y con polvo, no presentaba ninguna rotura, y la mujer iba vestida con una blusa y unos vaqueros ajustados, también impecables, obviando las manchas. Parecía como si los hubieran cambiado de ropa al meterlos allí. 
 
    ¿Serían ellos? 
 
    No pudo evitar sentir en su mente un deseo de venganza, hacer algo que a ella le hiciera daño, pero sin un arma al alcance no tenía muchas posibilidades. 
 
    Justo cuando comenzó a avanzar con decisión hacia la primera pareja de muertos, escuchó una mezcla de cosas en apenas unos instantes. 
 
    Primero un grito ahogado de Claire, acompañado por el silencio de todos los espectadores de su asesinato y, a continuación, un ruido fuerte que inundó toda la estancia, como de algo pesado al caer al suelo. 
 
    Levantó la mirada en el momento en que varios militares armados irrumpían en el lugar, sorprendiendo a todos los presentes. Los soldados apuntaban con el arma tanto a muertos como a no muertos, ordenando que nadie se moviera y que estuvieran en silencio. 
 
    -¡Un poco de ayuda por aquí, por favor!- gritó Cam, desde su posición. 
 
    No tardaron en entender lo que estaba ocurriendo e inmediatamente dos de ellos, de un salto, se colocaron entre él y las criaturas y abrieron fuego. 
 
    Nunca había sentido tanto placer por ver a alguien disparar, ni siquiera dentro de la pantalla de televisión. Observó cómo los seres caían uno tras otro al suelo, inmóviles, hasta que los cuatro quedaron inertes en el suelo. 
 
    Cam no podía creerse lo que acababa de pasar. Con el corazón a cien, se dejó caer de espaldas, suspirando una y otra vez. 
 
    Lo primero que hizo fue mirar en dirección a Emily. Ella no tenía la vista puesta en los militares como el resto de presentes, ni siquiera le miraba a él, que había sobrevivido a su trampa mortal, sino que sus ojos permanecían fijos en la pareja de muertos más cercana a Cam y, a pesar de su rostro impasible y de que no había dicho una palabra, pudo distinguir una leve expresión de dolor en su cara, lo que sirvió para que Cam confirmara sus sospechas sobre la identidad de aquellas dos criaturas en una vida no tan pasada. 
 
    “A salvo, gracias a Dios”, había contestado cuando él le preguntó dónde estaban sus padres, unos días antes. 
 
    Se le hizo un nudo en el estómago al ver a la pareja tendida en el suelo, con sendos agujeros de bala perforando diversos puntos de sus impecables ropas. Emily les había metido allí, en el sótano del convento, y había ideado toda aquella descabellada historia de las casitas para ellos. 
 
    Era una completa y maldita locura macabra. 
 
    -¿Te han mordido?- le preguntó entonces uno de los soldados, sacándolo de su ensimismamiento. 
 
    Su mirada se desvió de Emily al soldado, que le observaba por encima del hombro, mientras seguía apuntando al otro extremo del pasillo, por si aparecía algún rezagado. 
 
    -No, pero si llegáis a aparecer un poco más tarde no hubiera podido decir lo mismo...- jadeó Cam, con sinceridad, sin poder creerse que había salido con vida de aquello. 
 
    -Bien. A ver, déjame ver eso. 
 
    Sacó un cuchillo y se inclinó sobre él. Un par de segundos después, tenía las manos libres. 
 
    -Gracias. 
 
    Se frotó las muñecas, donde todavía podía verse la marca, y que sospechaba, por el color rojo intenso que presentaba, que tardaría un tiempo en desaparecer. 
 
    -Vale, subimos. ¡Ayudad al chaval! 
 
    ... 
 
    Ava no daba crédito a lo que estaba viendo. Aquel lugar era alguna clase de juego siniestro que solo podía haber diseñado un loco. 
 
    Aquella especie de laberinto, los cuatro muertos que habían abatido sus compañeros justo antes de que hubieran destrozado a aquel chico atado de manos... ¿Quién en su sano juicio podía haber hecho algo así y encima disfrutar con el espectáculo de matar tan cruelmente a un hombre? 
 
    Vio que el joven, sin fuerzas y visiblemente exhausto, comenzaba a trepar, impulsado por dos de los compañeros que estaban con él allí abajo. 
 
    Desde la parte superior, Nick le tendió la mano y le ayudó a llegar arriba. 
 
    -Gracias. 
 
    -¡Cam! 
 
    Una melena rubia al viento, que pertenecía a una niña que no tendría más de ocho o nueve años, corrió hacia él, esquivando gente hasta que se echó a sus brazos. 
 
    -¿Estás bien? ¿Te han hecho daño?- escuchó que le decía el joven mientras la estrechaba entre sus brazos. 
 
    -No, pero estaba preocupadísima por ti. 
 
    -Estoy bien, cielo. Estoy bien. 
 
    Una niña. Cam. Su cerebro ató cabos. Los había visto antes. Eran el chico y la niña del hospital. 
 
    -Lo peor ya ha pasado- anunció el oficial al mando-. ¡Os llevaremos a un sitio seguro! 
 
    A pesar de que instantes antes habían asistido como espectadores de aquella esperpéntica locura, hubo murmullos generales de alivio entre los presentes. 
 
    Cam, sin embargo, tras mirar de reojo a una mujer que permanecía sentada tranquilamente al otro extremo de la estancia, en una de las gradas, se acercó al primer militar que encontró, que resultó ser ella. 
 
    Cuando sus miradas se cruzaron, pudo ver que en un primer momento el joven parecía confuso, a juzgar por su expresión de desconcierto, como si pensara que se le estaba pasando algo por alto. 
 
    -Tú...- empezó. 
 
    -En el hospital, ¿verdad?- sonrió Ava, asintiendo-. Veo que seguís juntos. 
 
    Hizo un gesto de saludo a la niña, que esta vez ella le correspondió. Recordó que la primera vez que la había visto, la niña no parecía muy cómoda con su presencia, tal vez por sus pintas en aquella ocasión, puesto que estaba totalmente cubierta de sangre y fluidos del hombre al que había apuñalado poco antes con un bolígrafo. 
 
    -Ava, ¿no?- inquirió Cam, haciendo memoria. 
 
    Se sorprendió de que se acordara de su nombre. Apenas habían estado unos minutos juntos antes de irse cada uno por su lado, y se sorprendió todavía más cuando el joven se acercó más y la abrazó. 
 
    Respondió al gesto con timidez. 
 
    -Gracias- le dijo él. 
 
    -No hay de qué. 
 
    -Ella es la que ha montado todo esto. Emily. Tenía aquí un circo romano particular. Es una asesina. 
 
    Ava lo observó durante un instante y, tras fijarse en la mujer que Cam le indicaba, que en ese momento sin perder la calma se había levantado de su asiento en las gradas, asintió. 
 
    -No te preocupes. A partir de ahora, es cosa nuestra- le dijo, poniéndole una mano tranquilizadora en el hombro. 
 
    -Gracias- repitió el joven. 
 
    -Fuera tenemos un par de autobuses preparados para partir. Si tenéis la amabilidad de ir subiendo en orden... El peligro ya ha pasado- repitió el oficial. 
 
    Ava vio que la tal Emily, en silencio y aparentando una absoluta sumisión mientras Cam no dejaba de mirarla con odio, fue la primera en desfilar en la dirección que les indicaban los soldados. 
 
    -Van a detenerla, ¿verdad?- murmuró Claire, siguiéndola con la mirada. 
 
    -Seguro que sí- la tranquilizó él-. Vamos. 
 
    Antes de irse, vio que Cam echaba la vista atrás, hacia el laberinto, donde hasta hacía unos pocos minutos había pensado que iba a morir. 
 
    Fue a ir tras ellos, en dirección al autobús, pero una voz la detuvo. 
 
    -¿Ava? 
 
    Se quedó paralizada. 
 
    Reconocería aquella voz en cualquier parte. Hacía mucho que no la escuchaba y, sinceramente, ya había asumido que nunca más lo haría. 
 
    Lentamente, se volvió hacia donde se encontraba el chico que la había llamado y de pie, junto a ella, vio a quien menos se esperaría ver en aquel lugar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    -Luc...- murmuró. 
 
    Ava se dejó llevar por su primer impulso y le abrazó, completamente desconcertada. 
 
    Mientras los brazos de su amigo la rodeaban, diferentes sentimientos se cruzaron en su cabeza acerca de lo que debía hacer a continuación. 
 
    Recordó una de las últimas palabras que le había dicho Aarón. 
 
    “Pégale un puñetazo a Luc cuando lo veas”. 
 
    Con una punzada de dolor, le apartó con las manos, tratando de no ser demasiado brusca. 
 
    -¿Qué haces aquí? 
 
    -Pensaba que nunca volvería a verte- le dijo Luc, extendiendo una mano para tocarle la cara. 
 
    No se apartó. Dejó que la mano de él le acariciara la cara y por un momento, mientras lo miraba directamente a los ojos, sintió que nada de todo aquello había ocurrido, que seguían en la universidad y que ella acababa de contarle algún problema familiar relacionado con su padre. Le había costado mucho superar que sus padres se separaran poco después de que ella empezara la carrera y, en varias ocasiones, sus amigos se habían visto envueltos en sus bajones anímicos y habían intervenido activamente para hacer que se sintiera mejor, pero de entre todos ellos, Luc solía ser el que más se preocupaba por ella. 
 
    -¿Lo conoces? 
 
    Nick la sacó de su ensimismamiento. El militar se había acercado por detrás y miraba a Luc con una mezcla de sorpresa y curiosidad. 
 
    -Nick, este es Luc. Es un amigo. Estaba conmigo en el parque de atracciones cuando... Ya sabes. 
 
    Su compañero extendió una mano, que Luc estrechó cordialmente. 
 
    -Debió de ser duro estar allí con todos esos ataques- Nick la miró de reojo y a continuación de nuevo a Luc-. Ava nunca habla de eso. 
 
    -Sí, eh... Lo fue- dijo Luc que, ante la mirada de ella, bajó un poco la cabeza. 
 
    Estaba claro que estaba avergonzado de lo que había ocurrido allí. 
 
    -Me encantaría que encontrásemos un momento para tomarnos algo y hablar de ello. Si te parece bien- añadió Nick, con los ojos fijos en Luc, que parecía no saber a dónde mirar-. Ahora deberíamos irnos. Ya están todos en el autobús. 
 
    Ava se dio la vuelta para seguir a Nick, pero escuchó la voz de Luc a su espalda. 
 
    -¿Sabes algo de Aarón y Molly? 
 
    Se detuvo un instante y contestó sin mirar atrás. 
 
    -A Aarón lo mordieron en la casa encantada. Nos separamos de Molly poco después. No sé nada más de ella. 
 
    Dicho aquello siguió caminando, alejándose de su amigo, mientras sentimientos encontrados la envolvían sin tregua, confundiéndola todavía más. 
 
    Al subir al vehículo, observó con satisfacción que estaba prácticamente lleno. Aquel viaje había sido mucho más productivo que los últimos que habían hecho, en los que apenas habían conseguido reunir unas pocas filas de asientos antes de volver al complejo. 
 
    Avanzó detrás de los dos chicos hasta la parte central, donde solía sentarse con Nick cada vez que le tocaba viajar en el autobús, y sonrió cuando pasó junto a Cam y la niña, que se habían colocado en una de las primeras filas. 
 
     Luego observó a la tal Emily, sentada en la parte de atrás junto a otro soldado. Parecía tranquila, como si no le preocupara en absoluto las represalias que pudiera tener por crear y dirigir semejante depravación. Miraba por la ventana como ausente, envuelta en sus reflexiones. 
 
    Cuando finalmente llegaron hasta sus sitios habituales, vio que Nick se sentaba donde siempre y Luc justo detrás. Acto seguido, ambos la miraron expectantes. 
 
    Sintiéndose algo incómoda, se acercó y tomó el sitio que estaba junto a Nick, no sin percibir durante un instante una mirada de decepción en el rostro en su amigo. 
 
    Durante los primeros minutos del trayecto, Ava sentía cómo su incomodidad iba en aumento, impulsada por el silencio que reinaba en el ambiente. Ni Luc ni ella habían dicho nada. A él la vergüenza probablemente le hacía mantener la boca cerrada y ella estaba debatiéndose interiormente sobre si lo podría llegar a perdonar algún día en el futuro por ser el causante de la muerte de Aarón. 
 
    Por un momento se sorprendió al llegar a plantearse si no hubiera sido todo más sencillo si él también hubiera muerto y así ella no tendría que tomar esa decisión. 
 
    -Bueno, cualquiera diría que sois amigos- comentó Nick con tono afable en voz baja, de forma que no pudiera oírlos todo el autobús. 
 
    Luc se rio nerviosamente, pero Ava se levantó de golpe, antes de que pudiera decir algo de lo que quizá se arrepintiera más adelante. 
 
    -Voy a ver qué tal está la niña. 
 
    Dicho aquello, y sintiendo los dos pares de ojos fijos en su espalda, se acercó a Cam y se apoyó en el respaldo de su asiento. 
 
    Claire, sentada junto a la ventana, jugueteaba sin mucho interés con el cinturón de seguridad. 
 
    Alcanzó a escuchar al joven preguntándole a la niña sobre una cámara. 
 
    -Me la olvidé allí, pero me da igual. Tengo la foto- contestó la niña, poniéndose una mano a la altura del corazón, donde Ava supuso que la chaqueta que llevaba puesta tendría algún bolsillo interior. 
 
    Cam se inclinó hacia ella y le dio un cariñoso beso en la coronilla. 
 
    -Hola- dijo Ava. 
 
    La niña le sonrió como respuesta. 
 
    -¿Dónde vamos? 
 
    -Es un complejo situado a las afueras. Lo han habilitado para que pueda albergar a bastantes personas. No tendréis nada de lo que preocuparos allí. 
 
    -¿Seguro? Venimos de un sitio en el que nos dijeron algo parecido. 
 
    -Y ha sido todo lo contrario- terminó Claire lo que Cam había insinuado, por si no quedaba lo bastante claro. 
 
    -Bueno- Ava se encogió de hombros-, teniendo en cuenta que mi madre y mi hermana están allí, yo diría que sí. 
 
    Aquello pareció tranquilizarlos, aunque Claire la miró con extrañeza. 
 
    -¿Y por qué no estás con ellas? 
 
    -Alguien tiene que ayudar a los demás a ponerse a salvo. Además, así me siento útil. ¿Puedo?- añadió señalando el asiento vacío de delante. 
 
    Tras sentarse, observó a Cam. 
 
    -Así que conseguisteis atravesar la frontera. Desde el hospital es un camino bastante largo. 
 
    -No fue fácil. Y tu gente tampoco ayudó. 
 
    La voz de Cam sonó bastante cortante al mencionar a los militares y ella no le culpó. 
 
    -No es mi...- empezó, antes de darse cuenta de que llevaba la misma ropa que ellos, un arma en el cinto y realizaba su misma labor-. Había miedo real de que no pudiera contenerse el foco de la infección y que se propagase sin control. Por lo que tengo entendido, fuera de la ciudad solo hay pequeños reductos. Además, ellos solamente cumplían órdenes, así que, si fuera tú, no se lo tendría en cuenta. 
 
    -Si te soy totalmente sincero, me preocupa más que ellos me lo tengan en cuenta a mí. Tuvimos que reducir a dos soldados para poder pasar. 
 
    -Ah, por eso no te preocupes. Cualquiera entiende que uno hace cualquier cosa por sobrevivir. Además, si es verdad que alguno te guarda rencor y lo ves por el complejo, dímelo. Tenéis enchufe con la seguridad. 
 
    Miró de reojo hacia atrás y vio que Nick se había cambiado de asiento y conversaba alegremente con Luc. En un momento dado, incluso los vio reír. Alzó una ceja, preguntándose de qué demonios estarían hablando. 
 
    -Es amigo tuyo, ¿no?- preguntó Claire, siguiendo la dirección de su mirada. 
 
    Ava la miró, sin comprender. 
 
    -Claire...- Cam le dirigió una mirada de advertencia, que la niña ignoró completamente. 
 
    -El que estaba con nosotros ahí dentro. Luc. He visto cómo lo reconocías. 
 
    -No es el momento... 
 
    -Sí, lo es- le cortó Ava-. Es mi amigo.  
 
    Teniendo en cuenta sus sentimientos encontrados con respecto a su amigo, quería escuchar lo que la niña tuviera que decir sobre él. 
 
    -Es un imbécil. 
 
    -¡Claire! 
 
    -No, Cam, déjala hablar, por favor. Quiero saberlo. 
 
    -Todo es por su culpa. Me “prevenió”... 
 
    -Previno- la corrigió él. 
 
    -Como sea. Me previno de que nos fuéramos de allí. Me dijo que nos ayudaría a escapar- Claire miró hacia atrás, furiosa-. Habíamos quedado en la enfermería porque me iba a ayudar a llevar a Cam, que se encontraba mal, pero nunca apareció. En vez de eso, seguro que se lo contó a esa bruja y por eso nos tendieron una trampa. Le odio. 
 
    Lamentablemente, aquel no era un comportamiento que le sorprendiera demasiado. Cuadraba perfectamente con el Luc del parque. 
 
    Frunció el ceño y pensó que quizá lo mejor para ambos sería que tomaran caminos distintos y así los dos se quitarían el problema de encima. 
 
    ... 
 
    -Sé que no serán las mejores vacaciones del mundo, pero les garantizo que allí abajo estarán a salvo. Tres veces al día bajaremos comida e intentaremos organizar todos los paseos por la superficie que podamos, siempre y cuando el entorno esté controlado. Estoy seguro de que lo comprenderán- explicaba el oficial al grupo en el que se encontraban Cam y Claire. 
 
    Hubo murmullos de consentimiento. 
 
    -Me quedaré por aquí un tiempo así que, si queréis algo, hablad conmigo directamente, ¿vale?- les dijo Ava antes de despedirse, tendiéndole la mano a Cam, que la aceptó y asintió, agradecido. 
 
    -Disfruten de la tranquilidad. Después de todo, se la merecen- concluyó el hombre. 
 
    A continuación, Cam y Claire siguieron al grupo de personas hacia el interior de la puerta. 
 
    -Un momento. Usted no. 
 
    Al mirar atrás, vieron cómo el oficial se dirigía a Emily y la agarraba del brazo mientras ella le dirigía una sorprendida mirada de no haber roto un plato en su vida. 
 
    -Que estemos viviendo unas semanas de locos no implica que ahora valga todo en el mundo. Me temo que tendrá que responder a unas preguntas, como responsable de lo que ha ocurrido en aquel lugar. 
 
    -Pero... Yo...- Emily balbuceó, como si aquello la hubiera pillado por sorpresa y no supiera qué decir. 
 
    El militar le colocó unas esposas que le tendió uno de sus soldados. 
 
    -Acompáñeme, por favor. El resto pueden bajar. Disfruten de la seguridad. Y que esto sirva de aviso a los cómplices de aquella monstruosidad. 
 
    Una vez atravesaron la puerta, algo más animados después de ver cómo se llevaban a Emily detenida, la lucecita se volvió roja y la puerta se cerró. 
 
    Siguiendo las instrucciones que les habían dado, avanzaron por el pasillo hasta el ascensor. 
 
    A pesar de que era inmenso, como eran muchos los que aguardaban para utilizarlo, tuvieron que esperar hasta la segunda tanda para bajar al piso inferior, donde les habían dicho que tendrían una cama esperándoles. 
 
    Sin embargo, una vez abajo, Cam supo que algo iba mal en cuanto comenzó a recorrer la vacía estancia en la que habían entrado, mientras las puertas del ascensor volvían a cerrarse a sus espaldas. 
 
    Un poco más adelante escuchaba gritos a todo pulmón, como si hubiera gente discutiendo. 
 
    Los que habían bajado con ellos se miraron unos a otro sin comprender y se acercaron para averiguar qué estaba ocurriendo para que se oyeran tantas voces airadas. 
 
    Cuando atravesaron otra puerta, que se abrió a su paso, vieron unos metros más adelante al grupo que les había precedido, hablando acaloradamente con tres personas a las que no había visto nunca. 
 
    ... 
 
    Ray se encontraba en el centro, con su pareja a un lado y un hombre que habían conocido allí, que se había presentado como Simon, al otro. 
 
    Después de los tres grupos de personas que habían llegado tras ellos, con los que se había repetido la misma secuencia, sabía lo que les esperaba. 
 
    Lo peor era el primer contacto, cuando se les hacía ver que allí abajo no había camas, sino varias mantas viejas amontonadas en una de las estancias del sótano y que la comida que les daban era más bien escasa, por no hablar de las salidas inexistentes al exterior, bajo ningún concepto. 
 
    “Cuando el entorno esté controlado”, les había dicho el militar a todos los grupos. Es decir, en la práctica, eso era sinónimo de nunca. 
 
    Aquel grupo recién llegado era grande y se mostraban especialmente guerreros, a juzgar por sus gritos, sublevándose ante lo que podían ver frente a sus ojos. 
 
    Ray no podía culparles. Les habían llevado allí con la promesa de que estarían a salvo y bien cuidados, para luego ver cómo la realidad les golpeaba directamente y con excesiva crudeza en la cara. 
 
    -No puede ser. Ha debido de haber algún error- insistía por enésima vez un hombre de barba poblada y poco pelo, haciendo aspavientos con las manos, señalando la puerta por la que acababan de entrar. 
 
    -Os han engañado. Como nos ha pasado a todos los que estamos aquí. 
 
    En ese momento, Ray vio que las puertas volvían a abrirse y otro grupo, un poco más pequeño que el que acababa de entrar, se unía a ellos. 
 
    Abrió los ojos de la sorpresa y miró a Simon, que le devolvió la mirada con preocupación. 
 
    Acostumbrados a que los grupos fueran de no más de diez personas, ninguno se esperaba que llegaran tantos a la vez. ¿De dónde vendrían? 
 
    -¿Qué ocurre aquí?- preguntó un hombre fornido, que iba entre los primeros del segundo grupo. 
 
    -Nos están diciendo que aquí no hay camas, ni nada que se les parezca. Que nos han engañado para encerrarnos como animales. 
 
    Y ahí empezaba otra vez. 
 
    Muchos de los que integraban el segundo grupo se abrieron paso hacia ellos con mirada furibunda, como si Ray, Samantha o Simon tuvieran algo de culpa en todo aquello. 
 
    Sin embargo, vio algo que lo distrajo. Entre las personas que acababan de entrar había una niña de la mano de un hombre que no llegaría a los treinta. 
 
    Maldijo por lo bajo. Con ella ya eran cinco los niños que había allí encerrados. 
 
    Otro hombre se adelantó y le agarró de improviso de la pechera. 
 
    -Te estoy hablando, ¿no me oyes? 
 
    Ray volvió en sí. 
 
    -Suéltalo. Ahora mismo- advirtió Samantha, entrecerrando los ojos. 
 
    -Eh, tranquilos todos- Simon se interpuso entre ambos-. Esto no es fácil para nosotros tampoco. Vosotros acabáis de llegar, pero nosotros llevamos aquí varias semanas. 
 
    -Maldita sea. Esto es inaceptable. ¿Y qué hacemos? ¿No habéis intentado salir? 
 
    La pregunta era ridícula por la obviedad de la respuesta, pero Ray mantuvo la calma. Además, todavía no les habían dicho lo peor. 
 
    -Llevamos intentándolo desde que llegamos, aunque de momento no hemos conseguido nada. El ascensor solo funciona desde el piso superior. No hay puertas ni ventanas, salvo las que conducen a otras salas. 
 
    -¿Y en las salas? ¿No hay nada útil? 
 
    Puso cara de circunstancias. 
 
    -Nada que hayamos podido encontrar. Hay varias cajas donde habían guardadas mantas viejas. No había nada más. Las vaciamos todas. 
 
    -No puede ser. Tiene que haber algo. 
 
    -¿La comida por donde la bajan?- preguntó el que iba con la niña. 
 
    Simon fue el que contestó en esta ocasión. Su voz denotaba la tristeza causada por la pérdida que, seguramente, también conocerían la inmensa mayoría de las personas que se encontraban en la sala. 
 
    -Por el ascensor. La dejan allí y nos la envían. Pero créeme cuando te digo que no es en absoluto buena idea lo que estás pensando. 
 
    -De todos nosotros, Simon es el que más tiempo lleva aquí abajo- aclaró Samantha-. Cuando se dieron cuenta de lo que era esto, su grupo intentó meterse en el ascensor aprovechando el momento en el que bajaron la comida, pero las puertas no se cerraron y... 
 
    Se detuvo y Ray observó que lo miraba directamente. Asintió. 
 
    -La siguiente vez que el ascensor bajó estaba repleto de muertos. 
 
    -Nos pilló con la guardia baja- continuó Simon-. Muchos de los que vinieron conmigo resultaron mordidos, y a otros les terminaron mordiendo cuando los primeros se transformaron. Fue un completo desastre. Mientras tanto, los militares no bajaron a ayudar hasta pasados varios días. Yo me había encerrado solo en una de las salas. Cuando salí, no había nadie más. Tardaron dos días más en mandar de nuevo el ascensor y, junto a mi comida, había una nota en la que ponía “transmite el mensaje a los futuros huéspedes”. 
 
    Ray se sintió mal por él, por tener que rememorar una y otra vez aquella historia que le traía tan malos recuerdos, pero habían acordado que era la mejor forma de dejar claro a los nuevos que los militares no se andaban con tonterías. 
 
    -Esto es una jodida broma. 
 
    -Malnacidos. 
 
    -Por supuesto, sois libres de recorrer las salas y asentaros en la que prefiráis. Quedan varias mantas libres, aunque, probablemente, ahora tendremos que compartirlas entre varios, dado que sois bastantes. 
 
    La gente se fue dispersando. Como en las anteriores ocasiones, había algunos que no aparentaban demasiada desilusión por la situación, ya que probablemente seguirían pensando que hallarían la forma de salir de allí o que era mejor que estar fuera acompañados de las criaturas, pero la mayoría tenían la cabeza gacha y los hombros caídos, con aire de derrota. 
 
    Ray, se acercó al hombre y a la niña, que tenía aspecto de estar enfadada. 
 
    -Lo siento. Sé que no es lo que esperabais- dijo, a modo de saludo-. Si puedo hacer cualquier cosa por vosotros, dentro de lo poco que tenemos aquí... 
 
    -Gracias. 
 
    -¿Cómo os llamáis? 
 
    -Cam. Y esta es Claire. 
 
    Miró de reojo a la niña. 
 
    -No quiero ni imaginar lo que habréis pasado ahí fuera- les dijo-. No habrá sido fácil, pero aquí hay otros cuatro niños. Igual te gustaría conocerlos- añadió, tratando de mostrarse afable con Claire. 
 
    -Me importa más bien poco quién esté aquí- le espetó ella de malas maneras, sin dignarse a mirarlo siquiera. 
 
    -Lo siento. Como tú dices, hemos pasado por bastante y...- trató de disculparse el hombre. 
 
    -Qué va. Lo entiendo. Bueno, bienvenidos. 
 
    Ray hizo una mueca encogiéndose de hombros y dio media vuelta. 
 
    Samantha lo esperaba. 
 
    Cuando llegó junto a ella, alargó un brazo y se lo pasó por los hombros, mientras ella le agarraba por la cintura. 
 
    ... 
 
    -Esto es una mierda, Cam. 
 
    -¿Te crees que no lo sé? 
 
    Claire lo miró y suavizó el gesto. 
 
    -¿Crees que la chica esa nos mintió? ¿Que aquí no está su familia? 
 
    Cam se encogió de hombros. 
 
    -Desde luego yo no dejaría a mi familia aquí, como si fueran prisioneras. 
 
    -Ya. Ni yo. 
 
    -Vamos. Deberíamos ver si queda alguna manta libre que podamos utilizar. 
 
    Tras decir aquello y sintiéndose impotente, comenzó a avanzar por la sala hasta salir a un pasillo ancho con varias puertas. En algunos rincones, pegados a la pared, pudieron ver a varias personas sentadas en diferentes mantas. 
 
    Algunas de ellas los miraban al pasar. Sobre todo los ojos se centraban en Claire, a la que contemplaban con lástima. Otros, sin embargo, mantenían la mirada perdida, simplemente tumbados sin hacer nada. 
 
    -¡Hay que joderse! 
 
    La voz provenía de una de las habitaciones. Cam se asomó y vio a un hombre tirado en el suelo sin demasiada elegancia, como si estuviera borracho, mirándolos como si hubiera visto un fantasma. 
 
    -¡Jodida niña! Me acuerdo de ti. La madre que te parió. Esos cabrones descompuestos no han podido contigo todavía, ¿eh?- acompañó aquellas palabras con una risotada, que sonó increíblemente extraña en aquellas circunstancias. 
 
    Sin entender, Cam miró a Claire, que lo observaba como si ella también lo reconociera. 
 
    -¿Claire, conoces a este hombre? 
 
    Ella, tras un instante de duda, asintió despacio y se acercó a él. 
 
    Cam fue detrás, con cautela, puesto que no parecía que aquel señor estuviera enteramente en sus cabales. 
 
    -Hay que joderse- repitió-. De todas las personas que creí que volvería a ver...- entonces fijó su vista en él por primera vez-. ¿La has traído tú? 
 
    -Así es. 
 
    Asintió en repetidas ocasiones, realmente impresionado, y a juzgar por cómo se había alegrado al ver a la niña, también complacido. 
 
    -Tienes un par de huevos, chaval. Sentaos, joder. Tengo espacio de sobra aquí para mí solo. Podéis llamarme Jerry, por cierto. 
 
    -Cam. 
 
    -¿No duerme nadie contigo?- se interesó Claire, sentándose a su lado. 
 
    El hombre soltó una nueva carcajada. 
 
    -Lo cierto es que prefieren evitarme. Y hacen bien. No estoy muy sociable últimamente, por decirlo de alguna manera. Hay quien piensa que nunca lo he sido... Pero en fin, qué más da. El caso es que no tenéis de qué preocuparos, no muerdo. No soy como esos jodidos engendros. 
 
    Guiñó un ojo a la niña y se incorporó un poco, apoyando toda la espalda en la pared. 
 
    -¿De qué os conocéis?- preguntó Cam, con mucha curiosidad por conocer las circunstancias en las que dos personas tan aparentemente distintas habían coincidido. 
 
    Jerry se puso serio. 
 
    -Nos cruzamos, ¿verdad, enana? Supongo que ya te habrá contado que estaba en el parque de atracciones con su familia. Digamos que tuvieron un pequeño percance y me tocó ayudar un poco... 
 
    -¿Tú también estabas allí? 
 
    -¡Y tanto que estaba, joder!- exclamó, algo molesto porque Cam le hubiese interrumpido-. Yo me encontraba al cargo de la maldita seguridad de ese lugar. Ni que decir tiene que, si haces la bromita, te reviento los dientes. 
 
    Cam abrió la boca. 
 
    -¿Qué?- le espetó el hombre, desafiante, quizá pensando que iba a decirle que no le había salido demasiado bien su labor, teniendo en cuenta lo que había pasado. 
 
    Pero no era eso lo que iba a decir. No tenía ninguna gana de acabar sus días estrangulado por ese orangután por hacer una broma tonta. 
 
    -Yo también trabajaba allí- comentó. 
 
    -¡La hostia! Menudo día de sorpresas, ¿no?- volvió a reírse-. Llevarías poco tiempo, si no, me hubieras reconocido. Se puede decir que era famoso en aquel lugar. 
 
    Les mostró los dientes en lo que pretendía ser una sonrisa, aunque no era excesivamente alegre, sino más bien resignada a la nueva realidad. 
 
    -Bueno, empecé en verano. 
 
    -¿Y no te sueno ni siquiera un poco? ¿Tienes memoria de anciano? Joder, chaval, seguro que nos cruzamos en alguna ocasión. 
 
    -La verdad, no teníamos mucho tiempo libre como para relacionarnos con demasiadas personas, además de con mi supervisora, Sarah. 
 
    Al escuchar ese nombre Jerry dio un respingo y, por unos instantes, se le pasaron las ganas de bromear y se quedó con la mirada perdida. 
 
    -En fin, qué más da- dijo, recomponiéndose, unos segundos después-. ¿Qué os ha parecido nuestro jodido comité de bienvenida? Alentador, ¿verdad? 
 
    -No mucho- murmuró Claire. 
 
    Jerry bufó. 
 
    En ese momento un adolescente se asomó por la puerta. Era sumamente pecoso y parecía bastante desmejorado. 
 
    -Aquí estás. Simon te está buscando. 
 
    -¿Y dónde mierda voy a estar si no? ¿Montando a caballo por el jardín? Saluda a nuestros nuevos compañeros de sótano, chico. No seas maleducado. 
 
    El chico les dedicó una casi efímera sonrisa y volvió a centrar su atención en Jerry. 
 
    -Hola, bienvenidos los dos. Date prisa, parecía urgente- añadió, antes de desaparecer por el mismo sitio por el que había venido. 
 
    Jerry resopló con ganas y negó con la cabeza. 
 
    -Es un jodido peso muerto. Te hubiera cambiado el acompañante de buena gana- dijo amargamente dirigiéndose a Cam y levantándose después-. Estoy seguro de que la niña hubiera dado menos problemas. Poneos cómodos. Tengo un par de mantas de sobra en ese armario. Las cogí en secreto cuando todavía sobraban. Voy a ver qué demonios ocurre ahora. 
 
    Cuando les dejó solos, Cam miró a Claire inquisitivamente y ella se encogió de hombros, con un pequeño asomo de sonrisa en la cara. 
 
    No sabía si había sido un encuentro divertido, como parecía insinuar Claire, pero nadie podía negar que sí que había sido bastante peculiar. 
 
    ... 
 
    Luc se quedó mirando cómo Cam se alejaba con la niña por uno de los pasillos del sótano. Había estado buscando su mirada prácticamente desde que habían salido del convento, pero ambos parecían no querer saber nada de él. 
 
    Y no les culpaba. Tenía muy claro que la culpa era suya. Había traicionado su confianza. No podía quitarse de la cabeza la súplica de aquel chico mientras estaba en el sótano de los muertos de Emily, pero, ¿qué podía hacer él en ese momento? Si hubiera movido un dedo para salvarle, ella no habría dudado en que lo acompañara en el interior de aquel laberinto infernal. Habría supuesto morir en vano y, sin embargo, una parte de él sentía que hubiera sido lo correcto. 
 
    -Pero, ¿qué cojones...? 
 
    Se giró y tuvo que echarse a un lado para esquivar el puño que se dirigía directamente a su rostro. 
 
    -Serás cabronazo. ¡No te apartes! 
 
    El corazón le dio un vuelco y volvió a sentir por segunda vez en poco tiempo una mezcla de alegría y vergüenza. 
 
    -Molly. ¿Qué haces aquí? 
 
    -¡No será gracias a ti, imbécil! 
 
    Luc bajó la mirada. Parecía que el karma no le daba tregua. Primero Ava y ahora... 
 
    -Lo siento mucho, Molly. Me asusté y... 
 
    -¡Y dejaste a tus amigos a merced de esas cosas!- exclamó ella, golpeándole con fuerza en el pecho. 
 
    Esta vez Luc no se apartó. 
 
    Molly estaba rabiosa y era totalmente comprensible. Pudo ver sus ojos vidriosos mientras una y otra vez descargaba su puño sobre él. 
 
    Sintió cómo también se le nublaba la vista, pero en su caso no a causa del dolor, al menos no del dolor físico. 
 
    -Lo siento, lo siento. 
 
    -¡Deja de repetir eso! ¡No sirve de nada! ¿Sabes el infierno por el que he pasado desde tu abandono? ¡Joder, Luc! Perdí a los demás saliendo del parque y no he podido contactar con ellos desde entonces. He estado sola, ¿sabes? ¡Sola! ¡Con esas horribles criaturas por todas partes! 
 
    -Me alegra que estés bien- fue lo único que pudo decir, entre lágrimas. 
 
    -¡Serás...! ¡¿Cómo te atreves a decir eso?! A un hombre le mordieron porque salió de su coche para apartarme de un muerto. ¡Un desconocido, Luc! ¡Poco después de que mi mejor amigo hubiera salido corriendo al menor signo de peligro! 
 
    -Cada minuto, cada segundo que ha pasado desde entonces me arrepiento de la decisión que tomé en ese momento, Molly. Créeme, te lo suplico. 
 
    -¿Sabes qué? Me da igual que lo hagas- le espetó ella, con la cara bañada en lágrimas-. No tengo nada más que decirte. No me hables, por favor. Déjame en paz. 
 
    Se dio la vuelta para marcharse, pero Luc la detuvo agarrándola del brazo. 
 
    -Suéltame. Por tu bien. Suéltame. 
 
    La mirada de Molly daba realmente miedo. Ni siquiera lo miraba a él, sino al punto por donde la había agarrado. 
 
    -Espera. ¿Has visto a Ava? 
 
    Ella se mostró repentinamente confusa y levantó los ojos hasta cruzarlos con los suyos. 
 
    -No. ¿Tú sí? 
 
    -Está bien. Está con los militares. Ha sido ella la que nos ha traído aquí. 
 
    -Ava está bien...- repitió Molly, como si tuviera que autoconvencerse-. ¿Aarón? 
 
    Luc negó con la cabeza y Molly apretó los labios. 
 
    -Gracias por contármelo. 
 
    Luc soltó su brazo y ella se alejó sin decir una palabra más, mientras él se dejaba caer justo en el lugar en el que se encontraba y se quedaba allí, sintiendo cómo se rompía por dentro por enésima vez. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Chloe comprobó el mapa por enésima vez. 
 
    Sin vehículo le había costado mucho más de lo que imaginaba, pero al final lo había conseguido. 
 
    Estaba claro que los muertos que se había encontrado en el camino tampoco habían ayudado a que llegara antes, que incluso habían hecho que dudara de si lo mejor sería retroceder y tratar de convencer a Cam de que la acompañara, aunque tuviera que ser cargando con la niña. 
 
    Seguía con las palabras de los informativos en la cabeza, diciendo una y otra vez que más allá de la frontera era seguro y sin embargo, por lo que había visto, las cosas estaban igual. Tal vez el foco no había sido únicamente en el parque de atracciones, sino que se habían producido distintos brotes en diferentes lugares del país, pero como hacía mucho que los medios habían dejado de emitir, era imposible saberlo a ciencia cierta. 
 
    Por otra parte, el desagradable descubrimiento que había presenciado en esa casa unifamiliar todavía la atormentaba casi cada vez que cerraba los ojos y, por si fuera poco, entrar allí había significado quedarse sin la escopeta de Ben. 
 
    A pesar de no saber usarla, se sentía más segura cuando la llevaba consigo. Cuando comprobó que era seguro salir de aquel lugar maldito, fue hasta la valla donde había tenido que dejarla caer, pero lamentablemente, o alguien la había cogido o la cuerda se había enganchado a algún muerto y el arma ya estaba muy lejos de allí. 
 
    Por ese motivo, había tenido que desplazarse con sumo cuidado y claro, eso había ralentizado todavía más su avance, a pesar de que no había vuelto a asistir a algo tan horrible como en esa ocasión. 
 
    Al observar el interior de la verja metálica frente a la que se encontraba, le impresionó el dinero que debía de tener la familia de Jerry para poder permitirse un terreno así. 
 
    Podía verse un jardín algo descuidado y una casa situada en mitad de la parcela, a la que conducía un pequeño sendero de piedra. 
 
    Prestó de nuevo su atención a la verja y accionó el botón del portero automático, bajo el cual había una pegatina verde pegada en la pared a la que no dio importancia. 
 
    Después de un minuto sin recibir respuesta pensó que tal vez no funcionaba. O puede que no estuvieran en casa, aunque le costaba imaginar dónde podrían estar si no. 
 
    Se planteó la posibilidad de intentar saltar la verja, pero borró ese pensamiento de su mente al ver que no tenía dónde colocar sus pies para escalar y era demasiado alta como para alcanzar la parte superior de un salto. 
 
    Como no tenía intención de aguardar eternamente allí fuera hasta que volvieran o hasta que la vieran si es que estaban dentro, echó un vistazo alrededor a ver si podía utilizar algo para impulsarse. 
 
    No tardó en dar no demasiado lejos de su posición con un par de contenedores. 
 
    Un poco más allá, un muerto había doblado una esquina y vagaba sin rumbo. 
 
    Se acercó y empujó uno de ellos hasta situarlo junto a la valla de la finca y lo utilizó para saltar al otro lado. 
 
    Una vez a salvo, se giró para comprobar que, efectivamente, el muerto había escuchado el sonido y se dirigía hacia allí con su deambular lento pero continuo. 
 
    Sin embargo, daba lo mismo. A ese lado de la valla estaba fuera de peligro. Aquella criatura no podría atravesar los barrotes que rodeaban la parcela. 
 
    Una vez dentro, caminó por el sendero de piedras en dirección a la entrada. 
 
    Poco antes de llegar, distinguió un pequeño terreno de tierra que debían de utilizar como aparcamiento improvisado, puesto que, aparcado allí, se encontraba el coche de Jerry, que reconoció inmediatamente. 
 
    Se alegró al ver que habían conseguido llegar sanos y salvos y se dirigió con más determinación hasta la entrada principal. Llamó de nuevo en un par de ocasiones con idéntica suerte, así que decidió dar una vuelta por el jardín, rodeando la casa. 
 
    Aquel sitio era tan jodidamente grande que podían estar en la otra punta del jardín y no enterarse de que alguien estaba llamando en la entrada. 
 
    Mientras daba la vuelta, distinguió una colección bastante impresionante de setos con diferentes formas, todos ellos de animales. Pudo ver un delfín, un león e incluso una tortuga, aunque el tiempo que habría pasado desde que los habrían arreglado por última vez había provocado que ya necesitaran con cierta urgencia unos retoques, teniendo en cuenta que varias ramas sobresalían de la posición donde se suponía que debían estar, dejando aquella obra un tanto imperfecta. 
 
    Un poco más adelante había un par de hamacas estratégicamente situadas junto a una piscina de tamaño considerable, en la que dos personas podían nadar haciendo largos sin necesidad de molestarse el uno al otro y, más adelante aún, otra puerta, esta de cristal, que daba al jardín trasero y a la piscina de la casa. 
 
    Se acercó a ella y, utilizando sus manos para ver mejor, observó el interior. 
 
    Parecía que, definitivamente, no había nadie en casa. 
 
    Como no podía hacer mucho más, decidió tumbarse en una de las hamacas a esperar. 
 
    Llegarían tarde o temprano. 
 
    ... 
 
    Ava saludó con una sonrisa al militar que estaba tras el cristal y este le devolvió el gesto, al tiempo que accionaba el interruptor que abría la puerta. 
 
    -Este sitio es increíble. Es una suerte que podamos contar con él- comentó al llegar junto a la ventanilla. 
 
    El hombre se sorprendió un poco. 
 
    -¿Es la primera vez que lo ves?  
 
    Lo cierto era que no había entrado en aquel lugar hasta entonces, ya que había pasado las dos últimas semanas con su grupo en busca de suministros y nuevos supervivientes de forma ininterrumpida. Llegaban, los dejaban allí y volvían a irse a por más. Una y otra vez. 
 
    -Por dentro, sí. 
 
    -Ya veo. Te ha tocado patearte la ciudad, ¿eh? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    -Alguien tiene que hacerlo. 
 
    -Es impagable lo que hacéis por esas personas. Arriesgaros así por desconocidos... Desde el principio me llevo preguntando cómo será salvar a alguien de la muerte. Tú lo habrás hecho ya, seguro. ¿Cómo sienta? 
 
    Ava recordó a su pequeño vecino, el niño de los Wang y a los que habían ido viniendo después. 
 
    -Sienta bastante bien, la verdad- sonrió. 
 
    El hombre asintió, mostrando su conformidad. 
 
    -Bueno, ¿qué puedo hacer por ti? 
 
    -Vengo a ver al coronel. 
 
    -¿Para? 
 
    -Quería ver a mi familia. Están dentro. 
 
    El hombre asintió nuevamente al tiempo que, más serio y más profesional, apuntaba algo en una hoja que ella no alcanzó a ver. A continuación, le tendió una carpeta con un papel y un bolígrafo mientras volvía la sonrisa a su rostro. 
 
    -Apúntame tu nombre y rango, por favor. 
 
    Ava se sorprendió con las formalidades. 
 
    -Te acostumbrarás a esto. Aquí hay papeleo casi hasta para ir al baño. 
 
    Tras devolverle la carpeta, el hombre le indicó unos asientos de plástico un poco más adelante y le pidió que esperara unos instantes.  
 
    Obedeció y lo vio caminar hasta una puerta, llamar dos veces y después desaparecer tras ella. 
 
    Tardó un rato en volver a salir. Unos diez minutos después, cuando Ava ya se impacientaba, lo vio aparecer de nuevo y regresar hacia ella a paso ligero. 
 
    -El coronel tiene cinco minutos. Puedes pasar. 
 
    “Hubieran sido diez si no llegas a tardar tanto en salir”, pensó, aunque le sonrió cuando pasó a su lado. 
 
    -Gracias. 
 
    Lo siguió hasta la puerta y entró. 
 
    -Suerte- murmuró el soldado, guiñándole un ojo, antes de cerrar la puerta. 
 
    La decoración de la sala le recordó en cierta manera al despacho oval, al menos a cómo lo reflejaban en las películas americanas. 
 
    En el centro de la estancia había dos sofás sobre una alfombra, separados por una pequeña mesa de mármol blanco. En las paredes, también blancas, había varias estanterías llenas de carpetas y contó hasta cinco cuadros distribuidos a lo largo de la habitación. Presidía la estancia un escritorio imponente, tras el cual había una silla de oficina que tenía pinta de ser comodísima y de la cual se levantó un hombre fornido, con barba poblada y ya bastante canosa, que compensaba su poco cabello. Debía rondar o superar los cincuenta. 
 
    El coronel se acercó hasta ella con la mano tendida y una mirada afable en el rostro. 
 
    -Un gusto conocerla, soldado. Me gustaría obsequiarle con algo de beber, pero ya le habrán dicho que no dispongo de demasiado tiempo- dijo, con una mirada de contrariedad, mientras le estrechaba la mano-. Ya sabe, reuniones, reuniones y más reuniones. El mundo se pone patas arriba y somos nosotros los que tenemos que tratar de enderezarlo de nuevo. Déjeme decirle que hacen un gran trabajo ahí fuera. 
 
    Ava hizo un gesto con la mano restándole importancia, aunque viniendo de aquel hombre con pinta de ser alguien importante aquellas palabras la halagaron. 
 
    -No se preocupe. No le robaré mucho tiempo. Termino rápido. 
 
    -Se lo agradezco. Siéntese, por favor- añadió, indicando uno de los sofás. 
 
    Cuando ella tomó asiento, él se sentó en el otro extremo y cruzó las piernas mientras la miraba fijamente, con lo que pareció gran interés. 
 
    -Verá. Tan solo quería ver a mi familia. Ver qué tal están. Vinieron hace unas semanas. Iba a bajar, pero me han dicho que necesitaba su permiso. 
 
    -Comprendo. Imagino que se ha sorprendido cuando le han dicho que tenía que aprobar su visita. Como sabrá... 
 
    -Entiendo que es por seguridad- le cortó ella. 
 
    El hombre se mostró un poco contrariado al ser interrumpido, pero al momento asintió. 
 
    Ava pensó que no estaría acostumbrado a que nadie lo callara. Tenía pinta de ser de los que lleva la voz cantante en las reuniones que acababa de mencionar. 
 
    -Exacto. Nos estamos tomando muy en serio la seguridad de las personas que están a nuestro cargo y no queremos correr el más mínimo riesgo. Imagino también que sabrá que está absolutamente prohibido bajar al piso inferior, a no ser que se sea un huésped. Sin embargo- alzó una mano, consciente de que Ava iba a interrumpirlo otra vez-, déjeme darle vueltas a una solución. Tal vez cuando se organice el próximo paseo de las residentes en cuestión pueda acompañar a su familia durante el mismo. ¿Le parece? 
 
    -Solo quiero ver qué tal están. Y que sepan que yo estoy bien. Llevo un par de semanas fuera y... 
 
    -Naturalmente. Mire, déjeme pensarlo, consultar cuándo les toca el siguiente paseo y le informaré, ¿de acuerdo? Lo haría ahora mismo, pero como le he dicho, tengo algo de prisa. Espero que no le importe. 
 
    -Claro. Se lo agradezco, coronel. 
 
    -Estaremos en contacto, soldado. 
 
    Se despidió con un nuevo apretón de manos y la acompañó a la puerta, que cerró tras ella. 
 
    Con cierto optimismo, atravesó la puerta de la cristalera y, tras hacerle un gesto de despedida al hombre que se encontraba custodiándola, fue directa a la habitación que le habían asignado, una antigua oficina, en la que habían colocado de cualquier manera una cama, como en el resto de las improvisadas habitaciones que habían preparado. 
 
    Al llegar, le sorprendió encontrarse con Nick, que en esos momentos salía de la habitación. 
 
    Al verla, el joven sonrió. 
 
    -¿Qué haces aquí? Pensaba que te habías ido otra vez con la furgoneta, el autobús o lo que sea que toque ahora. 
 
    -Me he acostumbrado a vigilar tu espalda. A saber en qué lío te meterías si no estoy cerca. 
 
    Ava dejó que el joven se acercara a a ella y correspondió a su beso. 
 
    -En realidad te estaba buscando. ¿Cómo ha ido?- dijo él cuando se separaron. 
 
    -Ha dicho que intentará amañar algo. 
 
    -Bien. 
 
    Nick la besó de nuevo. 
 
    Tras unos segundos, en los que intentó olvidar todo lo que no fueran los labios de Nick, Ava se apartó suavemente. 
 
    -Espero que estén bien. 
 
    -No hay motivos para que no sea así. Si hay algún lugar seguro en los alrededores, es este. Gracias a nosotros no les falta de nada. Gracias a ti. 
 
    Ava buscó los ojos de él con los suyos. 
 
    -Lo sé, pero, ¿ahí encerradas todo el día? Tiene que ser claustrofóbico. 
 
    -Por lo que me has contado de ella, seguro que tu hermana los tiene fritos a quejas. 
 
    Rio. Estaba convencida de que Maira no se estaría tomando demasiado bien el estar encerrada. Se la imaginaba discutiendo con cualquier militar que le dijera lo que tenía que hacer por su seguridad. Era muy impulsiva. 
 
    -Por cierto- añadió Nick, con un brillo extraño en los ojos que hizo que Ava alzara una ceja, intrigada por lo que tenía que decir-. Quizá deberías entrar. 
 
    -¿Qué dices? ¿Qué pasa?- inquirió. 
 
    Se hubiera preocupado si no fuera porque él sonreía con picardía. 
 
    El joven alzó las manos, haciéndole ver que no contestaría más preguntas. 
 
    -Eres idiota. 
 
    Él se apartó de la puerta y le indicó con un gesto que la abriera. 
 
    Ava lo hizo y, al entrar, le llamó la atención un pequeño paquete envuelto sobre la cama. 
 
    -¿Qué es eso? 
 
    -Bueno, hace un tiempo me dijiste que tu cumpleaños era dentro de poco. No sé si ha pasado ya o no, pero he pensado que, ya que estamos de permiso, podría ser buen momento para darte tu regalo. 
 
    Ni siquiera se había acordado de su cumpleaños, pero en esas circunstancias, aunque se hubiese acordado tampoco hubiera encontrado motivos para celebrar nada. 
 
    Sonrió a Nick, divertida, mientras se sentaba en la cama y comenzaba a desembalar el paquete con forma de cubo y apenas diez centímetros de lado. 
 
    -Lo siento, pero no he tenido mucho tiempo para envolverlo. Casi no te separas de mí- se disculpó, sin dejar de sonreír, mientras se recostaba en el marco de la puerta. 
 
    -No sé quién es el que no se separa de quién. Te recuerdo que te has quedado para vigilar mi espalda- le espetó Ava, burlonamente-. La verdad es que no está tan mal. Me sorprende, viniendo de ti. No eres muy manitas, que digamos- añadió, levantando la cabeza. 
 
    Nick reaccionó riéndose y haciendo un gesto como si le hubieran pegado un tiro en el pecho, dolido. 
 
    -Vamos. Ábrelo- la apremió. 
 
    -Voy, voy. 
 
    Al quitar el papel, dejó al descubierto una pequeña cajita negra. 
 
    -Oh, vaya, Nick, ¿no es muy pronto para pedirme matrimonio?- rio. 
 
    -Ábrela. 
 
    Ava quitó la tapa y dejó al descubierto un colgante bañado en oro que representaba un ave, quizá un águila, con las alas extendidas en pleno vuelo. 
 
    -¿Te gusta? No sé por qué, pero al verlo me recordó un poco a ti. 
 
    -Es precioso. 
 
    Él cerró la puerta y se acercó a la cama hasta colocarse a su lado. 
 
    -Feliz cumpleaños. 
 
    -Ven aquí. 
 
    Ava lo agarró de la pechera y lo atrajo hacia sí, provocando que cayera sobre ella y comenzó a besarle. 
 
    -Me encanta pero, ¿por qué un águila?- preguntó ella, entre beso y beso, mientras paseaba sus manos por el pelo del chico y estirando de él ligeramente. 
 
    -Me recuerdas un poco a ellas. Fuerte, libre, un poco autoritaria... 
 
    Ava echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, momento que él aprovechó para llenarle de besos el cuello, algo que la volvía loca. 
 
    -¿Autoritaria? 
 
    -Bueno, está claro que te gusta llevar el control siempre que puedes. 
 
    Riendo de nuevo, se revolvió y, con un ágil movimiento, se colocó sobre él. 
 
    -Es cierto que mandar a veces está bien- susurró, mirándolo con picardía. 
 
    Nick, bajo ella, la contemplaba casi como con adoración, lo que la hacía sentir poderosa. 
 
    Volvió a inclinarse hasta que sus bocas entraron de nuevo en contacto y, con la mano izquierda, bajó por su pecho, pasó por su abdomen y siguió descendiendo hasta que llegó a su destino. 
 
    Él, de inmediato, la ayudó a quitarse la chaqueta del uniforme militar y después la camiseta, dispuesto, como ella, a pasar unos minutos de descongestión ante toda la mierda que había fuera del complejo. 
 
    Al menos, allí dentro, todo estaba como debía estar, y la tranquilizaba que su madre y su hermana estuvieran a salvo con los demás civiles. 
 
    ... 
 
    El coronel alzó la vista en el momento en que se abría la puerta y entraba el soldado al que había hecho llamar unos minutos antes. 
 
    -Ah, Nicholas. Adelante. 
 
    El joven se acercó con paso rápido y estrechó la mano que le tendía, mientras realizaba un análisis rápido de él. Tenía el pelo alborotado y parecía respirar agitadamente. 
 
    Entrecerró los ojos, pensativo. 
 
    -Señor- dijo el chico. 
 
    Tenía esos aires de grandeza y confianza en sí mismo, propios de un adolescente acostumbrado a que las cosas le salgan bien, pero era un buen chico y un gran soldado. Sin embargo, era poco más que un crío y, como tal, cometía errores que había que subsanar. 
 
    -Es por la chica...- se aventuró el joven. 
 
    El coronel aguardó hasta que continuara. Quería escuchar sus excusas. 
 
    -He intentado mantenerla alejada, pero esta vez me ha sido imposible. 
 
    -Imagina cuál ha sido mi sorpresa cuando me dicen que una soldado quiere hablar conmigo con respecto a algo relacionado con su familia, que está dentro del complejo. 
 
    -Lo sé. Pensé que... 
 
    -¿Que podría controlarla? ¿Conseguir que viera las cosas como las vemos nosotros? Nicholas, es su familia. ¿Qué demonios esperaba, que se quedara de brazos cruzados hasta que mágicamente todo pasara por arte de magia? 
 
    El joven bajó la vista, algo avergonzado. 
 
    -¿Se la está tirando?- añadió. 
 
    Recibió una mirada algo dura ante su pregunta, pero realmente no hacía falta que contestara, puesto que la situación era más que obvia. Y esas pintas que traía a una reunión con un superior, por mucho que hubiera sido convocada con poco margen de tiempo, conducían a pensar que quizá venía de un encuentro con ella. En cierto modo, no podía culparlo, puesto que la chica era realmente atractiva, pero en aquellos momentos tan críticos era crucial tener presentes las prioridades. 
 
    El coronel, al cabo de unos segundos, negó con la cabeza, se levantó y fue hasta una de las estanterías para agarrar un dossier que tiró sin demasiados miramientos sobre la mesa frente al soldado. 
 
    Este dudó y lo miró sin comprender. 
 
    -Considero que debería echarle un ojo a eso- se limitó a decir, y se recostó en su silla, mirándolo pacientemente. 
 
    El joven, dubitativo, cogió el dossier y lo abrió por la primera página. 
 
    En ella se encontraba la foto de un hombre de mediana edad mirando sonriente a cámara, que recordaba perfectamente gracias a su poblado bigote que le distinguía del resto de huéspedes. Había sido el primer sacrificado por el levantamiento, el que había tenido la brillante idea de meterse en el ascensor junto con la comida. Obviamente, cuando el ascensor llegó a su destino, se encontró con varios soldados armados hasta los dientes. Nadie podía haber hecho nada. 
 
    Luego había habido otro, por supuesto, y hubiera habido más si no hubieran puesto cartas en el asunto, recurriendo quizá a algo demasiado drástico, como había sido hacer descender a un grupo de criaturas para que dieran buena cuenta de los refugiados. Aquella vez habían dejado a uno con vida para que transmitiera el mensaje a los diferentes grupos que fueran llegando. A pesar de las lamentables bajas causadas, había servido para evitar futuros intentos de huida. Porque aquellas personas no entendían que todos estaban en el mismo bando y no aceptaban estar controlados, a pesar de que era por un bien mayor. 
 
    -Página treinta y siete. 
 
    Mientras Nicholas pasaba las páginas, el coronel lo observaba fijamente, tratando de distinguir la menor expresión reflejada en su cara al ver las fotos. 
 
    Fue su cara la que le indicó que había llegado a la página en cuestión, incluso antes de comprobarlo echando una ojeada al dossier. 
 
    Vio que su rostro iba reflejando cada vez más preocupación al tiempo que iba leyendo lo que estaba apuntado. 
 
    -¿Un error en la seguridad?- logró decir el soldado, sin apartar la mirada de la foto que presidía la página. 
 
    -Es la versión oficial, sí. 
 
    -¿Y la real? 
 
    -Irrelevante. La realidad es que está usted bien jodido. No creo que su chica le mire igual cuando se entere de que su madre ha pasado a mejor vida. 
 
    El soldado alzó la mirada hasta que sus ojos se cruzaron. Estaba visiblemente inquieto. 
 
    -¿Y su hermana? 
 
    -Vivita y coleando. Pero, lógicamente, no podemos dejar que se vean. 
 
    Nicholas permaneció en silencio durante unos instantes mientras el coronel, nuevamente, observaba con atención los cambios en su expresión, desde la preocupación hasta, finalmente, la aceptación. 
 
    -¿Qué tengo que hacer?- preguntó al final. 
 
    -La convencerá para ir a una misión. Un soplo de que hay gente atrapada en el colegio, a diez manzanas de aquí. Si los que están en peligro son niños será más sencillo que posponga su intención de ver a su familia y que le acompañe. Una vez allí, arregle su cagada. 
 
    Nicholas asintió lentamente, muy serio, volviendo a mirar el dossier. 
 
    -¿Será capaz? 
 
    -Sí, señor. 
 
    -Bien- el coronel se levantó y le estrechó la mano-. Les acompañarán Ryan y González, pero la misión es solo suya. Ellos no sabrán nada. No me decepcione, soldado. 
 
    -No, señor. 
 
    El soldado se levantó y, tras hacer el saludo militar, se marchó. 
 
    El coronel suspiró profundamente y, a continuación, guardó el dossier de nuevo en la estantería y volvió a su silla, donde se puso cómodo. 
 
    Se frotó la cara con una mano, exhausto. 
 
    Después de por lo menos veintiséis horas sin dormir, le resultaba complicado no sucumbir al sueño. Era agotador estar al mando, pero no veía a nadie lo suficientemente cualificado como para suplirle, así que se limitaba a dar cabezadas en el sofá de cuando en cuando hasta que el siguiente problema le obligaba a volver al trabajo, ya fuera entre los soldados, con los refugiados o con los malditos muertos que habían mandado el mundo a la mierda. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Chloe se incorporó de golpe y, al momento, se arrepintió de haberlo hecho. 
 
    Tuvo que estar unos instantes frotándose repetidamente los ojos para tratar de superar el súbito mareo que le había entrado. 
 
    Al parecer se había quedado dormida en la hamaca varias horas.  
 
    Miró alrededor. El cielo empezaba a teñirse de naranja y la simple camiseta que llevaba puesta comenzaba a resultarle escasa ante el considerable descenso de temperatura que se había producido. 
 
    Echó un vistazo de nuevo a la casa, pero nada había cambiado. 
 
    Maldijo por lo bajo. ¿Dónde se habían metido? Si no se habían llevado el coche era improbable que pudieran andar muy lejos. 
 
    Entonces recordó a la niña, a Claire, cuando les dijo que sus tíos guardaban una llave extra escondida fuera de la casa, así que decidió probar suerte y dar una vuelta por el jardín con la intención de examinar con atención los detalles que le resultaran más llamativos, esperando tener suerte y, al menos, resguardarse en el interior, pero cerca de una hora después volvía a estar delante de la puerta del jardín, sin ningún resultado. 
 
    -Me va a matar por esto- murmuró, pensando en Jerry, mientras cogía una piedra grande del suelo. 
 
    Tras coger impulso, lanzó la piedra contra la puerta a la altura del picaporte y, acompañado de un estruendo que le hizo alegrarse de encontrarse fuera del alcance de los muertos, el cristal se hizo añicos, dejando un hueco considerable por el que cabía a la perfección un brazo. 
 
    Metió la mano por él y accionó el cerrojo de la puerta, abriéndola. 
 
    Lo primero que sintió fue el desagradable olor a cerrado golpeándola en la cara, como si nadie hubiera vivido allí durante días. 
 
    -Qué raro- murmuró para sí misma. 
 
    Echó una ojeada a las diferentes habitaciones hasta que encontró la cocina. Sin embargo, para su sorpresa y para desgracia de su estómago hambriento, no había ni rastro de todo lo que habían comprado en su día juntos. Miró con desolación los estantes vacíos y abrió el frigorífico, obteniendo idéntico resultado. 
 
    En ese momento se arrepintió de no haber racionado más las provisiones que había cogido de las casas de los tíos y vecinos de la pequeña. 
 
    ¿Tal vez Jerry, Sarah y Nathan estaban buscando comida en alguna de las casas del barrio y por eso no volvían? 
 
    Se planteó la posibilidad de volver a salir a buscarlos, pero desechó esa idea casi al momento, ya que ni siquiera estaba segura de que fuera a encontrarlos y, a esas horas, lo mejor sería pasar la noche allí. 
 
    Eligió una de las habitaciones y observó con gozo la mullida cama que se encontraba pegada a la pared. 
 
    Al tumbarse encima del edredón que la cubría, sintió cómo el colchón cedía amoldándose a su cuerpo. 
 
    Alargó las manos en cruz hasta posarlas también sobre la cama y cerró los ojos, encantada. 
 
    Unos veinte minutos después, la confortable sensación había desaparecido y, tras el enésimo ruido producido por su estómago vacío, decidió incorporarse. 
 
    Las horas que había pasado durmiendo en el jardín y el no haber probado bocado en los últimos dos días no la dejaban descansar. 
 
    Con el objetivo de hacer tiempo hasta que el sueño se volviera a apoderar de ella, decidió inspeccionar la casa. Sin embargo, al levantarse y disponerse a ir al pasillo, vio algo de lo que no se había percatado al entrar en la habitación, ya que la cama había acaparado toda su atención. Sobre el escritorio situado bajo la única ventana, había una libreta. 
 
    Se acercó con curiosidad y la abrió. Era un diario. Le bastó con leer por encima unas pocas líneas para descubrir que lo había escrito el joven. Nathan. 
 
    Dudó sobre si era una buena idea, pero ya que no tenía nada mejor que hacer, cogió la libreta y se recostó en la cama, con cierta curiosidad. 
 
    Día 0. 
 
    Ni siquiera sé qué día es, pero por fin hemos llegado. He encontrado esta libreta en un cajón, así que tal vez la use para desahogarme. No podía esperar a alejarme de ese monstruo. En realidad no sé qué hago aquí, con esta gente. 
 
    Parece que fue ayer cuando íbamos en el coche de la vecina al hospital. Desde que esa mujer apareció en casa todo se ha ido a la mierda. Mis abuelos, mi padre... Ni siquiera sé dónde está mi madre, ni si está bien. He pensado en ir a buscarla, pero Sarah me ha dicho que lo mejor para mí es que no me aleje, que es muy peligroso ir solo mientras los cadáveres anden sueltos por las calles. 
 
    En el fondo sé que tiene razón, pero no sé cuánto aguantaré viviendo bajo el mismo techo que ese cabrón. Si no hubiera sido por Sarah me hubiera marchado en cuanto hubiera tenido la oportunidad. 
 
    Chloe recordó los pocos miramientos que había tenido Jerry con el pobre chico, que había visto morir a sus abuelos y a su padre delante de él en cuestión de tan solo unas horas y sintió lástima por él. 
 
    En lugar de continuar leyendo, pasó un par de páginas por encima y eligió otra al azar. 
 
    Día 3 desde la llegada a la casa. 
 
    Hoy ha sido un buen día. Mientras el cabrón se iba a comprobar las casas de los alrededores en busca de vete a saber qué, Sarah y yo nos hemos quedado solos. 
 
    He notado que se ha preocupado por mí, incluso más que cuando está él. Ha venido a mi habitación con una de las chocolatinas que él guarda con recelo para que nadie las coja y me ha dicho que no me preocupe porque le dirá que se la ha comido ella. Le he ofrecido la mitad y nos la hemos comido sentados juntos en mi cama. Podía ver cómo me sonreía mientras masticaba... 
 
    Chloe alzó una ceja y pasó unas cuántas páginas más. 
 
    Día 6. 
 
    No lo aguanto más. Ni siquiera Sarah puede hacer que resista más tiempo. 
 
    Hoy, aprovechando que él se había ido a dar un paseo, le he confesado a Sarah mis intenciones. Ella me ha mirado atemorizada y me ha intentado disuadir, pero yo sé que es lo correcto. Tengo que matarlo. Estoy seguro de que Sarah piensa que, si él no está, no duraremos mucho, pero yo sé que se equivoca. 
 
    Yo puedo protegerla. No tendrá que fingir que le quiere durante más tiempo. Y si él no está, tendremos vía libre... 
 
    Día 8. 
 
    ¡Estoy exultante! 
 
    Hoy he ido a dar una vuelta por los alrededores y he tenido la suerte de encontrarme a dos personas. ¡Vivas! 
 
    Estaban rapiñando una casa en una calle cercana. En un primer momento, al verme, la mujer me ha apuntado con un arma, pero él la ha detenido al ver que no era una amenaza. Me han preguntado de dónde venía. Parecían muy interesados en mí y en lo que podía ofrecerles. 
 
    He hecho un trato con ellos. La mitad de nuestras provisiones a cambio de que lo maten. Pronto estaremos juntos, Sarah. 
 
    Día 10 
 
    Hoy es el día. Hemos quedado en que vendrán al anochecer. Faltan solo unos pocos minutos para que el sol se ponga, así que llegarán en cualquier momento. 
 
    Como me han pedido, he dejado la puerta sin cerrojo, tanto de la verja como de la puerta del jardín. 
 
    No puedo esperar... 
 
    Aquello era lo último que había escrito. Comprobó cada una de las páginas siguientes hasta el final del cuaderno, pero todas ellas estaban vacías. 
 
    No podía creerse lo que había hecho Nathan. ¿Cómo había sido tan estúpido como para confiar en desconocidos de esa forma? El muy idiota había conseguido que les robaran todo y, por ende, ahora ella también sufría las consecuencias. Pero, ¿qué habría sido de ellos? 
 
    ... 
 
    Cuando Ava despertó, antes de abrir los ojos alargó el brazo hacia Nick, pero su mano no tocó otra cosa que no fueran las sábanas arrugadas de su cama. 
 
    Extrañada, buscó con la mirada por la habitación por si había dejado alguna nota, sin éxito. 
 
    Tras un par de minutos se incorporó, se vistió, salió de la oficina/habitación y se dirigió a la cocina a por algo que desayunar. 
 
    Tras coger un bollo y un vaso de café, volvía sobre sus pasos a su habitación cuando lo vio, acompañado de González y Ryan, salir de la oficina del coronel. 
 
    Al verla, se acercaron. 
 
    Por sus caras, Ava supo que algo no iba bien y enseguida Nick confirmó sus sospechas. 
 
    -Hemos tenido un chivatazo. Parece ser que hay un problema en una escuela no muy lejos de aquí. Varios niños encerrados y una gran cantidad de muertos por la zona. 
 
    Ava dudó y Nick le puso una mano en el brazo. 
 
    -Lo sé. Le he dicho al coronel que nos encargábamos nosotros, pero ha insistido en que nos acompañes. Al parecer el lugar es peligroso y tres personas es un mal número si nos vemos obligados a separarnos. Si a eso le añades que el resto de grupos ya se han marchado... Pero me ha asegurado que, en cuanto volvamos, podrás verlas. Lo siento, Ava- añadió, lanzándole una mirada cargada de comprensión. 
 
    -Volveremos antes de que te des cuenta- González le guiñó un ojo. 
 
    Durante sus semanas con los militares, realmente había hecho buenas migas con ella. En sus ratos libres, mientras conducían, si no estaba con Nick, solía sentarse con ella en la parte de atrás de la camioneta a hablar. 
 
    La chica, que rondaría los treinta y cinco, desde la situación en el centro comercial se había mostrado contenta de que los acompañara y enseguida se habían empezado a llevar bien. Le había contado que había estado casada, pero que dejó a su marido unos meses antes de que la infección comenzara a propagarse, después de haber estado casi diez años juntos. 
 
    Cuando Ava le preguntó por el motivo de la separación, González se había limitado a sonreír y a mirar a sus compañeros. Ava recordaba que Ryan había alzado las manos mientras negaba con la cabeza y después señalaba tras él a J, el conductor, que pudieron ver que sonreía desde su asiento. 
 
    “Al final pasas mucho tiempo con tus compañeros, es inevitable que existan roces”, le había dicho. 
 
    En ese momento, aquel mismo día, Ava había visto cómo claramente Nick la miraba de reojo. No había pasado demasiado desde el fugaz momento íntimo que habían tenido en casa de la hermana del guardia de seguridad, por lo que no habían tenido mucho tiempo a solas para hablar de ello hasta entonces, y aquel sencillo gesto había sido suficiente para que Ava se diera cuenta de que él sentía algo por ella. Aquella noche, ella misma había tomado la iniciativa durante su guardia. 
 
    Su cerebro volvió al presente. 
 
    -De acuerdo. 
 
    -Cuanto antes vayamos, antes podremos volver. Ya me había hecho a la idea de tener una semana libre- dijo Ryan, que parecía el más reacio de los tres a ir. 
 
    -¿Una semana? Apuesto que máximo a los tres días ya hubieras estado subiéndote por las paredes- bromeó Nick, mientras llegaban al parking y se subía de un salto a la parte de atrás de la camioneta. 
 
    -Necesitaremos otro vehículo para traer a los niños, ¿no?- preguntó, confusa. 
 
    -Somos la avanzadilla. En un rato mandarán el autobús- explicó Nick, apartándose un poco para que ella pudiera sentarse con él. 
 
    -Ava, ¿me acompañas?- preguntó entonces González, al tiempo que se sentaba en el asiento del conductor. 
 
    Ava miró a Nick y le hizo un gesto burlón. 
 
    -Claro. 
 
    -¡Eh!- se quejó él desde atrás, mientras ella se sentaba en el asiento del copiloto. 
 
    -¡Te jodes!- exclamó González sacando una mano por la ventanilla y haciéndole un gesto despectivo con un dedo mientras se reía-. ¡Líate con Ryan! ¡Agarraos! 
 
    Accionó la llave de contacto y, después de que les abrieran la puerta, salieron al exterior del complejo. Ya estaban otra vez en marcha. 
 
    Mientras se alejaban, Ava no pudo evitar mirar hacia atrás, al recinto, en algún lugar del cual estaban su madre y su hermana encerradas. 
 
    Sintió la mano de González posándose con suavidad sobre su muslo izquierdo. 
 
    -Volveremos pronto, ya lo verás. 
 
    Al mirarla vio que le sonreía. 
 
    Cuando llegaron al colegio, lo primero que pensó Ava fue que se habían equivocado de lugar. 
 
    Todo estaba en silencio y no parecía que hubiera ni un alma por los alrededores, ni mucho menos en el interior. Las ventanas parecían intactas, no había signos de pelea por ninguna parte ni indicios de que allí fueran a encontrar nada. 
 
    González pareció pensar algo parecido porque, tras parar el coche, se quedó sentada en su asiento. 
 
    -¿Seguro que es aquí? 
 
    -¿Quién dio el aviso?- escuchó que preguntaba Ryan, desde atrás. 
 
    -Ya que estamos aquí echaremos un vistazo. No perdemos nada- dijo Nick. 
 
    Aquellas palabras provocaron que inmediatamente todos bajaran de la camioneta y, despacio y con sumo cuidado, se acercaran a la valla que rodeaba el colegio. 
 
    González dio un codazo a Ryan en el costado. 
 
    -Las mujeres primero. 
 
    El hombre puso los ojos en blanco y, después de guardar su arma, se impulsó con las manos para saltar al otro lado, mientras Nick y González apuntaban hacia la puerta con sus armas y Ava vigilaba la retaguardia con su cuchillo en la mano. 
 
    Observó los modestos columpios que había en el patio exterior del recinto, ahora abandonados, pero que hacía unas semanas seguramente estarían abarrotados de niños peleándose por ser los primeros en descender por el tobogán. 
 
    -Vale, ya está- indicó Ryan, desde el otro lado, al tiempo que mantenía su arma a punto, por si al final tenían que usarla-. Siguiente. 
 
    -Ava, vas tú. 
 
    -Vale. 
 
    -¿Necesitas ayuda? 
 
    -Para nada. 
 
    De un salto, se agarró a la parte superior de la valla e hizo fuerza con sus brazos para ascender hasta que pudo pasar una pierna al otro lado. 
 
    Nick fue detrás y González entró la última. 
 
    -Quizá deberíamos tener todos un arma...- propuso Ryan, mirando el cuchillo que sostenía Ava. 
 
    -La has visto con el cuchillo, sabes que no está indefensa. Pero Ryan tiene razón. A la vuelta deberíamos enseñarte a utilizar una pistola. 
 
    Ava se encogió de hombros. Nick se había ofrecido un par de veces a mostrarle el funcionamiento de las armas de fuego, pero ella se había negado. No le gustaba demasiado la idea de tener una de esas en las manos, aunque era verdad que, dadas las circunstancias, saber disparar suponía tener menos opciones de morir. 
 
    Al ver que él aguardaba su reacción, ella asintió, accediendo al fin. 
 
    -Toma. Guárdala por si acaso, pero no la uses a no ser que sea estrictamente necesario. Está cargada. Solo tienes que quitarle el seguro. 
 
    Se quitó el cinto donde guardaba la pistola de reserva y se lo tendió. 
 
    Sintiéndose algo incómoda con aquel trasto colgado de su cintura, se acercó con los demás hasta la puerta del colegio, que González abrió lentamente, escrutando el interior, mientras los demás la cubrían. 
 
    -Despejado. 
 
    -Vamos. 
 
    Entraron en el edificio y se detuvieron a escuchar. El silencio era absoluto. 
 
    Una vez hubieron comprobado toda la planta baja sin ver ni rastro ni de vivos ni de muertos, Nick sacó del bolsillo un pequeño mapa del recinto hecho a mano en una hoja de papel y se lo tendió a González. 
 
    -Id al polideportivo y aseguraos de que allí no hay nadie. Ava y yo terminaremos de comprobar esto. 
 
    Ryan dudó. 
 
    -¿No es mejor que sigamos juntos? Aunque este sitio parezca vacío ya sabéis cómo se las gastan esos cabrones. 
 
    Sin embargo, ante la mirada de Nick, acabó asintiendo y, tras un gesto con la cabeza a su compañera, ambos salieron juntos al exterior. 
 
    -No te separes- le advirtió entonces Nick, al tiempo que se dirigía a paso lento en dirección a las escaleras que conducían al primer piso. 
 
    Subió tras él, atenta a cualquier movimiento o sonido que indicara que allí había alguien más aparte de ellos. 
 
    Sin embargo, algo no cuadraba. Aquel silencio, el polvo acumulado en los pasillos y las marcas de huellas que sus zapatos dejaban en él no parecían indicar que hubiera nadie desde hacía tiempo, confirmando lo que ya se había imaginado al contemplar el lugar desde el exterior de la valla. 
 
    -Parece vacío. 
 
    -Comprueba los armarios- le dijo Nick, entrando tras ella en una de las aulas, tan vacías como el resto del lugar-. Igual los críos se han escondido ahí. Yo te cubro. 
 
    Ava, a pesar de que obviamente en ese lugar no había nadie, a no ser que llevaran días metidos allí sin moverse, obedeció y se acercó al primer armario mientras escuchaba que Nick quitaba el seguro de su arma. 
 
    -Ten cuidado- le dijo, apuntando tras ella a lo que pudiera salir de allí. 
 
    Al abrirlo, distinguió una montaña de libros apilados en los que podía leerse matemáticas, sexto de primaria. No había nada más. Lo cerró y se dispuso a abrir el siguiente. 
 
    -Nada, salvo que creas que las matemáticas se hayan vuelto agresivas de repente. 
 
    Sin embargo, justo en el momento en el que agarraba con la mano la puerta del armario, escuchó un apenas perceptible sonido y, al abrir, se echó a un lado rápidamente. 
 
    -¡La madre que...!- exclamó, al tiempo que un niño muerto de unos doce años salía del cubículo, caía al suelo junto a ella y arrastraba con él varios libros más. 
 
    Mientras Ava esquivaba al pequeño, escuchó el disparo del arma de Nick y casi inmediatamente, sintió un fuerte dolor en el hombro. 
 
    Al fijarse, vio que tenía un agujero en la camiseta por la parte delantera, por el cual salía sangre a borbotones. La bala la había atravesado. 
 
    Miró hacia atrás, con la intención de maldecir a Nick por errar el disparo, justo a tiempo para verle, visiblemente sorprendido, apuntar de nuevo hacia ella, mientras el niño se levantaba del suelo, gruñendo. 
 
    -¡¿Qué mierda haces?! 
 
    La cara de dolor de Nick, que seguía apuntándola, hizo que reaccionara instintivamente. 
 
    Tratando de sobreponerse al dolor en el hombro, cogió uno de los libros que había caído con el muerto y se lo arrojó al joven, que se cubrió con un brazo, pero ella ya se estaba lanzando contra él. 
 
    Intentando no pensar en el dolor, lo empujó con su hombro bueno con todas sus fuerzas, haciéndole perder el equilibrio y cayó sobre él, al tiempo que le agarraba la mano con la que sujetaba el arma. 
 
    Podía sentir y oír al niño acercándose mientras ambos forcejeaban por la pistola. 
 
    Al final, Ava soltó un rodillazo dirigido a la entrepierna que hizo que Nick se retorciera de dolor y aprovechó el momento para hacerse con su arma, levantarse y apartarse de él. 
 
    El niño ya casi estaba sobre ellos. 
 
    Ava levantó el arma y le disparó dos veces, la segunda de las cuales dio en el blanco. 
 
    Después volvió a apuntar a Nick, que ya no se quejaba del rodillazo, pero seguía tirado en el suelo, agarrándose las rodillas y sollozando. 
 
    No supo qué hacer. No entendía lo que acababa de pasar. Nick le había disparado y no había sido por error, porque había estado dispuesto a hacerlo de nuevo. 
 
    -¿Por qué?- fue lo único que consiguió preguntar, sintiendo cómo se le nublaba la vista a causa del dolor y de la pérdida de sangre. 
 
    Un “lo siento” fue lo único que recibió como respuesta, justo antes de que tres niños más aparecieran por la puerta, con la misma mirada ausente que el que habían encontrado en el armario. Estos tres iban acompañados de un adulto, igual de muerto que ellos. Tal vez un profesor, tal vez un conserje. Sus ropa raída y sucia no permitían distinguir si llevaba uniforme o ropa de calle. 
 
    Al final sí que había gente allí, aunque no estaban en absoluto vivos. 
 
    Nick se encontraba más cerca de la puerta que ella, lo que fue suficiente como para que lo consideraran su primer objetivo. 
 
    Ava trató de no mirar las caras de los niños. Le resultaba realmente desagradable verlos transformados en aquellas criaturas desalmadas. 
 
    Al darse cuenta, el soldado reaccionó queriéndose levantar torpemente. 
 
    -No te muevas- dijo Ava, en voz baja, apuntándole. 
 
    -Ava... 
 
    -No des ni un paso hacia mí. 
 
    El joven le devolvió la mirada con ojos vidriosos. 
 
    -Al menos tírame el cuchillo. Por favor. 
 
    Escuchó de fondo una puerta abriéndose de golpe y pasos rápidos en el piso de abajo. 
 
    -¿Por qué?- repitió ella, sin hacer ningún movimiento. 
 
    -Me... Me lo ordenaron. 
 
    -¿El coronel? 
 
    -Sí- miró de reojo a los muertos, que ya casi estaban sobre él-. Ava, un arma, por favor. 
 
    -¿Por qué iba a ordenarte eso? 
 
    Nick dio un paso hacia ella y ella disparó al suelo junto a él, enfureciendo todavía más a los muertos. 
 
    -Joder. No iba a matarte. 
 
    -Serás malnacido. Si no me hubiese movido... 
 
    -¡Ava! ¡Nick!- oyó gritar a González subiendo las escaleras-. ¿Estáis bien? 
 
    Ava hizo un último intento, mientras hacía esfuerzos por no desmayarse a causa de la pérdida de sangre y el dolor en el hombro. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Tu madre- dijo Nick empujando al primero de los niños, que retrocedió un par de pasos. 
 
    -¿Qué le pasa? 
 
    -La pistola. 
 
    -¡Ava! ¡Nick!- la voz de Ryan hacía indicar que ya se encontraban en el pasillo del mismo piso. 
 
    En el último momento, Ava le lanzó la pistola a Nick, pero esta cayó a unos pocos metros de él, que se lanzó en plancha a buscarla. 
 
    Consiguió agarrarla y pudo abatir a los dos primeros, pero el tercero de los niños lo alcanzó en el rostro. 
 
    Ava fue testigo de cómo le desgarraban la piel de la cara, llevándose consigo un buen trozo y de cómo Nick gritaba. 
 
    El otro muerto que quedaba en pie, el adulto, se sumó al festín, en este caso centrándose en el cuello. 
 
    Justo entonces, González y Ryan entraron por la puerta, aunque tardaron unos instantes en entender lo que estaba sucediendo. 
 
    Ryan, con dos disparos, abatió a los dos muertos que todavía quedaban en pie, alimentándose de Nick, mientras González se acercaba a ella. 
 
    -¿Estás bien, Ava?- llegó con rapidez junto a ella y la observó hasta detenerse en su hombro-. Dios mío, eso es una herida de bala... 
 
    -Mi madre...- fue lo único que pudo decir Ava antes de desmayarse. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Al escuchar un ruido, Chloe levantó la vista de la libreta, que había estado releyendo una y otra vez en busca de alguna pista acerca de donde podría encontrar a la pareja mencionada por Nathan, que debían ser los causantes de que ahora mismo la casa estuviese vacía. 
 
    A continuación, oyó un par de voces en el salón, una de un hombre y otra de una mujer, que parecían estar hablando alegremente. 
 
    A pesar de que no era capaz de escuchar bien lo que decían desde su posición, estaba segura de que no reconocía las voces, por lo que era imposible que pudiera tratarse de Jerry, Sarah o incluso Nathan. 
 
    Maldiciendo, se acercó a la puerta y la abrió, tratando de no hacer ruido. 
 
    -... En esa casa. Vaya basura- decía el hombre. 
 
    -No siempre íbamos a tener suerte. 
 
    -Pásame una birra, ¿quieres? 
 
    -Cógela tú- la voz de ella se tornó cortante. 
 
    Hubo una breve pausa. 
 
    -Por lo que más quieras- incluso desde la distancia, Chloe percibió que estaba molesto-. Tú llevas la mochila. 
 
    -Pues te acercas, la abres y coges la puta cerveza. 
 
    Aquella contestación pareció irritar al hombre. 
 
    -No sé por qué no te he pegado un tiro ya- escuchó que decía él, mientras se escuchaba el sonido de unos pasos y luego el de la cremallera de la mochila. 
 
    -Porque eres un inútil sin mí. Además, ¿a quién ibas a tirarte si no? Con esa pinta de despojo humano que tienes. Nadie se te acercaría. 
 
    -Vete a la mierda. 
 
    -Y tú a la ducha, cerdo. 
 
    Escuchó un forcejeo escaleras abajo y a continuación unas risas, acompañadas de algún gemido aislado. 
 
    Aquella gente estaba como una cabra. 
 
    Chloe valoró la posibilidad de intentar salir por la ventana, pero la desechó enseguida al darse cuenta de que, si no los alertaba el ruido que haría la ventana al abrirse, lo haría ella al caer al suelo, ya que la ventana se encontraba justo sobre la posición en la que debían encontrarse ellos. 
 
    Siempre podría quedarse arriba y rezar porque se fueran, pero no las tenía todas consigo. Además, si en algún momento decidían subir a buscar una cama donde terminar lo que fuera que estaba provocando esos gemidos, estaría atrapada. 
 
    Al final decidió bajar y tratar de escabullirse hacia la puerta del jardín. 
 
    Comenzó el descenso con cuidado, aprovechando siempre algún ruido provocado por la pareja para avanzar. Debían estar pasándoselo en grande. 
 
    Al llegar abajo, como sospechaba, vio luz en la cocina, así que se alejó de la puerta que conducía allí y tomó otra para colarse en dirección al salón, hacia la salida que daba al jardín por donde había entrado. Sin embargo, justo cuando tenía la mano extendida a escasos centímetros del picaporte, escuchó un ruido cercano y se volvió justo a tiempo para ver a la extraña pareja entrar en la habitación. 
 
    El hombre estaba de espaldas y tenía cogida por las piernas a la mujer. Él estaba descamisado y en esos momentos enterraba el rostro en los pechos de ella haciendo un ruido desagradable que, sin embargo, a ella parecía gustarle. 
 
    Entonces, la mujer abrió los ojos y borró cualquier signo de felicidad y placer de su rostro cuando su mirada se cruzó con la de Chloe, parada en seco junto a la puerta. 
 
    El hombre todavía necesitó que ella le diera unos golpecitos en el hombro y señalara a su espalda, para darse cuenta de que no estaban solos. 
 
    -Lo siento, pensaba que no había nadie. Ya me iba- se excusó Chloe-. No quiero problemas. 
 
    El hombre bajó a la mujer al suelo y se dio la vuelta. Chloe no pudo evitar fijarse en los abdominales marcados de un cuerpo bien trabajado que Ben, su marido, siempre se había quejado de no tener. 
 
    Tras la sorpresa inicial, el hombre le dedicó una alegre sonrisa. 
 
    -Nosotros también teníamos ese pensamiento- se acercó y le tendió la mano-. Soy Chris. Y ella Maddie. 
 
    La chica le hizo un gesto frío con la cabeza desde su posición. 
 
    -Yo soy Chloe- contestó ella, estrechándole la mano e intentando no pensar en el asco que le provocaba no saber en qué parte del cuerpo de aquella mujer la había posado. Estaba claro que no le había dado tiempo a lavársela. 
 
    -¿Vives por aquí, Chloe? 
 
    -La verdad es que había entrado a buscar provisiones. Hace días que se me ha terminado la comida. 
 
    -Este barrio está más vacío que la cabeza de este idiota- dijo Maddie, lanzando una mirada pícara hacia Chris. 
 
    -Ahora no, Maddie. 
 
    Ella sonrió con indiferencia y aprovechó para abrocharse los botones de la camisa. 
 
    -¿Estás sola? 
 
    -Me separé de mi grupo hace varios días- se acordó de Cam y deseó que en este momento pudiera estar allí para ayudarla a librarse de esos dos. 
 
    Saltaba a la vista que no eran de fiar, pero no podía actuar como con los muertos, con los que bastaba con alejarse lo suficientemente rápido como para que no la alcanzasen. Tenía que esperar el momento apropiado para salir pitando de allí. 
 
    Chris asintió, pensativo. 
 
    -Entonces, ¿no conocías a los que vivían en esta casa?- siguió preguntando. 
 
    A pesar de su expresión afable, Chloe podía notar cómo la evaluaba de arriba a abajo, probablemente juzgando si era una amenaza o no y si sus respuestas le convencían. 
 
    -Qué va. No es la primera casa a la que entro. 
 
    -Pues, como ha dicho Maddie, si lo que buscas son provisiones, por los alrededores no vas a encontrar nada. Los militares se lo han llevado todo. 
 
    -¿Los militares? 
 
    El chico asintió, poniendo un gesto de contrariedad que la otra imitó. 
 
    -Tienen un complejo. Un lugar seguro, dicen- explicó Maddie, continuando la explicación de su chico-. Aunque una cárcel me parece un nombre más apropiado. Allí llevan lo que van recolectando. 
 
    -Habíamos pensado en asaltarlo. 
 
    -Y llevárnoslo todo. 
 
    -¿Te interesa una parte? 
 
    Chloe alzó una ceja. ¿Le estaba proponiendo asaltar un complejo militar? 
 
    Definitivamente, aquella gente no estaba en su sano juicio. 
 
    ... 
 
    -¿Qué ocurre?- preguntó Jerry, entrando en la enésima reunión que habían tenido desde la llegada del último grupo y cerrando la puerta tras él. 
 
    -Somos demasiados. El reparto de mantas ya comienza a ser ridículo. Y me preocupa que con la comida vaya a ocurrir algo parecido- comentó Samantha. 
 
    Y ya empezaban otra vez. No recordaba la de veces que habían tenido esa jodida conversación ya. Había perdido la cuenta a la quinta. 
 
    Vio que Ray torcía el gesto. 
 
    -Probablemente tengamos que comenzar a racionar- sugirió Simon, apoyado en la pared, tras ellos. 
 
    -Eso no va a gustar... 
 
    -No veo otra solución. Al menos hasta que estemos seguros de que hay comida suficiente para todos. 
 
    -Es razonable. 
 
    Jerry asintió ligeramente, provocando que Ray alzara una ceja, sorprendido. 
 
    -Suponíamos que precisamente tú serías de los primeros en quejarte. 
 
    Lo miró directamente, con gesto serio. A ver si se enteraban de una puñetera vez. 
 
    -Qué más da. Eso no es ni siquiera mínimamente relevante. Lo que realmente importa- intentó explicar, como si estuviera hablando con mocosos de cuatro años- es encontrar una maldita forma de salir de este sitio de mierda. No me creo que no haya ninguna. Detrás de una pared, bajo el suelo o en el mismísimo jodido techo. 
 
    -Aunque la encontráramos, sin apoyo exterior sería imposible...- empezó Ray, con la cara cansada. 
 
    En ese momento, la puerta se abrió de par en par y una chica joven entró. Llamaba la atención por su gran pelo rizado y su tez oscura. 
 
    -Maira, sabes que no se puede entrar aquí cuando estamos reunidos- le dijo inmediatamente Simon. 
 
    -Te puedes ir un poco a la mierda. Os estaba escuchando al otro lado de la puerta. Estoy con el segurata. Hay que salir de aquí cuanto antes. 
 
    Jerry la miró con aprobación. Por fin alguien con dos dedos de frente que sabía sumar dos más dos. Quizá no todo estaba perdido todavía. 
 
    -Si no me escucháis a mí, escuchad a la chica. Ese tendría que ser el punto central de las reuniones y no la mierda de racionar o no. Además, el olor a humanidad empieza a ser insoportable, ya que nadie lo comenta- añadió. 
 
    -Empezando por ti- le espetó Simon, de malas formas, lanzándole una mirada despectiva. 
 
    Jerry sonrió y se encaró con él. 
 
    -Repite eso mirándome a la cara, pedazo de mierda. Vamos, hazlo. 
 
    Inmediatamente sintió la mano tranquilizadora de Samantha en su pecho, aunque no dejó de mirar amenazadoramente al enclenque ese, deseando que diera un paso más hacia él para soltarle un buen derechazo. 
 
    -Tranquilidad, por favor. Peleándonos entre nosotros no vamos a conseguir nada. Lo ha dicho Ray antes: aunque encontráramos una forma y consiguiéramos salir de aquí, una vez fuera, sin apoyo exterior, no podríamos escapar. 
 
    -Mi hermana puede ser ese apoyo. 
 
    -Tú hermana está con los que nos han traído aquí- razonó Ray. 
 
    -Mi hermana no tiene ni idea de lo que en realidad hacen estos cabrones- lo desafió Maira-. Si pudiéramos encontrar la forma de avisarla... 
 
    -Va a ser complicado sin tener contacto con el exterior más allá de las bandejas de comida. Si dejáramos un mensaje ahí, cualquiera podría encontrarlo. 
 
    En ese momento escucharon algún grito desde el pasillo, acompañado de murmullos de nerviosismo. 
 
    -¡El ascensor desciende otra vez! 
 
    -¿Tan pronto? 
 
    Jerry, como el resto de los que se encontraban en la sala, incluido el cabrón de Simon, se miraron unos a otros, temiéndose que pudiera llegar otro grupo de personas. 
 
    -¿Y ahora qué?- preguntó Samantha a nadie en particular. 
 
    ... 
 
    Cuando Ava despertó, se encontraba en el asiento del copiloto de la camioneta. 
 
    -¿Dónde estamos? 
 
    González dio un respingo a causa de la sorpresa y después le dirigió una mirada tranquilizadora. 
 
    -Eh, estás despierta. No te preocupes, en pocos minutos llegaremos al complejo. 
 
    -Para- dijo con urgencia. 
 
    -Lo siento, monada, pero necesitas ir a la enfermería. Hicimos lo que pudimos con lo que quedaba en el botiquín del colegio, pero me sentiría más tranquila si... 
 
    -Para- repitió Ava, incorporándose un poco. 
 
    El pinchazo de dolor que sintió le hizo cerrar los ojos y hacer una mueca. Se palpó el hombro. Le habían vendado la herida. 
 
    -¿Qué haces? Se te va la olla. 
 
    González pisó el freno suavemente hasta detener el coche por completo. 
 
    -¿Ocurre algo? 
 
    Era la voz de Ryan, desde la parte de atrás. 
 
    -¡Es Ava! 
 
    Instantes después, Ryan abría la puerta delantera y le dedicaba una sonrisa tranquilizadora. 
 
    -Tenemos que hablar, chicos. Sobre lo que ocurrió allí atrás. Nick me disparó. 
 
    Ambos se pusieron serios. 
 
    -Sí, llegamos a esa conclusión. Pero seguro que fue un error. Apuntaría al crío- comentó González. 
 
    -¿Nick? ¿Fallando un tiro a dos metros? No, me disparó a mí. Además, lo iba a hacer de nuevo. Me lo reconoció antes de que le alcanzaran. 
 
    -Pero...- empezó Ryan, tratando de encontrar las palabras-. ¿Por qué? 
 
    -Me dijo que era una orden del coronel. Y tiene algo que ver con mi madre. Escuchad, creo que le ha pasado algo. Necesito entrar ahí. 
 
    -Pero no puede ser. ¿Por qué iba el coronel a quererte muerta? 
 
    -Lo querría si piensa que puedo causar problemas si me entero de lo que ha ocurrido. ¿Me ayudaréis? 
 
    González le puso una mano en el hombro. 
 
    -Haremos lo que necesites, cielo, pero, ¿estás segura de que no se trata de ningún error? 
 
    -Sé que Nick no me disparó por error. Y no me hubiera dicho lo que me dijo si no fuera cierto. 
 
    Ryan, muy serio, asintió. 
 
    -Nos hemos estado cubriendo las espaldas desde el principio. Me extraña eso que dices de Nick, pero está claro que tenemos que aclarar esta situación. Aun así, seguimos teniendo el problema de cómo bajar ahí. 
 
    González se removió inquieta en su asiento. 
 
    -En realidad no creo que sea muy difícil, aunque creo que con ese hombro no vas a poder hacer mucho. 
 
    Una hora después, regresaron a la puerta del complejo, donde dos guardias armados les esperaban. 
 
    Al verla acercarse con Ryan al lado los saludaron alegremente con la mano. 
 
    -¿Solo una esta vez?- preguntó uno de ellos, mientras accionaba el mecanismo que abría la puerta. 
 
    Ava se encogió de hombros. 
 
    -Nos la encontramos al volver. Lo del colegio fue una falsa alarma. Allí no había nadie, más allá de unos cuantos niños muertos. 
 
    -Dios mío... 
 
    -Ya. Dímelo a mí. 
 
    Recibió un par de miradas de compresión y le dio la sensación de que se compadecían de ellos por haber tenido que lidiar con cadáveres de niños en vez de con los de gente adulta. 
 
    -Bueno, ha tenido suerte de que la encontrarais- dijo uno de ellos, dirigiéndole una sonrisa a la recién llegada. 
 
    Esta le correspondió con cierta timidez, pero al momento volvió a ponerse seria. 
 
    -Ha tenido unos últimos días duros. Ya sabes. 
 
    -Vaya. Bueno, aquí encontrarás todo lo que necesitas. Lo peor ya ha pasado- le dijo el soldado, tratando de animarla, mientras pasaban a su lado. 
 
    Caminaron hasta el ascensor y Ryan pulsó el botón que lo accionaba. 
 
    Cuando las puertas se abrieron, la mujer entró y se volvió hacia ellos justo en el momento en el que comenzaban a cerrarse de nuevo. 
 
    Ava se mordió el labio. Algo en su interior le decía que tenía que haber sido ella la que descendiera al nivel inferior para comprobar por sí misma lo que estaba ocurriendo, pero González, con argumentos convincentes, como la herida de bala que todavía le dolía en su hombro, la había disuadido. 
 
    Como habían imaginado, los que custodiaban la puerta no la habían reconocido. Estaban tan acostumbrados a ver pasar a gente que apenas se fijaban en las caras. Había bastado con detenerse en una casa para que González se cambiara de ropa, ropa que habían ensuciado adrede para que pareciera que la llevaba puesta desde hacía tiempo. 
 
    -Confía en ella. Sabe lo que hace. Ahora yo me encargo de todo- le dijo Ryan, tendiéndole su llave-. Ve a mi habitación y espérame allí. Iré en cuanto tenga alguna novedad. Si el coronel te quiere fuera de juego no podemos arriesgarnos a que sepa que has vuelto por aquí. 
 
    ... 
 
    Jerry avanzó hasta detenerse en la sala en la que desembocaba el ascensor.  
 
    Frente a él, los que habían estado presentes en la reunión comenzaron a tomar posiciones, con Ray, Samantha y Simon en primera línea, ya que eran los encargados de transmitir las malas noticias a los recién llegados, como le había tocado recibir a él cuando llegó. 
 
    A su juicio había sido una buena decisión. La pareja eran ambos buena gente. Sabían hablar y caían bien en general a todo el mundo. Recordaba que apenas se habían separado el uno del otro desde que los había conocido. También tomaban las decisiones conjuntamente, aunque tenía la impresión de que ella llevaba, al menos ligeramente, la voz cantante. Sin embargo, Ray le recordaba un poco a Sarah, lo que hacía que Jerry le tuviera cierto respeto. 
 
    Lo de Simon ya era otra cosa, y el único motivo por el que estaba en primera línea era porque había sido de los primeros en llegar a aquella cárcel subterránea. Por lo demás, eran un completo tocapelotas. 
 
    Al recordar a Sarah, se maldijo una vez más por no haber podido hacer nada para salvarla. Sentía que con ella se había ido gran parte de su cordura y aquel maldito lugar le estaba quitando el resto. 
 
    Observó que, a sus lados, muchos otros curiosos se fueron congregando con la intención de comprobar de primera mano lo que estaba ocurriendo. 
 
    Cuando las puertas se abrieron, tan solo una mujer las atravesó y Jerry pudo ver que se asombró al ver a tanta gente, pero una vez hubo superado la sorpresa inicial, continuó avanzando con determinación. 
 
    -Hola a todos. Busco a Maira- anunció, cuando ya se encontraba cerca de la multitud. 
 
    No fue el único al que le extrañó aquello. A su alrededor, todos comenzaron a lanzarse miradas recelosas unos a otros, sin comprender a qué venía aquello. 
 
    -¿Y tú eres...? 
 
    -Me envía su hermana. 
 
    Hubo murmullos entre la gente. 
 
    Jerry miró de reojo a Maira que, tras dudar unos instantes, en los que pareció que estaba procesando lo que acababa de escuchar, dio un paso al frente, todavía con la boca entreabierta, a causa de la sorpresa. 
 
    ... 
 
    Chloe se hallaba todavía en el salón con aquellos dos chalados. 
 
    Habían compartido con ella con todo detalle su plan para desvalijar el complejo de los militares y, en contra de lo que en un primer momento había pensado que era una locura (¿cómo dos tipos sin aparentemente demasiadas luces podrían con un grupo de militares armados y preparados en el manejo de las armas?), pensaba que el plan tenía posibilidades reales de éxito. 
 
    Al parecer, los militares habían pasado por allí varios días antes con un curioso autobús en el que iban recogiendo personas, diciendo que se las llevaban a un lugar seguro. Le contaron que las casas desvalijadas las marcaban con una pequeña pegatina verde como la que ella había visto junto a la puerta, en el exterior de la verja. 
 
    Además, al parecer, los dos tipos que vivían antes allí, que tenían que ser Jerry y Nathan, habían subido a ese autobús, por lo que lo más probable era que en esos momentos todavía se encontraran allí. Sin embargo, no habían hablado en ningún momento de que una mujer los acompañara, así que Chloe se temió que los deseos de Nathan hubieran terminado por volverse en su contra. 
 
    Aquellos dos personajes, además de provisiones, habían “recolectado” varios muertos, que guardaban en un camión enorme que había aparcado a una manzana de distancia. Planeaban soltarlos contra el complejo y que ellos hicieran el trabajo sucio. Después, cuando no quedara ni un solo militar con vida, alejarían a los muertos con algún sonido potente, para después acercarse tranquilamente y limpiar el lugar. Lo cierto es que el plan era brillante. 
 
    “El mundo se ha vuelto loco” le habían dicho, “Coge lo que puedas mientras puedas, antes de que otro más fuerte o más astuto te lo quite.” 
 
    Había decidido apuntarse para que la llevasen hasta el complejo. Tal vez conseguiría sacar a Jerry y a alguna otra persona de allí. 
 
    Tras varias horas ultimando preparativos, por fin estaban listos para partir. 
 
    -Tú primero- Chris le sonrió, haciéndole un gesto con la mano para que se adelantara. 
 
    Chloe así lo hizo. 
 
    Apenas había dado un par de pasos cuando escuchó un disparo. 
 
    Tardó unos instantes en darse cuenta de que la bala se había incrustado directamente en su espalda, en el punto exacto entre ambos omóplatos. 
 
    En cuanto fue consciente de lo que ocurría, sus manos se desplazaron por instinto al pecho. 
 
    -No...- dijo ella. 
 
    Su voz sonó asombrada, extrañada, reflejando la sorpresa que sentía ante el inesperado disparo. 
 
    Parecía como si su cerebro no se creyera lo que estaba ocurriendo. Pero sucedía de verdad. 
 
    Dio media vuelta y cayó de rodillas, para luego dejarse caer hacia atrás, hasta quedar apoyada de cualquier manera en la puerta de entrada. 
 
    Levantó la cabeza y miró a su agresor fijamente con una expresión en los ojos que formulaba con claridad una pregunta: “¿Por qué?”. 
 
    Chris, sin perder la sonrisa, se acercó alegremente y se inclinó ligeramente hacia ella, hasta que pudo sentir su aliento contra su oído. 
 
    -Me acuerdo de ti- susurró-. Eres la del aparcamiento. Nos metisteis en un buen lío tú, tu amigo y la niñita. Casi no lo contamos, pero por suerte la vida al final siempre hace justicia, ¿verdad? 
 
    Chloe fue a decir algo, pero de su boca solo salió sangre, así que la volvió a cerrar y se limitó a mirar a Chris, que en ese momento se dio la vuelta y sonrió a Maddie, que estaba sacando de la mochila una especie de tubería oxidada. 
 
    Chris dio un paso a un lado mientras ella se le acercaba con una sonrisa de par en par en su rostro de loca. 
 
    -Espera, por favor...- consiguió decir a duras penas. 
 
    -La otra también suplicó- se limitó a decir ella. 
 
    Tras decir esto, la mujer ignoró completamente las siguientes palabras que salieron de sus labios. En vez de eso, levantó la tubería de metal sobre su cabeza y la descargó con todas sus fuerzas sobre la cabeza de Chloe, cuya visión se nubló. Con el segundo golpe ya dejó de sentir dolor alguno. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Ryan entró a la habitación de repente, lo que sobresaltó a Ava, que había permanecido todo el tiempo sentada en una silla, intentando serenarse. 
 
    Ante su mirada interrogante, Ryan levantó una mano que contenía un pequeño papel arrugado, que ella se apresuró a coger y desdoblar para averiguar su contenido, escrito con una letra diminuta e inconfundible para ella. 
 
    “Soy Maira. Mamá murió. Esto es inhumano, hermanita. Nos tienen encerrados como ganado. Sácame de aquí.” 
 
    Ryan se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros, tratando de consolarla. 
 
    -Lo siento. 
 
    Sin embargo, Ava se levantó de inmediato, algo que estaba claro que él no se esperaba. 
 
    -Tenemos que hacer algo. 
 
    -Lo sé. 
 
    -Necesito los planos del complejo. 
 
    Pareció que Ryan iba a decir algo, pero se lo terminó pensando mejor. 
 
    -Si están en alguna parte, tiene que ser en el despacho del coronel. Y no sale de allí nunca- explicó al final, tras un tenso silencio. 
 
    -Haré que salga. Me vas a ayudar, ¿verdad? 
 
    -Claro, lo que quieras, pero... 
 
    Ava le cortó de inmediato, puesto que no tenían tiempo que perder. Ya había dejado pasar varias semanas y no tenía intención de que se alargara ni un día más. 
 
    -Tengo una idea- dijo, tratando de no pensar en lo que contenía la nota de Maira porque no quería derrumbarse. Tenía que tener la cabeza fría por ella-. Necesito que, cuando veas la oportunidad, entres y encuentres esos planos. Y Ryan, pase lo que pase, no vayas a por mí. Céntrate en sacarla de allí. Necesito contar contigo. 
 
    Pareció que el joven iba a protestar en un primer momento, pero cambió de parecer, puesto que asintió amargamente. 
 
    Ava se acercó a él y lo abrazó. 
 
    -Espero volver a verte. 
 
    Fue a separarse, pero él la apretó con fuerza contra su pecho, obligándola a permanecer abrazada a él unos segundos más, sorprendida. 
 
    Cuando la soltó, Ava salió de la habitación y fue directa a la cristalera que separaba aquella parte del complejo del despacho del coronel. 
 
    El mismo soldado de la última vez se encontraba tras el cristal y, como supuso, al verla puso una cara de asombro tan explícita que, aunque hubiera tratado de ocultarla, hubiera sido imposible no percibirla. 
 
    Aparentemente estaba también en el ajo, junto al propio coronel, Nick y a saber quiénes más. 
 
    -Tengo que entrar- le dijo ella, con calma. 
 
    -¿Estás... segura? 
 
    Parecía querer avisarla de que pensaba que aquello no era una buena idea, pero Ava sabía exactamente a lo que se estaba exponiendo. 
 
    Como no se movió ni dijo nada, el soldado, sin dejar de observarla como si estuviera loca, se levantó y fue al despacho del coronel. 
 
    Aquella vez apenas estuvo unos instantes dentro, antes de salir de nuevo. Tras abrir la puerta, le hizo gestos de que entrara. 
 
    Ava entró en el despacho con paso decidido y lo primero que vio fue al coronel sentado en su escritorio. Aquella vez no se levantó ni acudió a saludarla. Ni siquiera le mostró la acogedora sonrisa de la primera vez. 
 
    -Quiero que saque a esa gente de ahí. 
 
    -No voy a hacer eso. 
 
    -No puede obligarles a vivir en esas condiciones. 
 
    Él emitió un suspiro tan cansado como sombrío. Fijándose bien, pudo ver las marcas del agotamiento adornándole toda la cara. 
 
    -Es por su seguridad, ya lo sabe. 
 
    Ava soltó un bufido. 
 
    -Como la de mi madre. 
 
    El coronel se pasó una mano por la sien, visiblemente afectado. 
 
    -Lo que ocurrió con su madre fue un desafortunado accidente. Yo mismo me sentí muy afectado por su pérdida. Por eso hubo que reforzar las medidas de seguridad. Fue alcanzada por un sujeto que burló nuestro perímetro y... 
 
    -No me lo creo. 
 
    Tras un breve silencio, el coronel terminó suspirando profundamente una vez más. 
 
    -¿Para qué ha venido en realidad, Ava? No es tan ingenua como para pensar que sacaría algo en limpio o que vaya a acceder a su petición. 
 
    -No voy a dejar que se salga con la suya. ¿Cuánta gente tiene que morir para que vea que esto no funciona? 
 
    -Por desgracia, yo estoy al cargo de este lugar y no usted. Por tanto, soy yo el que decide si lo que hacemos aquí puede funcionar o no. Ahora, cuénteme su plan. ¿Qué esperaba conseguir realmente de esta charla? 
 
    -Avisarle de que, si no libera a toda esa gente, iré a por usted. 
 
    En ese momento el coronel no pudo reprimir una leve sonrisa durante un instante, como si pensara que se trataba de una simple broma. 
 
    -Esa amenaza suena algo vaga, teniendo en cuenta que no va a salir de esta habitación como ha entrado. De usted depende de si prefiere salir con los pies por delante o escoltada. Entrégueme el cuchillo que tiene en el bolsillo izquierdo del pantalón, sea tan amable. 
 
    Ava se mostró confundida, lo que acrecentó la confianza del coronel. 
 
    Obedeció y lanzó el cuchillo sobre la mesa. 
 
    -Buena decisión. 
 
    Al momento y sin previo aviso se abrieron las puertas y dos guardias entraron. 
 
    -Ahora acompañe a estos señores. Cuando esté asentada y acomodada en su nueva habitación, tendremos otra charla. ¿Cómo tiene el hombro? 
 
    Ava lo miró desafiante. 
 
    La amenaza del coronel era palpable, pero iba a conseguir lo que quería: sacarlo del despacho. 
 
    Ahora todo dependía de Ryan. 
 
    -Sin tonterías- oyó que le decía uno de los soldados, mientras le ponía unas esposas. 
 
    Al tiempo que la escoltaban por un pasillo, más allá de la cristalera, hacia una zona que no había visto nunca, Ava miró atrás, pero con un empujón brusco, el soldado la obligó a seguir avanzando, concentrando su visión en lo que tenía delante. 
 
    Pronto llegaron a otra habitación, que le recordó a las de las cárceles de máxima seguridad, a juzgar por la puerta gruesa de metal y la pequeña ventana corredera por donde solían pasar la comida a los reclusos. 
 
    Dentro tan solo había una silla, a la que la ataron. 
 
    Tras una última mirada hacia su posición, imaginaba que para comprobar que todo estaba en orden, cerraron la puerta, dejándola sola. 
 
    ... 
 
    Ryan observó cómo se llevaban a Ava. Parecía intacta por el momento, aunque se temió que no habían terminado con ella todavía. 
 
    Sin embargo, se le cayó el alma a los pies al ver que el coronel no salía de su despacho con ellos. Esperaba que Ava hubiera encontrado la forma, porque si no, todo aquello habría sido en vano. 
 
    Aun así, siguiendo con el plan que había acordado con ella, se acercó al soldado de la cristalera, mientras todavía observaba a los soldados. 
 
    -Vaya. ¿Se ha metido en líos? 
 
    El joven lo miró con cara de “ya te digo, tío”, a lo que Ryan respondió negando con la cabeza, apesadumbrado. 
 
    -Hay ovejas negras en todos lados. En fin, he pensado que, con tantas horas que pasas aquí, te apetecería un café. ¿He acertado? 
 
    Tras asegurarse de que no había nadie por los alrededores, colocó sobre la ventanilla un vaso lleno de la bebida recién salida de la máquina y vio que prácticamente el soldado se la comía con los ojos desde el otro lado del cristal. 
 
    -Gracias. Es un detalle. Perdona, pero veo tanta gente que no puedo recordar los nombres de todos. 
 
    -Ryan- contestó guiñándole un ojo-. Bueno, debería volver al tajo. Espero que en otro momento nos podamos tomar otro café juntos. 
 
    El comentario hizo sonreír al joven, que abrió la ventanilla y agarró el café. 
 
    -Gracias, Ryan. 
 
    En ese momento, sin previo aviso, Ryan metió ambas manos por la ventanilla, agarró al joven por la camiseta y, de un tirón, con todas sus fuerzas, estampó la cara del sorprendido soldado contra el cristal. Al segundo golpe vio que perdía el conocimiento y que soltaba el vaso, que se le derramó por la ropa, esparciéndose y desprendiendo el olor fuerte y característico de la bebida por todo alrededor. 
 
    A continuación, alargó la mano hasta donde suponía que se encontraba el mecanismo que abría la puerta y, tras tantear durante unos segundos la pared vacía, folios de papel y una cartulina que, si no recordaba mal, era un calendario, lo encontró y lo accionó con rapidez. 
 
    Entró en el cubículo donde estaba el joven y se apresuró a meterlo bajo la mesa. Se había abierto una brecha en la cabeza, justo en la frente, de la cual emanaba un hilillo de sangre, que descendía por su cuerpo, mezclándose con el café. 
 
    Torció el gesto. No había sido su intención golpearle con tanta fuerza. 
 
    Le cogió la gorra y la chaqueta y se las puso por encima a toda velocidad al tiempo que se sentaba en la silla, de espaldas a la puerta del despacho del coronel. 
 
    -¡Vaya golpe más tonto me he pegado, joder!- exclamó mientras levantaba la mano para saludar a un par de curiosos que se asomaban justo en ese momento para ver de dónde procedía el ruido. 
 
    El tiempo iba en su contra y si el coronel no salía pronto del despacho dudaba que ni Ava ni él fueran a salir con vida de aquella aventura. 
 
    ... 
 
    Apenas unos minutos después, la puerta volvió a abrirse, pero Ava se alarmó al ver que no se trataba del coronel, sino de otro soldado, uno al que no había visto nunca hasta aquella vez. 
 
    El hombre vestía como los demás soldados y tenía una cicatriz bien visible en la cara que le provocaba un aspecto amenazador. A pesar de su aspecto demacrado, su pelo rubio y largo estaba impecable como si, a pesar de los sucesos de las últimas semanas, hubiera encontrado tiempo para lavárselo con regularidad. 
 
    -Buenas tardes- saludó el hombre, educadamente, cerrando tras él. 
 
    -¿El coronel no puede solo y tiene que enviar ayudantes?- se burló Ava. 
 
    El hombre emitió una risita apenas audible. 
 
    -Es agradable dar de vez en cuando con gente habladora. Así es más divertido. 
 
    Una vez dentro, se quitó la chaqueta y la posó suavemente en un rincón del suelo de la habitación. A continuación, se remangó un poco y se encaró con Ava, que pudo ver que sus brazos también tenían marcas de cicatrices. Muchas. 
 
    -Empezaremos por algo clásico- informó y, antes de que ella pudiera reaccionar, sintió el impacto del puño del hombre sobre su rostro. 
 
    Fue un golpe duro y seco y Ava, inmediatamente, percibió que aquel animal le había roto la nariz. 
 
    Sin apenas tiempo para reponerse, el hombre le propinó nueve o diez puñetazos más, en distintas partes del cuerpo. Al cuarto, Ava no pudo reprimir un quejido y, cuando el quinto fue directo a su hombro, gritó de dolor, mientras sentía que se le saltaban los puntos y se reabría la herida. 
 
    El hombre se detuvo, frotándose las manos cubiertas de la sangre de Ava. 
 
    Su rostro, salpicado de machas rojas, se mostraba tranquilo, sosegado y satisfecho. 
 
    -¿Tienes algo que contarme?- dijo al cabo de unos segundos, acercando su rostro al de Ava lo suficiente como para que ella pudiera sentir su aliento-. No te oigo- se giró levemente hacia un lado. 
 
    En vez de hablar, Ava con un movimiento fugaz, se echó hacia delante, agarró con los dientes la oreja del hombre y apretó con todas sus fuerzas. 
 
    Éste se echó hacia atrás, sin duda sorprendido por aquella reacción, y Ava sintió que se quedaba con un trozo de oreja en el interior de su boca. 
 
    Sonrió y la escupió al suelo, a sus pies, sin dejar de mirarle, desafiante. 
 
    -Serás hija de... 
 
    ... 
 
    Unos diez minutos después de que aquel tipo hubiera entrado a la sala donde tenían a Ava, Ryan vio que salía de ella cubierto de sangre y agarrándose la oreja. 
 
    No pudo apartar los ojos de aquella visión, preguntándose qué habría ocurrido, mientras el hombre acudía al despacho del coronel y llamaba. 
 
    Al verlo, el propio coronel murmuró una maldición y, tras desaparecer un instante, volvió a salir y lo acompañó de vuelta a la sala de interrogatorios. 
 
    -Salgo un momento. Que nadie entre- le dijo el coronel a Ryan sin casi mirarlo, mientras él intentaba por todos los medios ocultar su cara. 
 
    Ryan le hizo un gesto con el pulgar, conforme había entendido el mensaje y aguardó hasta escuchar cómo se abría la puerta para, justo después, salir rápidamente del cubículo y colarse en el despacho. 
 
    Estantes, cajones, armarios... ¿Por dónde empezar? 
 
    Se apresuró a comprobar primero los cajones del escritorio, en los que encontró infinidad de papeles de toda clase, sobre todo informes de las diferentes misiones que se habían emprendido en las últimas semanas, pero ningún plano. 
 
    Soltó una maldición. No podía ser tan difícil. 
 
    A continuación, pasó a la estantería donde, después de ojear varias carpetas, sin éxito, dio con una en la que podía verse claramente: plano del subterráneo. 
 
    -Bingo. 
 
    Había sido bastante rápido. 
 
    Consciente y agradecido por su suerte, sacó la hoja de la carpeta y dejó esta última exactamente donde la había encontrado, cerciorándose de no colocar nada de forma distinta a su posición inicial y salió del despacho unos diez minutos después de haber entrado. 
 
    Una leve mirada al pasillo que conducía a la celda donde tenían a Ava le confirmó que ambos hombres seguían allí dentro, con ella. 
 
    Decidió volver al cubículo y extender el plano sobre la mesa que allí se encontraba. Con suerte, de esa forma ganaría algo de tiempo, si es que el coronel salía poco después. 
 
    Lo estudió cuidadosamente y cerró el puño de forma inconsciente en señal de victoria al ver que se distinguía con claridad un pequeño conducto que desembocaba directamente al sótano. 
 
    Se acercó aún más al papel para descubrir dónde se encontraba exactamente la entrada. 
 
    -Eh, oye, ¿dónde está el que suele estar aquí? 
 
    Se sobresaltó y miró a través de la cristalera, desde donde un joven lo miraba extrañado. 
 
    -Joder, me has asustado. Se ha tomado un descanso y me ha pedido que lo sustituya. 
 
    -Qué raro. No suele ser propio de él. 
 
    Ryan se encogió de hombros, restándole importancia, acompañando el gesto de una amplia sonrisa, tratando de mostrarse tranquilizador. 
 
    -Todos podemos tener un apretón en cualquier momento, ¿no? 
 
    El chico al otro lado del cristal le devolvió la sonrisa y chasqueó la lengua. 
 
    -Cierto. Llevo tiempo esperando a ver si comete algún error para quedarme con su puesto. Menudo chollo, ¿no te parece? Ahí sentado todo el día, fuera de peligro, sin tener que salir al exterior a pelearse con esas horribles criaturas. 
 
    Ryan rio. 
 
    -Completamente de acuerdo. La próxima vez vas a tener que ser más avispado para adelantarte a mí, colega. 
 
    El joven le guiñó un ojo. 
 
    -Oído cocina. Ahora sé que tengo un competidor por el mejor puesto del complejo. Bueno, no te molesto, sigue con tu “trabajo” temporal- dijo acompañando la palabra trabajo con un gesto de comillas con los dedos. 
 
    -¡Suerte la próxima vez!- le contestó Ryan, sonriéndole mientras se alejaba. 
 
    No se movió hasta que se perdió por una esquina y, tras una ojeada rápida, vio que otros dos soldados pasaban de largo en dirección a alguna parte. 
 
    Cuando vio que volvía a haber vía libre, se concentró de nuevo en el plano hasta encontrar el lugar desde donde comenzaba aquel conducto, que conectaba con el techo de una de las salas del subterráneo. 
 
    Ahora solo tenía que bajar hasta allí y llevarse a todos, uno por uno, sin que nadie se diera cuenta. Pan comido. 
 
    Suspiró, lleno de incertidumbre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Ryan se deslizó con agilidad a través del conducto, que era lo suficientemente amplio como para que su cuerpo no chocara con las paredes al avanzar, pero su escasa altura le obligaba a hacerlo arrastrándose, lo que dificultaba la velocidad. 
 
    Esperaba poder llegar y salir lo suficientemente rápido como para evitar que los detectaran. No podía dejar de pensar en Ava y en cómo se había sacrificado para que él pudiera salvar a su hermana. 
 
    No podía fallar. 
 
    Tenía que hacerlo. Por ella. 
 
    ... 
 
    Ava respiraba con dificultad y notaba cómo la boca se le llenaba de sangre continuamente, sangre que escupía al suelo una y otra vez, donde ya se había formado un pequeño charquito rojo. 
 
    El dolor, proveniente de tantas partes diferentes de su cuerpo, era casi insoportable, pero se obligaba a mantenerse consciente, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad. 
 
    El coronel, de pie delante de ella, negaba con la cabeza tras cada pregunta sin respuesta. 
 
    -¿Cuál es tu plan? ¿Cómo piensas sacarla? ¿Quién está contigo? 
 
    -Vete a la mierda- murmuró Ava. 
 
    -No va a hablar- declaró el otro hombre, todavía sujetándose la oreja sangrante. 
 
    Su voz casi denotaba admiración. 
 
    -Está bien. Déjanos solos. 
 
    El hombre de la cicatriz recogió su chaqueta y salió de la habitación al momento. 
 
    Reuniendo todas sus fuerzas, Ava levantó la mirada y la fijó en los ojos del coronel. A pesar del dolor, sentía la satisfacción de estar ganando la batalla. 
 
    -No quisiera que acabaras como la otra chica, la del convento. Eres una buena soldado. Si tan solo accedieras a intentar entenderlo y colaborar... 
 
    Al ver que no obtenía el resultado esperado, el hombre levantó las manos en señal de rendición. 
 
    -Muy bien. Está bien. No me dejas otra alternativa. 
 
    Ava lo miró inquisitivamente. 
 
    El coronel sonrió. 
 
    -Ordenaré a González que le pegue un tiro a tu hermanita. O quizá que la amarre bien fuerte a algo, para que sirva de aperitivo a los muertos que están a punto de darse un festín con todos esos desagradecidos. 
 
    Por primera vez Ava sintió miedo. Miedo de que el plan no saliera bien. ¿González seguía trabajando para él? ¿Se había equivocado con ella? 
 
    -Creo percibir entre toda esa sangre que empiezas a comprender lo que está ocurriendo en realidad. No eres nadie, Ava. Intentas acabar conmigo, con todo esto- señaló a su alrededor, refiriéndose al complejo-, tú sola. Y no te das cuenta de que yo tengo todas las cartas. ¿De verdad pensaste que iba a enviar a tu enamorado sin refuerzos a matarte? ¿Creías que no me enteraría de que has enviado a tu supuesta amiga al nivel inferior? Demonios, ¿de quién crees que fue la idea? ¿En serio creíste que se le ocurrió a ella sola? Lo sé todo, Ava. No ocurre nada en este lugar sin que yo lo apruebe- se dio media vuelta y añadió, volviendo la cabeza-. Estás sufriendo para nada. 
 
    Ava, a pesar de estar realmente aterrada, todavía se agarraba a una última posibilidad. ¿Por qué torturarla si de verdad él era consciente de todo el plan? Puede que, aunque el coronel tuviera todas las demás cartas buenas, a ella aun le quedaba un as en su manga empapada de sangre. Él lo sabía y aquello era un farol para que se derrumbara. 
 
    Tenía que serlo. 
 
    -Púdrete- le espetó. 
 
    -Puede que, cuando tu hermana vuelva convertida en una de esas cosas, te la traiga aquí para que tengáis un último momento familiar. 
 
    Ava le sostuvo la mirada, entrecerrando los ojos. El coronel estaba visiblemente enfadado, casi fuera de sí. En un momento dado vio que dudaba, como si estuviera debatiéndose interiormente sobre algo y, tras dirigirle una mirada furibunda, se palpó uno de los bolsillos. 
 
    ... 
 
    -Pero, ¿qué mierda...? 
 
    Por tercera vez en poco tiempo, el ascensor volvía a descender. 
 
    -No me da buena espina- susurró Simon. 
 
    Ray fijó su mirada en las puertas del aparato que, tras el característico sonido de cuando llegaba a su destino, se abrieron de par en par. 
 
    Apenas se había formado una pequeña abertura cuando los primeros muertos comenzaron a caer en el suelo de la sala y, conforme se iban abriendo más y más, un número incontable de seres apretujados hasta niveles extremos, se agolparon para salir del ascensor y comenzaron a avanzar hacia ellos, extendiéndose rápidamente a lo largo y ancho de toda la estancia en la que se encontraban.  
 
    Había más de cincuenta de ellos. Y no tenían absolutamente nada con lo que poder defenderse, más allá de sus propias manos desnudas. 
 
    -¡Retroceded! ¡Encerraos todos en las salas! ¡Rápido!- exclamó Ray. 
 
    Hubo un estallido de ansiedad mezclada con locura entre el gentío que se había arremolinado, como siempre, tras ellos frente al ascensor. La gente empezó a correr hacia todos lados, huyendo de los gruñidos amenazantes de las criaturas. 
 
    Ray buscó con la mirada a Samantha e inmediatamente sintió la mano de ella cerrarse sobre la de él. 
 
    Esquivando avalanchas de gente y a varios muertos, consiguieron atravesar la primera de las puertas que conducían a uno de los pasillos. Ray se dio cuenta de que iba a ser imposible cerrarla tras ellos, dada la aglomeración de personas y cosas que la atravesaban sin cesar. 
 
    Se dejó llevar por su pareja hasta la última de las habitaciones, donde ya comenzaba a entrar gente. Mientras tanto, escucharon el sonido de golpes de metal contra carne, tanto viva como muerta, producidos por gente que intentaba cerrar a toda costa las puertas de las diferentes salas. 
 
    Al entrar, vieron que allí ya había unas veinte personas, entre ellas Maira y la tal González, que al parecer venía a ayudar pero que, hasta donde él sabía, los muertos podían ser consecuencia de su presencia allí. 
 
    Al verlo, Maira corrió hacia él. 
 
    -¡Ray! ¿Qué hacemos? 
 
    Antes de que pudiera contestar, varias personas gritaron en respuesta a su pregunta. 
 
    -¡No hay salida! 
 
    -¡Estamos perdidos! 
 
    -¡Está ocurriendo otra vez lo que contó Simon! 
 
    Ray trató de pensar a toda velocidad, pero no supo responder. Miró a González, que parecía tan estupefacta como ellos por la llegada de los muertos. 
 
    En ese momento, escuchó gritos diferentes, como de sorpresa, dentro de la habitación. 
 
    Al mirar en su dirección, vio un agujero en el techo y una cabeza asomando por él. Era un hombre y llevaba puesto el uniforme militar, pero difícilmente estaría de su parte si había bajado hasta allí a ayudarles. 
 
    -¡Deprisa! ¡Por aquí! 
 
    Superando rápidamente la sorpresa inicial, Ray observó a su alrededor con el cerebro funcionándole a toda velocidad. El agujero estaba demasiado elevado. Era imposible llegar a él desde el suelo. 
 
    A no ser... 
 
    -¡Las cajas!- gritó alguien dentro de la estancia, anticipándose a él. 
 
    -¡Meted las mantas dentro de las cajas para que aguanten nuestro peso! 
 
    Entre todos, consiguieron colocar tres cajas apiladas y llenas hasta la mitad de mantas. Acto seguido, varias personas trataron de subirse a ellas y agarrar la mano del hombre, que se la tendía desde arriba. 
 
    Pero Ray sabía que no había suficiente altura. 
 
    Las demás cajas y mantas estaban distribuidas por las distintas habitaciones. Y necesitaban más. 
 
    -Podemos reunir más, pero necesitamos colaborar todos. Pensad en vuestros familiares y amigos que están encerrados aquí. Hay que hacerlo por ellos. No os diré que todos saldremos con vida de aquí porque os mentiría. Pero si todos colaboramos, algunos sí que podrán salir. 
 
    La pequeña e improvisada arenga pareció convencer a la mayoría, puesto que en seguida se agruparon junto a la puerta y la abrieron. 
 
    Inmediatamente, varios muertos trataron de entrar, pero la gente se abrió paso entre ellos a empujones. 
 
    Ray escuchó algunos gritos de dolor antes de, tras mirar a Samantha, lanzarse hacia la puerta también. 
 
    ... 
 
    -¡Ryan! 
 
    El aludido escuchó una voz conocida y entre el gentío pudo ver a González, que alzaba la mano. Por la forma en que no se despegaba de una chica joven que estaba con ella, Ryan supuso que se trataba de la hermana de Ava, aunque no guardaban ningún parecido físico. 
 
    De la mano de la joven, González se abrió paso hasta él, aunque ella parecía reacia a acompañarla. 
 
    -Sácanos de aquí. 
 
    -Ya has oído. Necesitamos más cajas- se quejó Maira-. ¡Déjame! ¡Quiero ayudar! 
 
    -Tú hermana nos ha enviado a por ti. No vamos a dejar que te pase nada. 
 
    -Y yo no me iré sin mis amigos. 
 
    Ryan vio que González lo miraba. 
 
    -Creo que puedo lanzártela. No pesa demasiado. 
 
    Asintió. 
 
    Pero la joven seguía quejándose. 
 
    -Escucha. Una vez que estés tú aquí arriba, yo mismo bajaré a ayudar. Tienes mi palabra. Tu hermana te necesita viva. Por favor. Acaba de enterarse de que perdió a su madre. No le hagas perderte a ti también. 
 
    La chica dudó, pero al cabo de unos instantes, asintió levemente. 
 
    Aquel gesto bastó para que González la agarrara de la cintura y con un ágil movimiento, acompañado de un grito, la levantara y la impulsara hacia arriba. 
 
    Ryan agarró la mano que le tendía Maira y se sujetó con la otra al borde del techo para no caer, mientras González la mantenía por los pies. 
 
    -Arriba. 
 
    Con un fuerte tirón, consiguió retroceder y que la joven alcanzara el techo y, por ende, el conducto. 
 
    -Ayúdales. 
 
    -No te muevas de aquí. Echa una mano a los que vayan subiendo- suplicó Ryan, cumpliendo su palabra y lanzándose al suelo de la estancia, casi al mismo tiempo que una estruendosa alarma comenzó a escucharse a todo volumen. 
 
    ... 
 
    Luc, que había pasado la mayor parte del tiempo desde su llegada al refugio deambulando sin un rumbo fijo por aquel lugar lúgubre sin ventanas, sintió que le fallaban las piernas en cuanto escuchó el primero de aquellos inconfundibles y a la vez horribles gruñidos. 
 
    Sin tan siquiera mirar para corroborar que efectivamente los muertos habían entrado en el complejo, corrió hacia una de las puertas y se metió dentro. 
 
    Iba a cerrar tras él cuando vio a Molly a unos metros de su posición, aterrada, mirando en dirección al ascensor. 
 
    La llamó varias veces con todas sus fuerzas, pero a su alrededor todo eran gritos y golpes, por lo que ella no debió escucharle. 
 
    -Joder, joder...- murmuró. 
 
    Dudó un instante. 
 
    Una parte de él le decía que cerrase la puerta y se salvase, pero los recuerdos eran todavía recientes y le afectaban demasiado como para volver a mirar para otro lado. 
 
    Cerró un segundo los ojos, suspiró y volvió a salir de la sala en dirección a su amiga, mientras el resto de la gente corría en sentido contrario. 
 
    -¡Molly! ¡Molly! 
 
    Al fin, ella volvió la cara hacia él y la sorpresa sustituyó al miedo. 
 
    -Ven conmigo- exclamó Luc, haciéndole gestos de que lo siguiera, mientras esquivaba y era empujado por infinidad de personas. 
 
    Ni siquiera quería plantearse mirar en la dirección en la que venían los muertos, por miedo a que sus piernas flaquearan si lo hacía. 
 
    Molly, tras una milésima de segundo, cerró la boca, que mantenía abierta de puro miedo y recorrió los pocos metros que los separaban. 
 
    Luc agarró su mano y la arrastró en dirección a la habitación en la que había estado hasta hacía un instante, pero se encontró la puerta cerrada a cal y canto. 
 
    Desesperado, golpeó con el puño de la mano libre, mientras gritaba a quien fuera que estuviera dentro que abriera la puerta, sin obtener ninguna respuesta. 
 
    -Luc. Que vienen. 
 
    Notaba a Molly temblando violentamente a través de su mano. 
 
    Se dio la vuelta y se fijó en las diferentes puertas del pasillo. Todas cerradas. Maldijo por lo bajo. 
 
    -Tenemos que seguir probando. Saldremos de aquí. ¡Vamos, no te alejes! 
 
    Todavía sin mirar atrás, continuó hasta la siguiente puerta y repitió el proceso, con el mismo resultado. 
 
    A pesar de no querer comprobarlo a través de sus ojos, notaba a las criaturas acercándose, y la intensidad creciente de los gritos de la gente que se encontraba atrapada como ellos en aquel pasillo así lo confirmaba. 
 
    -Mierda, mierda. ¡Mierda!- gritó, empujando para quitarse de encima a un hombre aterrado que huía despavorido. 
 
    -Luc. 
 
    No podía ser. No podía morir allí. No así. 
 
    -Luc. 
 
    Molly le apretaba la mano, pero él la ignoraba, mientras trataba de encontrar una solución. 
 
    En un momento dado, escuchó unos gritos distintos, en este caso coherentes, provenientes de un pasillo diferente al que se encontraban. 
 
    -¡Apilad las cajas! ¡Hay una salida! 
 
    Poco después, escuchó cómo se abrían diferentes puertas y a más gente corriendo en diferentes direcciones. 
 
    -¡Luc! 
 
    -Tenemos que llegar hasta ellos- dijo al fin, mirando por primera vez a Molly, lo cual fue un error. 
 
    Al posar sus ojos en su amiga, pudo ver que estaban completamente rodeados. El pasillo estaba abarrotado de criaturas, que mordían a todo aquel que se encontraba a su alcance, mientras otros seguían avanzando, como cazadores en busca de más presas a las que hincar el diente. 
 
    -No vamos a poder salir de aquí- murmuró Molly. 
 
    El cerebro de Luc trabajaba todo lo rápido de lo que era capaz. Al final, al ver que no conseguía encontrar otra forma, tomó una decisión. 
 
    -Túmbate en el suelo. 
 
    -¿Qué? Luc, nos tienen rodeados. 
 
    -¡Haz lo que te digo! 
 
    Algo debió ver ella en su expresión seria y decidida, puesto que obedeció. 
 
    -Pase lo que pase, no te muevas. 
 
    Con cuidado, Luc se tumbó sobre ella, asegurándose de cubrir cada parte de su cuerpo. 
 
    Vio en el rostro de Molly cómo, poco a poco, comprendía lo que pretendía hacer y trató de salir de debajo de él. 
 
    -No. Luc... 
 
    -Shh, cállate. No digas nada. Esto es lo correcto. No te muevas, te lo suplico. 
 
    Ella fue a decir algo, pero Luc, con los ojos bañados en lágrimas, le puso una mano en la boca. 
 
    -Lo siento mucho- murmuró, con la voz quebrada-. Por todo lo que he hecho. De verdad que lo siento. 
 
    Vio cómo varias de sus lágrimas, impulsadas por la gravedad, caían sobre el rostro de su amiga. 
 
    Trató de apartar la vista, pero ella le agarró la cara con las manos y le obligó a sostenerle la mirada. 
 
    ... 
 
    Simon se había metido en la misma sala en la que sobrevivió la última vez, pero en aquella ocasión, con una diferencia considerable. En contraposición con la vez que se encerró allí en primer lugar, junto a él había varias personas más, entre ellas Jerry y la niña del último grupo con la que parecía que aquel bruto se había encaprichado. 
 
    La niña estaba abrazada a otro hombre, también del último grupo. Puede que fuera su padre o su hermano. 
 
    Ella lloraba, enterrando su cabeza en la camiseta del joven, que miraba alrededor, sin duda buscando algo que poder utilizar para salir. 
 
    En ese momento, vio que Jerry se arrancaba un trozo de la chaqueta y lo usaba para cubrirle el pecho, donde se dio cuenta de que tenía una herida bastante fea. 
 
    Se acercó un par de pasos hacia ellos para poder oír lo que decían, puesto que el ruido irritante de una alarma que había empezado a sonar hacía poco le impedía escuchar nada desde la puerta. 
 
    La primera vez que los muertos invadieron el sótano no había sonado la alarma. Se acordaría si hubiera sido así, lo cual resultaba, cuanto menos, extraño. 
 
    -No- oyó murmurar a la niña, sollozando, haciéndole caer en la cuenta de lo que sucedía y confirmando sus sospechas-. ¿Por qué has tenido que hacer eso? 
 
    El chico dejó de mirar alrededor y, con esfuerzo, consiguió sentarse de cualquier manera en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. 
 
    Tenía una pinta horrible. 
 
    -Hasta aquí he llegado- le contestó, haciendo esfuerzos por no derrumbarse. 
 
    Pudo ver las lágrimas aflorando en los ojos de la niña, mientras se agachaba a su lado y le ponía las manos en el pecho, sin preocuparse de que, al momento, comenzaran a bañarse con la sangre que emanaba de él. 
 
    -No, Cam, por favor, no te vayas tú también. Tú no. No me dejes sola. 
 
    Simon no podía apartar la mirada. Sentía cómo el desconsuelo lo envolvía ante la tristeza de la escena. 
 
    Podía ver que el joven tenía todo el cuerpo entumecido a causa de la infección, que se propagaba ya a una velocidad imparable. 
 
    -Claire. Tienes que dejarme ir. 
 
    -¡No! No... no me queda nadie más. 
 
    Simon miró de reojo a Jerry, que permanecía sin palabras, consternado al lado de ambos, apretando con fuerza su chaqueta contra el pecho del joven llamado Cam. 
 
    -Encontrarás... a alguien- terminó la frase con una mueca de dolor-. Eres lista. Y muy valiente. 
 
    -Vamos. Tienes que levantarte. 
 
    La niña le rodeó la cintura con las manos e intentó cargar con él, sin conseguir moverlo ni un dedo. 
 
    -Odio ser tan pequeña. 
 
    -No puedo más, Claire. No puedo moverme. 
 
    Ella lanzó un grito cargado de rabia que retumbó en la estancia e hizo que alguna cabeza más se girara hacia ellos, interesada. 
 
    -Shh, no grites. Recuerda lo que hay ahí fuera. 
 
    -Me da igual. No quiero seguir sin ti. Cam, por favor... Hazlo por mí. 
 
    Cam levantó la mirada y la posó en Jerry primero y luego, en el propio Simon. 
 
    -Tenéis que sacarla de aquí. 
 
    Simon fue a decir que no sabía muy bien cómo iba a poder hacer eso, pero Jerry se le adelantó. 
 
    -Haré lo que pueda, chaval. 
 
    En ese momento se escuchó un golpe en la puerta y una voz proveniente del pasillo. 
 
    -¡Abrid! ¡Hay una salida! 
 
    Era la voz de Ray. 
 
    -¡Abrid!- gritó Simon. 
 
    -¡No! ¡Entrarán! 
 
    Simon se adelantó y golpeó con brusquedad al hombre que quería bloquear la puerta, apartándolo. 
 
    Ray entró en la estancia y, tras mirar rápidamente alrededor, se fijó en él. 
 
    -Hay un agujero en el techo de una de las salas. Meted las mantas en las cajas y, si las apilamos, podremos usarlas para alcanzarlo. ¡Rápido! 
 
    La gente obedeció al instante, espoleadas por una mínima posibilidad de salvación. 
 
    Mientras todos se apresuraban a hacer lo que había dicho Ray, Simon volvió la cabeza y centró de nuevo su atención en el joven y la niña. 
 
    Él estaba sonriendo. 
 
    -Lo vas a conseguir, Claire. 
 
    -Tú también tienes que conseguirlo. Igual pueden ayudarte. Iremos a un hospital y... 
 
    -Claire, ya sabes cómo actúa la infección. No hay vuelta atrás. Pero yo ya lo he conseguido. Tú estás bien. Eso es lo que más me importa. 
 
    Simon sintió cómo las lágrimas afloraban en sus ojos y pudo ver que Jerry también estaba visiblemente afectado. Por muy bruto que fuera, era imposible que alguien no se sintiera consternado al ver aquella injusticia. 
 
    -Necesito que seas fuerte una vez más, cariño. Sobrevive. Por mí. 
 
    Claire, sin dejar de llorar, asintió. 
 
    -Estoy orgulloso de ti. 
 
    La abrazó una vez más, mientras Simon veía cómo los hombres iban saliendo portando las cajas, al tiempo que un par de muertos se habían centrado en ellos. 
 
    -La sacaré de aquí- dijo Simon, acercándose y tendiéndole la mano a la niña-. Lo siento, amigo. 
 
    -Gracias. 
 
    El joven secó las lágrimas de la niña con un dedo, acarició su cara una última vez y le dio un beso en la frente, para después mirar a Jerry y asentir. 
 
    Claire se apartó de él, sin dejar de mirarle, completamente desolada. 
 
    -Te quiero, Cam. Gracias por todo lo que has hecho por mí. Nunca lo olvidaré. Gracias. 
 
    Negó, sin dejar de sonreír. 
 
    -No, gracias a ti. Yo también te quiero, cielo. 
 
    Dicho aquello, Simon agarró la mano de la niña y salieron de la sala. 
 
    Corrieron entre muertos y vivos, seguidos por Jerry, en dirección a la sala donde decían que estaba el hueco en el techo que los sacaría de allí. 
 
    ... 
 
    Al llegar, Jerry observó el panorama no muy halagüeño que se estaba produciendo en la habitación. Por el suelo había montones de cuerpos, muchos de ellos devorados y, al fondo de la estancia, había un grupo de cajas apiladas bajo un agujero en el techo, tal y como había dicho Ray, por el que en ese momento desaparecía Samantha. 
 
    Se lanzó hacia las cajas, acompañado por los gritos apremiantes de los que ya se encontraban arriba. Corrió, esquivando muertos y, en pocos segundos, empezó a subir las cajas. 
 
    No tardó en agarrarse del techo, pero cuando iba a darse el último impulso para subir, Samantha gritó y señaló algo detrás de él. 
 
    Al mirar, pudo ver a la niña forcejear con una de las criaturas, que la había agarrado del tobillo. Buscó con la mirada a Simon, pero no encontró rastro alguno de él. 
 
    Debían de haberlo alcanzado. Ni eso sabía hacer el muy capullo. Con un rápido vistazo alrededor, efectivamente, pudo verlo boca abajo con una profunda herida en la espalda, de la que estaban dando buena cuenta dos de esos cabrones. Torció el gesto, más molesto que apenado. 
 
    Dudó tan solo un instante, en el que observó el conducto al que estaba agarrado y con él, su salvación, y las caras de preocupación que allí se reunían. Entre ellas, pudo ver la del chaval, Nathan. El maldito inútil había conseguido salir de allí. A pesar de todo lo que ese idiota había hecho y de que hubiera sido un grano en el culo desde el inicio, se alegró por él. 
 
    Pero después volvió a mirar a la niña, que había conseguido liberarse y en esos momentos se cubría con uno de los cuerpos del suelo, protegiéndose de su agresor. 
 
    -Hay que joderse. 
 
    Jerry saltó al suelo ante los gritos de los demás y corrió hacia el lugar donde estaba Claire. 
 
    Lleno de determinación, empujó con todas sus fuerzas al primero de los muertos que le salió al paso, estampándolo contra una de las cajas que no había hecho falta colocar. Al segundo le propinó un puñetazo en la cara, provocando que cayera al suelo y se llevara consigo a otro. 
 
    La niña contemplaba su avance muerta de miedo, mientras trataba de mantenerse alejada de la cantidad de manos que intentaban agarrarla simultáneamente. 
 
    Apartó de su camino a dos más y por fin, con un esfuerzo extra, llegó hasta ella. 
 
    -¿Te han mordido?- preguntó, elevando la voz para hacerse oír entre los gritos y el pitido de la alarma. 
 
    Ella negó con la cabeza, asustada. 
 
    -Prepárate para empezar a correr como si no hubiera nada más en el mundo, enana- le espetó, agarrando el cuerpo que tenía encima. 
 
    -¡Cuidado!- exclamó la niña. 
 
    En esta ocasión fue demasiado lento. 
 
    Cuando se dio la vuelta para ver qué ocurría, sintió un dolor agudo en el tobillo. 
 
    Al fijarse, vio a una de esas cosas, que se había acercado arrastrándose, y que le tenía agarrado como si fuera una sanguijuela. Soltó el cuerpo que cubría a la niña y le propinó un par de brutales y furiosos puñetazos, hasta que consiguió apartarlo de él. 
 
    Vio a varias criaturas más acercándose por todas partes, rodeándolos. 
 
    -Maldita sea. 
 
    Volvió a girarse y miró directamente a la niña, que observaba con horror su herida en el tobillo, de la cual comenzaba a brotar sangre. 
 
    -No te preocupes por mí. Estoy bien. Escúchame. Voy a abrirte camino. Necesito que llegues a esas cajas y trepes lo más rápido que puedas. Sobre todo no-te-caigas- señaló, remarcando bien cada palabra-. ¿De acuerdo? 
 
    Recibió un leve asentimiento como respuesta. 
 
    Inmediatamente, levantó el cuerpo y Claire se levantó hasta colocarse a su lado. 
 
    Aquellos cabrones ya estaban casi junto a ellos. 
 
    -No te separes y, en cuanto veas un hueco, ¡corre lo más rápido que puedas! 
 
    Comenzó a avanzar, pero en el momento en el que apoyó nuevamente la pierna mordida, el dolor casi le hace desplomarse. Se mantuvo en pie a duras penas. 
 
    De reojo, vio que la niña lo había sujetado de la cintura, tratando de que no se cayera. 
 
    -Estoy bien- murmuró con una mueca de dolor, aunque lo cierto era que no lo estaba. Aquel jodido tobillo parecía a punto de arder en llamas-. Suelta. 
 
    Ella obedeció y él avanzó otro paso, el que le separaba de los dos primeros seres. 
 
    Mientras golpeaba a uno, el otro aprovechó para alcanzarle en el otro brazo, en el cual sintió cómo las uñas del muerto desgarraban su piel como si fuera plastilina. 
 
    Gritó de rabia y lo empujó con todas sus fuerzas sobre otras tres criaturas, que cayeron al suelo con él. 
 
    -Vamos. Vamos. No tengo todo el jodido día. 
 
    Continuó avanzando, cojeando cada vez más. 
 
    En un momento dado, uno de los muertos agarró a la niña del brazo. 
 
    Ella chilló, pero antes de que se diera cuenta, él ya se había abalanzado sobre el ser y le había hecho soltarla. 
 
    -¡Sigue! No te pares. 
 
    Vio que la niña respiraba agitadamente, pero continuaba avanzando. 
 
    Solo estaban a unos pocos metros de las cajas, pero todavía tenían a varias cosas cortándoles el paso. 
 
    Maldijo nuevamente cuando otro muerto se le echó encima, y lo empujó hacia un lado como si se tratara de un maldito saco de harina. 
 
    Otros dos cadáveres andantes se pusieron entre ellos y su destino. 
 
    Jerry, sintiendo que sus fuerzas le fallaban, se lanzó hacia ellos cual jugador de rugby. Cayó sobre uno, al que golpeó con todas sus fuerzas en la cabeza. Escuchó el crujido de la piel podrida, al tiempo que el segundo de ellos le conseguía morder en la otra mano. 
 
    Volvió a gritar cuando sintió otro mordisco en la pierna, inmediatamente después. 
 
    -¡Corre, enana! 
 
    La niña salió disparada hacia delante. Mientras se encaraba con el resto de los muertos que venían tras ellos, vio que ella, con agilidad, conseguía esquivar a dos de ellos. 
 
    Solo un poco más. 
 
    Reunió la poca energía que le quedaba una vez más para apartar de un empujón al primero que lo alcanzó, haciendo que retrocediera varios metros. 
 
    Mientras tanto, podía escuchar los gritos de horror, mezclados con otros que apremiaban a la niña a darse prisa, provenientes del agujero del techo. 
 
    A su vez, Claire tenía a otro colocado justo entre ella y las cajas. Era bastante corpulento y Jerry pensó que no lo conseguiría, pero en el último momento, la niña se echó al suelo y se deslizó por debajo de las piernas de ese cabrón, alcanzando la primera de las cajas. 
 
    -¡Bien hecho, joder! 
 
    Con renovado optimismo, volvió a empujar a otro, pero varios más se le echaron encima. Trató de quitárselos de encima, pero eran demasiados y cayeron sobre él. 
 
    Sintió el golpe de su espalda contra el suelo al mismo tiempo que varios mordiscos más se sumaron a los que ya tenía. 
 
    -Podéis iros a tomar por culo- murmuró. 
 
    Dejó de resistirse cuando vio que la niña trepaba con una agilidad considerable las cajas, hasta llegar a la más alta de todas, desde la que se encaramó a la trampilla y se impulsó hacia arriba, ayudada por varias manos, desapareciendo de su vista durante un momento. 
 
    Después, entre los muertos que se agolpaban sobre él, vio su cara angelical asomándose por el mismo sitio por el que acaba de desaparecer, y cómo miraba hacia donde él se encontraba, aunque dudaba que pudiera verlo desde allí, con tanto cuerpo a su alrededor. 
 
    -Sal de aquí, niña- susurró, cerrando los ojos para siempre, satisfecho. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    El coronel salió por tercera vez de la habitación donde tenían encerrada a la joven, esta vez frotándose los nudillos. Era consciente de que tal vez en aquella ocasión se había ensañado demasiado con ella, pero por una vez, se había dejado llevar por su temperamento. Y lo peor de todo era que no había conseguido sacarle nada. 
 
    Aun con todo, una parte de él no podía evitar sentir cierta admiración por la determinación que mostraba la chica. Había encontrado en ella a una persona tan obstinada o más que él mismo. 
 
    Por supuesto, lo de González había sido un farol, ya que tan solo la había visto bajar a través de las cámaras y la había reconocido. Estaba claro que tramaban algo, pero quería saber exactamente el qué. 
 
    Además, por descontado, no pensaba volver a cometer la imprudencia de inundar de muertos el sótano. Las circunstancias habían cambiado. 
 
    Avanzó mientras trataba de limpiarse la sangre de las manos con un pañuelo, pero lo dejó por imposible al ver que, tanto la camisa como los pantalones, también estaban salpicados de manchas rojas. 
 
    Un rápido vistazo le bastó para comprobar que el listillo de su secretario no estaba en su puesto como la última vez. Apuntó mentalmente que tenía que buscarse uno nuevo que no intentara escaquearse de su puesto. 
 
    ¿Dónde narices se había metido? 
 
    Contrariado, fue directamente a su despacho y cerró la puerta tras él. 
 
    Tras respirar profundamente, se dirigió a su escritorio y se sentó, notando cómo el cómodo sillón se amoldaba a su cuerpo, reconfortándole y tentándole a cerrar los ojos, aunque solo fuera durante un rato. 
 
    Entonces sacó el pequeño frasquito vacío, que hasta hace poco contenía lo que le había inyectado a la chica en un intento desesperado para que confesara, y lo posó con cuidado sobre el escritorio. 
 
    Sin embargo, en ese momento era consciente de que aquella última maniobra había sido excesiva. Se había dejado llevar por la frustración y había reaccionado estando demasiado furioso. Hacía demasiado que no le ocurría algo así. Tal vez había sido causa del sueño acumulado. 
 
    Estaba tan cansado... 
 
    Con suerte, esperaba que la chica no tuviera que morir, que pudieran remediar su impulsiva estupidez a tiempo. 
 
    De pronto, un golpe le hizo volver en sí. 
 
    Extrañado, avanzó hacia la puerta, tras la que escuchaba unos ruidos que le resultaban familiares. 
 
    Sin embargo, no podía ser lo que se imaginaba. Era absolutamente imposible. 
 
    A pesar de su convencimiento, abrió un armario y de él sacó un hacha que había recogido de una granja a las afueras de la ciudad, cuando salvaron a dos abuelos de la muerte segura que les esperaba si seguían ahí fuera ellos solos, y se acercó lentamente a la puerta. 
 
    De un tirón, la abrió de par en par y se echó a un lado, justo a tiempo para ver cómo caía desplomada al suelo una mujer que no reconoció, y desde donde se puso a hacer aspavientos con los brazos y a emitir los ruidos guturales propios de los malditos cadáveres. 
 
    No le supuso ningún esfuerzo descargar el peso de su hacha contra su cráneo, que se abrió tan fácilmente como lo haría una fruta madura. 
 
    Miró más allá de la cristalera, cuya puerta estaba abierta, y vio que sus soldados habían comenzado a movilizarse por alguna razón. No era habitual hacerlo sin órdenes expresas. 
 
    Junto a ella, en el cubículo, pudo ver que realmente su secretario no había abandonado su puesto, sino que se encontraba bajo la mesa, con una herida abierta en la cabeza. 
 
    La cristalera abierta, su secretario muerto, aquel cadáver andante en la puerta de su despacho. 
 
    ¿Qué demonios estaba ocurriendo? ¿De dónde había salido la criatura? 
 
    Justo en ese momento empezó a sonar la alarma. 
 
    ... 
 
    Ryan se deslizó por el conducto de regreso al exterior con la mirada fija en la salida. Podía escuchar a los demás arrastrándose tras él. 
 
    En un momento dado, una sombra oscureció el pequeño espacio de luz que tenían justo delante y que marcaba el fin del camino. 
 
    Lo primero que pensó fue que se trataba de un soldado, que los habían encontrado y que lo siguiente que oiría sería el sonido de cómo quitaba el seguro a su arma y disparaba, pero aquella sensación apenas duró unos instantes puesto que, a los pocos segundos, escuchó los gruñidos inconfundibles de una de las criaturas, al tiempo que se arrastraba hacia ellos por el conducto. 
 
    Se detuvo e inmediatamente sintió que algo golpeaba contra su bota. 
 
    -¿Qué ocurre? 
 
    La voz de la hermana de Ava, que iba inmediatamente detrás de él, fue la primera de las varias que lanzaron preguntas similares a sus espaldas. 
 
    Sin contestar, y consciente de que no debían hacer demasiado ruido para no alertar a los militares del exterior, Ryan estiró una mano con la intención de agarrar el cuchillo que siempre guardaba en una de sus botas, pero el espacio del que disponía no era lo suficientemente grande como para que pudiera doblarse y alcanzarlo. 
 
    -Es un muerto. Maira, dame mi cuchillo. Lo tengo en mi bota izquierda. 
 
    Al poco notó el contacto del mango en la palma de su mano. 
 
    -Gracias. 
 
    -¿Cómo ha conseguido entrar aquí?- oyó que preguntaba alguien de los que estaban en el conducto. 
 
    Como no sabía la respuesta, prefirió guardar silencio y concentrarse en lo que tenía que hacer. No disponía de mucho espacio y solo tendría una oportunidad. Si fallaba, la criatura se le echaría encima. 
 
    Continuó avanzando, al tiempo que el ser hacía lo propio, sin apartar la vista de él y de lo que pensaba que sería su comida del día. 
 
    El sonido de la alarma seguía sonando con fuerza, lo que le indicó que no se trataba únicamente de una alarma en el sótano, sino que sonaba en todo el complejo por alguna razón que se le escapaba. 
 
    El conducto era claustrofóbico y la presencia del muerto, acercándose cada vez más y bloqueando con su cuerpo el paso de la mayor parte de la luz proveniente del exterior, acrecentaba esa sensación. 
 
    Al tenerlo a su alcance, no sin cierta dificultad, asestó un golpe certero en el cerebro de la criatura que, al momento, dejó de moverse, aunque obviamente seguía obstaculizando su vía de escape. 
 
    Soltando un juramento, empezó a empujarla hacia delante, hacia la salida, puesto que era imposible pasar por encima ni rodearla. 
 
    Por fin, jadeando y tras varios minutos sintiendo el desagradable tacto de la piel podrida, con un último empujón, el muerto cayó al suelo fuera del conducto y Ryan se apresuró a salir tras él. 
 
    Un pequeño vistazo alrededor bastó para comprender que allí fuera las cosas no estaban mucho mejor que en el lugar de donde escapaban. 
 
    Entre los gritos y disparos, Ryan vio a una cantidad inmensa de muertos deambulando por el complejo, atentos a cualquier signo de vida para acudir como depredadores hambrientos hacia allí. 
 
    Conforme fueron saliendo los demás, les indicó que se quedaran bien pegados a la pared y que no hicieran ningún ruido. 
 
    Una vez estuvieron todos en el exterior, gran parte del grupo se dispuso a alejarse rápidamente de todo aquel jaleo, pero él no se movió. 
 
    Observó que González, Maira y la niña tampoco habían hecho el menor movimiento. 
 
    Ryan se fijó más en la pequeña. Parecía destrozada. Tenía el pelo revuelto, los ojos rojos y las mejillas todavía húmedas a causa del llanto. Probablemente había perdido a alguien cercano ahí abajo. Recordaba perfectamente lo sucedido minutos antes, cuando aquel hombre grandote se había sacrificado para salvarla en un acto heroico. Se preguntó si sería pariente suyo y si él hubiera estado dispuesto a hacer algo así por alguien. 
 
    No consiguió dar con una respuesta a esa pregunta y esperaba que nunca se viera ante una situación en la que tuviera que averiguarlo. 
 
    Sin embargo, pensar en el valor que había mostrado aquel tipo le dio fuerzas. 
 
    -Ava sigue ahí dentro- explicó al resto del grupo, señalando el complejo, al ver que alguno de los que se disponían a alejarse miraba hacia ellos sin comprender. 
 
    Otros ya estaban poniendo metros de distancia con aquel lugar a paso rápido y sin mirar atrás. Se esforzó por expulsar a la apenas audible vocecita en su cabeza que le decía que hiciera lo mismo que ellos. 
 
    -¡Es la que os ha sacado de ahí, cabrones desagradecidos!- gritó Maira, de malas pulgas, en dirección al grupo que ya se alejaba. 
 
    Hubo varios gestos y miradas alarmadas que le instaron a que se callara, pero varios muertos ya habían cambiado de objetivo a causa del grito y se dirigían hacia ellos. 
 
    ... 
 
    Molly permanecía bajo el cuerpo de Luc, todo lo quieta que podía. 
 
    Poco a poco, los gritos y la gente corriendo se iban sustituyendo por gruñidos y el sonido de los pies al arrastrarse por el suelo con desgana, propios del deambular de los muertos que abarrotaban el lugar. 
 
    Sentía su cuerpo paralizado por el miedo, lo cual probablemente le había salvado la vida hasta entonces. Eso y el cuerpo, ahora inerte, de su amigo Luc. 
 
    Cuando había entendido sus intenciones, había tratado de incorporarse y buscar una forma con la que ambos pudieran sobrevivir, pero Luc había comprendido antes que ella que no había salida posible, así que había decidido sacrificarse para darle a ella una mínima oportunidad. 
 
    No podía apartar la mirada de la cara de su amigo y de la expresión dolorida en su rostro, a causa de las mordeduras que había sufrido en todo el cuerpo. Aun así, sonreía. 
 
    Sus últimas palabras habían sido que lo sentía y Molly apenas podía contener el llanto, pero tenía que hacerlo. Cualquier ruido fuera de lo normal y la manada de muertos que la rodeaban por doquier daría con ella. 
 
    Tenía que mantener la calma y esperar pacientemente su oportunidad. 
 
    Pero, ¿cuándo sería eso? ¿Los militares acudirían en su ayuda? ¿O habían sido ellos los que habían provocado la entrada de los muertos en el sótano? ¿Hasta cuándo podría mantenerse quieta y en silencio bajo el cuerpo de su difunto amigo? 
 
    Un montón de dudas la asolaban. Y también un sentimiento de profundo agradecimiento y tristeza. 
 
    Y de perdón. 
 
    Numerosas lágrimas silenciosas bañaban continuamente sus mejillas y no se sentía con fuerzas para detenerlas, mientras mantenía la mirada fija en la persona que había dado su vida para salvarla, para darle una oportunidad. 
 
    Esperaba que su sacrificio no fuera en vano. 
 
    ... 
 
    -¿Cómo vamos a abrirnos paso entre todos esos sin armas?- preguntó Ray, señalando el cuchillo, manchado de vísceras de muerto, que tenía el soldado en la mano. 
 
    Samantha le señaló el cadáver de un hombre con ropa de militar a unos pocos metros, junto al que se encontraba su arma reglamentaria. 
 
    -Vale, ahí hay una pistola, pero seguimos siendo nueve- razonó Nathan. 
 
    -Ahí hay otra- Maira indicó otro cuerpo que yacía un poco más allá. 
 
    -Id detrás de nosotros. No os separéis. Si alguno se acerca demasiado, empujadlo hacia atrás con cuidado. Podemos hacerlo- dijo el soldado que les había sacado de allí, poniéndose al frente con su compañera. 
 
    Ray se colocó inmediatamente detrás. 
 
    Vio que el soldado, con un movimiento rápido, abatía al primero de los muertos que se les echaba encima mientras que su compañera golpeaba con fuerza a otro en una rodilla, haciendo que perdiera el equilibrio el tiempo suficiente para que él le clavara el cuchillo en plena oreja. 
 
    Casi estaban junto al soldado que yacía en el suelo. Todos centraban su atención en el arma situada unos metros más allá, pero a Ray le llamó la atención que, entre signos de mordiscos, había señales de otra cosa. 
 
    -Este ha muerto por un disparo- anunció cuando cayó en la cuenta. 
 
    Samantha se inclinó sobre su hombro para ver mejor, pero un grito les hizo desviar su atención. 
 
    Al volverse, Ray vio que uno de los que habían salido con ellos trataba de zafarse de una muerta que tenía su boca amarrada en torno a su mano. 
 
    Escuchó un disparo. 
 
    La soldado se había lanzado a por el arma y disparado a la criatura, que soltó inmediatamente a su presa y se derrumbó, inerte. 
 
    -Mierda. No...- el hombre tenía la cara pálida-. La he empujado, pero no he sido lo bastante rápido... 
 
    Al momento después, tenía un agujero de bala en plena frente. 
 
    Con una profunda expresión de sorpresa en el rostro, cayó al suelo junto a su agresora. 
 
    -¡Joder! ¿Qué haces? 
 
    -¡Ya estaba sentenciado! ¡Vamos! ¡Sigamos adelante!- gritó González, que siguió disparando a todos los muertos que se centraban en ellos. 
 
    Nadie dijo nada, quizá demasiado impactados por lo que acababa de ocurrir o tal vez pensando de forma egoísta que estaban agradecidos de seguir ellos con vida. 
 
    -¿Dónde está el resto de los soldados?- oyó preguntar a la niña de pronto. 
 
    Llevaba razón. No había bastantes cadáveres por el suelo como para pensar que el complejo estaba totalmente libre de vivos. 
 
    Se preguntó si se habrían reagrupado en alguna de las estancias del complejo y si en esos momentos estarían preparando la contraofensiva. 
 
    -El complejo está lleno de salas y habitaciones. Se habrán escondido en ellas. 
 
    Llegaron hasta la segunda pistola y Ray vio que el soldado le ofrecía el cuchillo, pero Samantha fue más rápida. 
 
    -A mí se me da mejor- se limitó a explicar y nadie discutió, mucho menos Ray, que era consciente de ello. 
 
    Una vez alcanzaron la cristalera que les separaba del despacho del coronel y de la sala que hacía de celda de Ava, el soldado trató de abrir la puerta, sin éxito. 
 
    -Hay un botón- explicó su compañera, que metió la mano por un agujero que había en el cristal, accionándolo. 
 
    Enseguida escucharon el sonido que indicaba que podían proseguir. 
 
    -¡Espera!- gritó el soldado. 
 
    Su compañera sonrió y pareció que iba a decir alguna cosa, pero algo tiró de ella y se dio de bruces contra el cristal. 
 
    Al fijarse, vieron a un muerto que se habría colado por la puerta, seguramente antes de que la cerraran. Tenía a González asida por el brazo y, antes de que pudiera reaccionar, clavó sus dientes con fuerza en su antebrazo. 
 
    Con un quejido y un fuerte tirón, la soldado consiguió liberarse y se miró el brazo con una mueca de terror. 
 
    Mientras todos se apresuraban a atravesar la puerta y cerrar tras ellos, Ray vio con desagrado que le faltaba un buen trozo de piel. 
 
    -Oh, no, mierda, no. 
 
    Vio que su compañero comenzaba a alzar el arma, pero antes de que nadie dijera nada, ella había levantado la suya con su mano buena y le apuntaba, al tiempo que le dirigía una mirada de advertencia. 
 
    -No me dispares...- le espetó González, alzando también la mano herida-. Todavía no. Primero saquemos a Ava. 
 
    El soldado no parecía tenerlas todas consigo, pero su compañera había sido más rápida y le apuntaba directamente a la cabeza, así que pareció pensar que no tenía muchas más opciones que terminar accediendo. 
 
    -De acuerdo, sigamos. Se la llevaron por ahí. 
 
    Ray indicó el pasillo por el que había visto desaparecer a Ava. 
 
    -Debería quedarse alguien vigilando- propuso Nathan, con cara de ofrecerse voluntario. 
 
    -Buena idea. ¿Te quedas con él? 
 
    Una mujer de mediana edad que no conocía asintió con expresión seria. 
 
    -Yo también me quedo- anunció Samantha acto seguido-. Tened cuidado. 
 
    Ray la miró y ella asintió ligeramente con la cabeza, con expresión decidida. 
 
    -Adelante entonces. 
 
    Ray, junto con los dos soldados, Maira y la niña se adentraron en el pasillo lateral que, por lo visto, conducía a las salas de interrogatorio y siguieron un surco de sangre seca que conducía hasta una puerta. 
 
    Ambos soldados se colocaron uno a cada lado, armas en mano, y le indicaron a Ray que procediera a abrir la puerta mientras ellos le cubrían. 
 
    Lo primero que vio fue la figura de una joven sentada en una silla, amarrada por los brazos y las piernas al suelo. 
 
    -Ava...- murmuró su hermana. 
 
    La aludida no se movió. 
 
    Estaba cubierta de sangre, desde la ropa hasta el pelo y, a juzgar por las marcas en brazos y piernas y el pequeño charquito de sangre seca que había bajo su cuerpo, se habían cebado con ella considerablemente. 
 
    Mientras el resto permanecía inmóvil junto a la puerta, impresionados por la visión de la joven, Maira se acercó lentamente con la mano extendida. 
 
    Apenas había recorrido un par de metros cuando Ava levantó la cabeza. 
 
    ... 
 
    Maira se detuvo en seco, con la boca entreabierta a causa de la estupefacción. 
 
    El rostro de su hermana estaba cubierto de rojo casi por completo. Era difícil encontrar un trozo de piel libre de sangre. Incluso en uno de sus ojos, el izquierdo, tenía un derrame que hacía que fuera complicado distinguirlo del resto de la cara. 
 
    A Maira le costaba reconocerla. 
 
    Ava posó su mirada en ella mientras separaba ligeramente la mandíbula.  
 
    Su primer instinto fue correr hacia ella y abrazarla, decirle que lo sentía, que era culpa suya y que no debía haberla dejado sola ahí fuera. Quería decirle que, si había podido escapar de aquel sótano infernal, era solo gracias a ella. Que siempre la había cuidado, que no podía imaginarse seguir adelante si no estaban juntas. Que la quería. 
 
    Sin ser plenamente consciente de lo que hacía, sus piernas comenzaron a moverse hacia delante, a recorrer los escasos metros que la separaban de Ava, que continuaba abriendo y cerrando la boca, como si quisiera decirle algo, pero como si no supiera el qué. 
 
    -Marchaos- susurró con voz apenas audible, sin dejar de avanzar. 
 
    ... 
 
    -Maira...- empezó a decir Ray, pero la joven le cortó enseguida. 
 
    -Marchaos- repitió. 
 
    Miró a los soldados en busca de apoyo y lo único que vio fue a la mujer apoyada en la pared con la mirada algo perdida y a su compañero observándola asustado mientras levantaba su arma hacia ella. 
 
    Dudó una milésima de segundo, que fue lo que necesitó Claire para escabullirse de su lado. 
 
    Ray vio que la niña se ponía entre Maira y su hermana, a escasos centímetros de esta última y ponía sus pequeñas manos en el pecho de Maira, mientras Ava gruñía cada vez con más fiereza, consciente de la cercanía de ambas chicas. 
 
    No podía distinguir quién de las dos estaba más destrozada. La niña todavía tenía los ojos secos a causa de las lágrimas y una mirada extremadamente sombría y desolada. 
 
    -No lo hagas. 
 
    -Aparta, Claire. 
 
    La niña no se movió. 
 
    -No. Ella no querría haber muerto para que tú te suicides ahora. Sigue viva por ella, Maira. Todos estamos tristes. Vámonos, por favor. 
 
    Maira bajó la mirada y enterró su cara entre sus manos, llorando desconsolada. 
 
    Vio que Claire la cogía de la mano y tiraba de ella hacia la puerta. 
 
    Durante varios segundos ambas permanecieron inmóviles. Al principio, Ray pensó que sería en vano, que Maira estaba demasiado rota como para seguir adelante, pero para su sorpresa, al final la joven cedió ante los tirones de la niña y se dejó llevar hacia la salida mientras miraba hacia atrás, como esperando que todo aquello fuera una ilusión. 
 
    -No puedo dejarla así- murmuró la joven sin apartar la vista de su hermana. 
 
    Ray asintió, comprendiendo, y miró a los soldados, que continuaban en la misma posición. 
 
    La mujer, aparentemente triste y con la mirada algo perdida, le tendió su arma. 
 
    -Vas a necesitarla. 
 
    Ray dudó. No sabía si sería capaz. Sin embargo, reaccionó al ver que Claire, con gesto serio, daba un par de pasos en dirección a la pistola. 
 
    Se estremeció al preguntarse qué clase de vida había tenido aquella niña hasta entonces para estar dispuesta a hacer un acto semejante. 
 
    -Claire, por favor, llévate a Maira con los demás. Yo me encargo de esto- dijo, anticipándose a la niña y agarrando el arma que la soldado le tendía. 
 
    Tras observarlo fijamente, como si estuviera preguntándose si sería capaz de cumplir con lo que debía hacer, asintió y prácticamente arrastró a Maira por el pasillo de vuelta, mientras Ray se encaraba de nuevo con la muerta, todavía impresionado por aquella pequeña. 
 
    Mientras la criatura ladeaba un poco la cabeza, sin dejar de emitir gruñidos guturales, se preguntó cuál habría sido su vida anterior. 
 
    Llevaba ropa de militar, pero por lo que les había contado su hermana, se había unido a ellos el día que las rescataron porque quería ayudar a más gente. Aquello decía mucho del tipo de persona que había sido. Y cuando se enteró de que los mantenían encerrados contra su voluntad, había preparado un rescate, ayudada por los dos soldados que se encontraban al otro lado de la puerta. En realidad, le debían la vida. Todos los que habían conseguido salir del sótano estaban en deuda con ella, aunque muchos, los que habían huido sin mirar atrás nada más salir, tal vez ni siquiera lo llegaran a saber nunca. 
 
    Hubiera deseado conocerla, darle las gracias en persona y hallar la forma de poder devolverle el favor, pero lo único que podía hacer, que estaba en su mano, era liberarla de su sufrimiento, impidiendo que viviera el resto de sus días convertida en aquella cosa. 
 
    No. A juzgar por cómo lo miraba, estaba claro que ya no era Ava. Era una criatura más, ávida de comerse el primer tejido vivo que se le pusiera a su alcance. 
 
    Alzó el arma y miró el suelo, tratando de transmitirse fuerzas a sí mismo. 
 
    Unos pocos segundos después, volvió a levantar la vista, se acercó un par de pasos más, apuntó con cuidado... y apretó el gatillo. 
 
    El sonido retumbó en la estancia durante unos instantes y, cuando se disipó, dentro de aquella sala tan solo podía escucharse el sonido de su respiración acelerada y el latir desenfrenado de su corazón. 
 
    Bajó el arma poco a poco, sin dejar de contemplar el cadáver al que acababa de disparar. Muerta o no, había sido la primera persona a la que había matado. 
 
    -Cuidaré de tu hermana, te lo prometo. Será mi forma de devolverte el favor. 
 
    Sabedor de que no tenía tiempo para asimilar aquello, dio media vuelta y, tras atravesar la puerta, la cerró, dejando a la criatura que antes había sido la hermana de Maira, encerrada dentro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Una vez fuera, Ray centró su atención en ambos soldados, que seguían inmóviles. Quizás la mujer se había deslizado un poco hacia abajo, puesto que parecía que le estaba costando mucho mantenerse en pie. 
 
    -Tengo que hacerlo, González- dijo el hombre, que continuaba apuntándola, aunque por la expresión de dolor en su rostro, Ray realmente no estaba seguro de que fuera capaz de apretar el gatillo. 
 
    -¡Ray!- oyó que gritaba Samantha desde la cristalera, apremiándole. 
 
    -Debemos marcharnos. 
 
    -Adelántate- le espetó Ryan, sin mirarlo siquiera. 
 
    Tras una última mirada hacia ellos y ver que el militar seguía dudando, decidió tomar la iniciativa. 
 
    Al llegar a la cristalera, vio que Nathan y Samantha se encontraban pegados a la puerta, haciendo fuerza para que un grupo de unos doce muertos no la echaran abajo. 
 
    Maira y Claire estaban algo más alejadas. La primera estaba apoyada en la pared con expresión ausente mientras que la niña, a su lado, no apartaba la vista de la puerta. Al verlo, ambas lo observaron expectantes, esperando una confirmación por su parte. 
 
    Asintió levemente y advirtió que Maira hacía esfuerzos evidentes por no llorar, a pesar de que varias lágrimas traicioneras ya surcaban por sus mejillas. 
 
    -¿Está...?- preguntó Samantha, pero calló al verle la cara-. Lo siento. 
 
    -¿Qué vamos a hacer?- gritó Nathan, con los ojos como platos a causa del pánico-. ¡Tenemos que salir de aquí ya, antes de que echen abajo la puerta! 
 
    Ray se acercó a las dos jóvenes, ignorando los gritos del adolescente. 
 
    -¡No hay tiempo!- siguió gritando el chico. 
 
    -Necesito que ahora seas fuerte. ¿Podrás hacerlo? 
 
    Maira asintió de forma casi imperceptible con la cabeza, limpiándose las lágrimas con la manga, para luego indicar otra puerta situada a su derecha.  
 
    -Hay unas escaleras- dijo simplemente. 
 
    Ray se volvió hacia el resto. 
 
    -Solo hay una posibilidad- explicó, señalando la dirección indicada por la joven. 
 
    -¿Subir? ¡Claro! ¿Y luego qué? ¿Cómo bajaremos? ¿O nos limitaremos a esperar a que estos crucen la puerta y nos rodeen?- exclamó el joven. 
 
    Sin embargo, todos ya se encontraban corriendo hacia allí, por lo que Nathan, consciente de que no iba a bloquear la puerta él solo, se vio obligado a seguirlos. 
 
    Ray podía escuchar sus gritos ahogados y lamentos desde atrás mientras corría a toda velocidad hacia arriba. 
 
    Tras un par de tramos de escaleras llegaron a otra puerta que Maira, que iba en cabeza, abrió de golpe sin muchos miramientos, lanzándose sobre ella con las manos por delante. 
 
    Se encontraron en una especie de terraza amplia llena de dianas y pequeñas mesas, lo que le hizo suponer que allí se entrenaban para disparar. Era una especie de campo de tiro improvisado. 
 
    Una leve esperanza lo invadió al pensar que todavía habría algún arma por allí, pero no tardó mucho en darse cuenta de que el lugar estaba absolutamente vacío. 
 
    Agarró con más fuerza la pistola que le había entregado la soldado y que todavía tenía en la mano. 
 
    -Separaos. Buscad alguna forma segura de bajar. 
 
    Se acercó al borde y se asomó. Abrió mucho los ojos al ver que seguían llegando muertos al complejo. Era como si alguien los estuviera atrayendo. 
 
    Entrecerró los ojos y escrutó en la distancia, pero era difícil distinguir algo que no fuera carne podrida andando en todas direcciones. 
 
    -¡Por aquí!- oyó que exclamaba Samantha, al otro lado de la terraza. 
 
    Al acercarse, vieron que había una escalera de emergencia en la parte de atrás, bajo la cual deambulaba algún que otro muerto despistado, alejado de la acción central. 
 
    -Bajaremos por aquí. 
 
    -¿Me estáis vacilando? ¿Y qué hacemos con esos?- Nathan señaló a los seres. 
 
    -¿Prefieres a esos de ahí?- Maira señaló con el pulgar hacia atrás por encima de la cabeza. 
 
    Ray ya podía escuchar a las criaturas subiendo por la escalera que conducía hasta donde se encontraban. 
 
    Se preguntó si Ryan habría conseguido salir de allí antes de que llegaran hasta ellos. 
 
    -Vale. Seguidme, pero tratad de no hacer demasiado ruido. No queremos que se acumulen abajo. 
 
    Comenzó a descender por la escalera de incendios. 
 
    Los seres de la calle todavía no se habían fijado en ellos, sino que seguían paseando sin un rumbo fijo. 
 
    -Vamos, venga, venga- murmuró, mientras miraba hacia atrás, temeroso de que el grupo que los perseguía hubiera llegado ya a la terraza y comenzara a seguirlos, atraídos por el sonido de pisadas en los peldaños metálicos. 
 
    Pensó en disparar, pero había bastantes a nivel del suelo. El sonido sin duda provocaría que se agolparan bajo ellos y quedaran atrapados. Además, dudaba que tuviera suficientes balas para todos, por no hablar de que el ruido del arma atraería a más. 
 
    Tenían que pensar en otra cosa. 
 
    Miró hacia atrás y cruzó los ojos con los de su mujer, que lo observaba, expectante y esperanzada. 
 
    Ray se rebanó la tapa de los sesos, mientras analizaba todas las posibilidades, que no eran muchas. 
 
    ... 
 
    En cuanto vio un hueco entre los muertos, Claire saltó hacia delante y comenzó a correr. 
 
    Escuchó que todos a sus espaldas gritaban alarmados, pero una leve mirada le bastó para comprobar, con satisfacción, que había logrado su objetivo: la inmensa mayoría del grupo de criaturas que había en esa zona había centrado su atención en ella y ahora trataban de atraparla, dejando vía libre al resto para bajar de la escalera de incendios al suelo. 
 
    Claire corrió lo bastante rápido para que los muertos no la alcanzaran, pero sin alejarse demasiado para que no perdieran interés en ella, mientras se distanciaba del grupo, con los muertos pisándole los talones. 
 
    En su cabeza seguía viendo con total claridad la expresión de alarma de Cam cuando uno de los muertos que había entrado en el sótano a través del ascensor la agarraba, cómo había apartado de un empujón a la criatura y el miedo en su cara al ver que le mordían. Y todavía resonaban en su mente las palabras de aliento que le había dirigido, a pesar de ser él el que se estaba muriendo. “Sigue viva”, le había pedido. 
 
    Él había dado su vida para salvarla. Como habían hecho Simon, a pesar de que apenas lo conocía, y Jerry después. Se lo debía. A ellos. A sus padres. Al pequeño Jack. 
 
    Cam... 
 
    Sintió cómo su visión se emborronaba a causa de la mezcla de rabia y tristeza que la invadía. Parpadeó varias veces y se obligó a continuar centrada. 
 
    Mientras se alejaba por la explanada que rodeaba el complejo vio con preocupación cómo, desde diferentes puntos de su visión, en la lejanía, comenzaban a vislumbrarse siluetas que empezaban a acercarse dando tumbos. 
 
    Probablemente el ruido de la sirena del complejo estaba atrayendo a más de ellos. 
 
    Se volvió un instante para observar que los que habían escapado con ella se alejaban en una dirección distinta, aunque pudo comprobar que varios de ellos lanzaban miradas hasta donde se encontraba. 
 
    Sin embargo, entre su posición y aquel grupo había un número cada vez mayor de criaturas. 
 
    En ese momento se dio cuenta de que cabía la posibilidad de que no pudiera volver con Ray, Samantha y los demás. Intentarlo sería demasiado arriesgado. 
 
    Lo que primaba era alejarse lo máximo posible de allí, buscar un refugio, a salvo de aquellos seres y, por lo que había vivido recientemente, a salvo también de los vivos, que podían ser tan horribles como los mismísimos muertos. 
 
    En su carrera, por casualidad, dio con un pequeño ratón que corría también, como ella, tratando de poner la mayor distancia posible entre él y las criaturas. Al percibir su presencia, el ratón desvió ligeramente su dirección hasta que lo terminó perdiendo de vista. 
 
    Claire miró por encima del hombro, hacia sus incansables perseguidores. 
 
    Mientras observaba sus temibles fauces y escuchaba sus aterradores gruñidos dirigidos hacia ella, no pudo dejar de acordarse del diminuto animal y pensar que, tras todo lo que había pasado, las personas habían dejado de ser quienes decidían cómo y cuándo se hacían las cosas y qué animales sobrevivían y cuáles no. Habían descendido desde la cima de la cadena alimentaria para convertirse en simples presas de un depredador mayor. 
 
    La ciudad había dejado de pertenecer al ser humano para pasar a ser regentada por aquellas criaturas, mientras los supervivientes se limitaban a permanecer escondidos, con el único propósito de sobrevivir un día más. 
 
    No era un panorama para nada alentador, pero no por ello dejaba de ser menos cierto. Aquella era la realidad en la que se encontraban. 
 
    Ahora eran simples habitantes de la ciudad de los muertos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Cam no dejó de observar a Claire mientras Simon la conducía hacia la puerta, tras la cual numerosas bocas hambrientas se arremolinaban en torno a distintos supervivientes, ávidas de probar bocado. 
 
    Trató de memorizar la silueta de la niña con la que había estado casi desde que había empezado la pesadilla, y vio que ella lanzaba una mirada hacia su posición una última vez antes de que se perdiera de vista. 
 
    Tenían que lograrlo. Tenían que sacarla de allí. 
 
    En ese momento recordó las palabras de Chloe, que le había dicho semanas atrás que si seguía con Claire acabaría muriendo tarde o temprano. Al final había tenido razón, pero se equivocaba en una cosa: a él no le importaba morir, si con su sacrificio podía mantenerla a ella a salvo. 
 
    Una vez solo, se le encogió el corazón. Hasta allí había llegado. 
 
    Todavía escuchaba gritos y forcejeos en las estancias contiguas, pero él, en su estado actual, ya no podía hacer nada más por ayudar a nadie. 
 
    Apretó con fuerza la maldita herida en el pecho causada por el mordisco que iba a significar su final. Había conseguido detener un poco el flujo de sangre, pero era consciente de que ese no era el mayor problema al que se enfrentaba porque, mientras tanto, la infección causada por la mordida se iba extendiendo por su cuerpo, imparable. 
 
    También sabía que era muy posible que no muriera a causa de ella ya que, en el momento en que una de las criaturas que deambulaban por todas partes reparara en él, no dudaría en acudir en busca de sustento. 
 
    Le daba pánico acabar sus días devorado por esos monstruos. 
 
    Tras un vistazo alrededor, observó el cuerpo inerte de un hombre en el suelo a pocos centímetros de él. Durante las milésimas de segundo que lo estuvo observando, su cerebro trazó un pequeño plan con el que, tal vez, podría evitar terminar sus días así. 
 
    Con un esfuerzo que le pareció sobrehumano, logró agarrarlo y arrastrarlo hasta él, para después colocarse debajo. Así, con suerte, podría librarse de formar parte del menú, al menos hasta que la infección ganara la partida a sus defensas. 
 
    Poco a poco, con el paso de los minutos, aunque no supo con certeza cuánto tiempo había transcurrido, comenzó a sentir que su visión se volvía borrosa hasta que, al final, el negro se apoderó de él por completo. 
 
    ... 
 
    Un fuerte ruido a varios kilómetros de distancia le despertó de nuevo. 
 
    No tardó demasiado en darse cuenta de que seguía en el suelo del sótano y que el ruido se había producido no muy lejos de él, a apenas unos metros, tal vez en otra de las salas, donde podía escuchar pasos, disparos y también voces. 
 
    Trató de incorporarse, pero no tenía fuerzas suficientes para apartar el cuerpo inerte que le aprisionaba contra el suelo. Soltó un quejido a causa del esfuerzo y volvió a quedar inconsciente, no sin antes ver que una de las criaturas que se encontraba en la habitación volvía la cabeza hacia su posición. 
 
    Tal vez lo había oído. 
 
    ... 
 
    Se obligó a abrir los ojos una vez más y vio que el muerto se encontraba junto a él, con toda probabilidad examinando el cuerpo que tenía encima. 
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba ahí, pero tenía claro que, si persistía, no tardaría demasiado en descubrirle escondido debajo. 
 
    Sin embargo, las voces se acercaron y una de ellas sonó realmente cerca. 
 
    -¡Eh, por aquí! 
 
    Dos pares de botas militares entraron en ese momento a la habitación. 
 
    Se escuchó un único disparo e, inmediatamente, el cuerpo del muerto cayó a su lado. 
 
    Instantes después, alguien apartaba al hombre de encima y, entre la neblina de su visión, pudo ver un par de ojos que lo observaban y una gran bata blanca. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Tres meses después. 
 
      
 
    En los últimos meses, desde que se había desatado la locura, se había cansado de escuchar una y otra vez a los adultos con los que se había ido cruzando hablar sobre cómo eran sus vidas en el pasado, antes de que todo comenzara, de cómo eran sus novias, novios, mujeres, maridos, de si habían tenido hijos o no, mientras discutían sobre cuándo volvería todo a ser como antes. 
 
    Unos decían que los gobiernos del resto de países que no habían sufrido brotes todavía les ayudarían. Otros, que terminarían hallando una cura. Incluso había escuchado a alguien opinar que, cuando los muertos no tuvieran nada para comer, morirían de hambre, haciendo que las fuerzas se igualaran y que entonces podrían volver a ir ganando terreno poco a poco, hasta recuperar la iniciativa. 
 
    Sin embargo, ella creía que todo eso eran patrañas. Creía que el mundo había cambiado y que pensar en el pasado, dejando que la nostalgia les invadiera, solo les haría vulnerables. 
 
    Le costaba acordarse con claridad de cómo era su vida con sus padres y su hermano, pero sabía que, si estuvieran allí, estarían orgullosos de ella. 
 
    Hasta hacía no demasiado, siempre había tenido a un adulto al lado que tomaba las decisiones por ella, que la aconsejaba sobre qué era lo mejor y qué debía hacer en cada momento y, gracias a todos ellos, había llegado hasta donde estaba. Ellos la habían ayudado a convertirse en la chica que era. 
 
    Del bolsillo interior de su chaqueta sacó una foto que había sobrevivido al infierno de los últimos meses. En la imagen, Cam y ella sonreían a la cámara alegremente. Cerró los ojos y rememoró el momento, deseando poder trasladarse allí. Pero sabía que era imposible. 
 
    Los abrió de nuevo. 
 
    A través del espejo, vio que le devolvía la mirada una niña que estaba a unos cuantos meses de cumplir los diez años, con el pelo rubio algo lacio a causa de los largos periodos de tiempo que solía pasar sin poder lavarlo. Veía sus ojos cansados, pero también llenos de determinación. Y de cautela. Llevaba mucho tiempo pendiente de cada ruido, de cada pisada, de cada rama partida en los alrededores. 
 
    Porque el tiempo en el que se acurrucaba junto a Cam y se quedaba dormida, consciente de que nada iba a pasarle porque él cuidaría de ella, ya era agua pasada. 
 
    Era hora de que emprendiera su camino sola. Sabía defenderse, aunque como le había enseñado su amigo, era mejor evitar los problemas si tenía la posibilidad de hacerlo. 
 
    Siempre le decía que era muy lista y que tenía que aprovecharse de eso para seguir adelante. 
 
    Porque eso es todo lo que importaba ahora. Ni el pasado, ni el futuro. Solo seguir viva. 
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